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    Puede que estos agradecimientos sean algo repetitivos, ya que, al ser ya el tercer tomo de esta saga, a mi mente recurran nuevamente todos aquellos que me lleváis acompañando desde el inicio del camino. 


    Esta saga, que tantas alegrías me ha comportado, que me ha hecho erizar la piel en mil y una ocasiones, que me ha resquebrajado el corazón en mil pedazos para reconstruirlo después con cada una de las lágrimas que sequé y me empujaron a seguir adelante y poder dar lo mejor de mí, puesto que cada uno de los personajes que conforman este mundo, más real de lo que pueda parecer a simple vista, merecían ser oídos. Estaban deseosos de compartir con quien quisiera oírlos, todo aquello que, quizá no ocurre de una manera tan intensa, pero refleja la lucha diaria que vivimos cada uno de nosotros para conseguir aquello que anhelamos, sea cual sea la motivación que nos lleve a ello. 


    Este libro me ha costado mucho, no porque fuera más o menos complicado de elaborar, ni que la documentación fuera ardua, pero cuando intentas plasmar algo complejo en una situación donde tu mente no está focalizada al cien por cien en esta historia, es muy complicado ofrecer la calidad que esta saga requiere. Decidí tomarme un buen tiempo para estar bien yo conmigo misma antes de poder estar bien para dejar a los personajes y a su historia a la altura que se merecían, es por ello que esta entrega a tardado tanto en salir publicada. 


    ¿Cómo va a salir algo bien en este mundo si yo no estoy bien? Ahora es el momento de retomar las riendas de mi vida literaria, de dar un paso adelante y decir: aquí estoy yo y nadie va a pisotear mis sueños nunca más, aprovechándose de mi ilusión, lucrándose a mi costa. Ninguno de mis personajes se merece eso, están muy por encima de intereses. 


    Mientras escribo esto he decidido que estos agradecimientos no van a ir dirigidos para nadie en especial, esta vez me voy a permitir en agradecerme a mí misma el no haber tirado la toalla cuando tantas veces estaba al filo de hacerlo. Gracias por no dejarme caer, a mi familia personal y literaria, que me sostenía cuando caminaba por el borde del abismo. A mi pareja, que le debo que me haya devuelvo esa magia, esa chispa que debo entregar a Naia en estos momentos más difíciles donde debe decidir con el corazón. Porque ¿cómo voy a dejar que Naia me transmita esas emociones si yo no las he vivido para poder transmitirlas? 


    Estar enamorada me ha hecho poder mostrar esos sentimientos con más fuerza y realismo. Gracias por enseñarme a amar de una manera tan sana, mi chico. Mi familia me ha enseñado que hay que permanecer unidos y que luchar siempre los que se quiere, que en los momentos difíciles siempre estarán ahí para tenderte la mano y ayudar a levantarte, pase lo que pase. Al igual que los lectores que me han acompañado en esta travesía en este camino por el que transito, esta aventura que ya llega a su ecuador. 


    Gracias Jane, gracias por seguir adelante y por darle otra oportunidad a esta historia tan especial y mágica, pues en verdad la merece. Y ahora, no me demoro más. Como siempre os dejo la canción que encumbra al tercer tomo de la Saga Samsara, Como Mirarte de Sebastián Yatra, y os dejo que viajéis por su mundo sintiendo cada pincelada en cada poro de la piel.


     

  


  


   


  
     


     


     


     


    Yo te amaré en silencio como algo inaccesible,


    como un sueño que nunca lograré realizar;


    y el lejano perfume de mi amor imposible


    rozará sus cabellos… y jamás lo sabrás.


     


    José Ángel Buesa
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    Bajo aquel suelo manchado de sangre inocente, cientos de almas yacían corrompidas, henchidas por el orgullo de formar parte de tan angosto lugar, esperando su momento para volver a ascender del más oscuro de los infiernos en busca de una segunda oportunidad. Los pocos a los que el Dios del infierno bendecía con ese privilegio, se alzaban con furia, buscando venganza o redención. Todos y cada uno de ellos se movían con un único objetivo; el propio interés.


    Y en aquel lugar, cárcel eterna de un injusto condenado, se encontraba su enemigo, el único que había sido capaz de burlar a la propia muerte, el que, sin morir, había descendido a su paraíso particular, aquel donde residían millones de almas con las que alimentarse, aquellas a las que Luther no le dejaba acceder. 


    Había estado tan cerca de conseguir su objetivo… La hora de Luther había llegado, y sin embargo él, la muerte hecha carne, se había quemado en las brasas de una codicia sin parangón, una codicia que lo había obligado a sublevarse.


    Debía matarlo y esta vez lo haría. Antaño un Luther demasiado astuto había esquivado su propia muerte con chantajes y la parca, aún a regañadientes, había eludido su muerte mirando hacia otro lado mientras se consumía preso de la ira. Solo Luther había sido capaz de escapar a la muerte una vez, pero Azrael se ocuparía de que no volviera a suceder.


    Jamás nadie había osado boicotear a la propia muerte, desviarla de su camino, de sus obligaciones, de su sino. El libro de la vida y de la muerte estaba escrito y un nombre prevalecía en todas y cada una de las páginas sin posibilidad de ser borrado; el nombre de Luther, grabado con fuego y sangre. 


    Tiempo atrás, había prevalecido el amor al deber, y con ello dejaba al descubierto su debilidad, que sin duda el demonio había aprovechado, pero ahora reinaba el deber en su corazón.


    Azrael abrió su libro y acarició las páginas despacio, páginas en las cuales estaban escritos los nombres de aquellos que habían pasado por sus manos y que habían perecido al llegar su hora. Y allí, en aquel cuaderno infinito, se hallaba el único nombre que no había podido tachar. 


    Ya podía temblar Luther, pues su plan estaba en marcha y ya no tendría escapatoria.


    El principio del fin había llegado y nadie, ni siquiera un Dios, podría escapar.
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    (…) A veces la gente llora, no porque sean débiles, 


    sino porque llevan mucho tiempo siendo fuertes (…)


    Johnny Depp


     


     


     


    No sé por qué me siento así, en paz. Es una sensación extraña y a la vez placentera, como si realmente no quisiera despertar. Porque sí, sé que estoy soñando, y lo sé porque jamás los he conocido, ni siquiera he visto sus rostros, pero están aquí, dos extraños sin rostro definido, tomando mi mano mientras camino por la orilla del mar. 


    Las libélulas vuelan a mi alrededor mientras un hombre y una mujer sin faz definida me acompañan por el sendero de la vida, ese por el que piso con mis pies descalzos mientras la esperanza baña mis dedos con cada ola.


    —Ojalá fuerais de verdad, ojalá hubiese sabido alguna vez el significado de la palabra familia, ojalá todo lo acontecido solo fuera un mal sueño del que despertar.


    No contestan, solo miran al horizonte con esos rostros desdibujados, como si de una bruma espesa los cubriera, que no logro descifrar. Desvío la mirada hacia donde sus caras carentes de vida y expresión se dirigen. Y entonces lo veo, una gran ola que, inevitablemente, nos envuelve a todos.


    —Despierta, Bella Durmiente —escucho débilmente al tiempo que parpadeo con mucha dificultad y me siento completamente empapada. 


    Frente a mí solo puedo ver un cubo, supongo que el que contenía el agua que me han echado por encima, esa falsa ola de mis sueños.


    El letargo se había evaporado, arrancándome la poca paz que todavía se me permitía sentir, devolviéndome de nuevo a la realidad, a mi pesadilla particular, al infierno.


    Y de pronto la nada. Mi visión se torna blanca, imposibilitándome focalizar nada. ¿Qué ocurre?


    —Dina, por los cielos, llevo horas intentando contactar contigo, ¿dónde estás?


    —Sam… —consigo pronunciar en un susurro esbozando una media sonrisa con la energía que todavía me queda.


    —Sí, mi amor, soy yo. ¿Dónde estás? Dímelo e iré a buscarte.


    —Estoy mareada, apenas tengo fuerzas, pero estoy con mis padres, estoy en casa —me siento demasiado cansada, apenas puedo responder a un Samael preocupado que reside en mi cabeza—. ¿Oyes las olas? Estamos paseando por la orilla del mar y me quieren, sé que no puede ser posible, pero me quieren. Por fin los encontré Sam, ellos han venido a mí, Sam, y si me dejo arrastrar por la oscuridad de la inconsciencia volveré a estar con ellos para siempre. 


    —Es una trampa, ¿me oyes, nena? Debes luchar y volver a estar lúcida. No dejes que venzan, eres mejor que ellos. Vuelve a la luz y dime si puedes oír algo u olerlo. Dame alguna pista para que pueda encontrarte.


    Trato de concentrarme, pero solo escucho al propio silencio, que me acompaña en la soledad. Inspiro con dificultad y entonces lo huelo, siento el hedor de la muerte como antes no había apreciado.


    —Huele a muerte, como si todos aquellos que alguna vez han muerto en batalla se reunieran a mi alrededor. También huelo a humedad entre tanta podredumbre. No sé en qué pueda ayudarte la poca información que te doy. No entiendo por qué me siento así Sam, como si me hubieran drogado.


    —Puede que, además, también te hayan drogado, pero creo que no me equivoco cuando digo que alguien está manipulando tu mente, jugando con ella, para obtener algo a cambio, quizá la ubicación de las puertas. ¿Quién sabe que eres el mapa?


    —Tú, Kil, Raziel, Mithrael, Belle y… —Zack. No, él no haría algo así, me quiere y me lo ha demostrado todo ese tiempo. Esta vez no dudaré de él. Me ha dado motivos más que suficientes para que no lo haga.


    —¿Y? —pregunta un Samael más nervioso de lo que pretende demostrar.


    —Zack, él lo sabe —aseguro. He decidido que no volveré a mentir, puesto que las mentiras solo nos han llevado a la fatalidad.


    —Joder Dina… Blanco y en botella, leche. Le has dado en bandeja de plata a los Kazoos lo que buscaban: tu cabeza y, quizá, la mía. Ahí tienes tu respuesta.


    —No, Zack sería incapaz de hacer esto. Además, si realmente están jugando con mi cabeza, él tampoco tiene tanto poder. Es otra persona, estoy segura.


    —Puede que sea su orden, aunque no sea él quien la ejecute, sino otro con un poder mayor. ¿Tuvo tiempo, tras saber que eras el mapa, de avisar a alguien?


    —No lo sé. 


    —No importa. Ahora escúchame. Trata de escapar. Yo iré a buscarte, aunque tenga que bajar al mismísimo infierno.


    —Sam…


    —Dime, mi morena —responde.


    —Tengo que irme. Mis padres han regresado y quieren llevarme a casa. Puede que sean ellos o no, pero esta vez voy a concederles el beneficio de la duda y observar cómo se desarrollan los acontecimientos, de ese modo sabré si están o no jugando conmigo.


    —No debes seguirlos Dina, ni decirles nada, es una trampa. Hazlo por mí —suplica desesperado, pero ya es demasiado tarde, apenas escucho el eco de lo que han sido sus últimas palabras. Mamá y papá se encuentran a mi lado por fin. Mi mente y el poco raciocinio que me quedaba se han ido al garete y la mentalidad infantil prima por encima de todo.


    —Mi dulce niña, ¿te gustaría quedarte por siempre a nuestro lado? —la voz de mi madre es música para mis oídos.


    —Por supuesto. He soñado tanto tiempo con esto… —solo deseo que todo esto sea verdad y lo vivido hasta ahora un sueño pasajero del que poder despertar.


    —Pues para que eso ocurra solo tienes que hacer algo por nosotros.


    —Haré lo que sea necesario.


    —Necesitamos que nos digas dónde están las puertas del Edén, solo así podremos volver a ti.


    —No puedo hacerlo. Di mi palabra delante de todos y cada uno de los dioses Bash, de que jamás desvelaría su ubicación, pasase lo que pasase. 


    —¿Ni siquiera por nosotros? Ya veo lo poco que te importamos. 


    —No es eso, es solo que tiene que haber otro modo de continuar juntos sin desvelar uno de los mayores secretos que esconde Mithrael. 


    —Hay otro modo.


    —¿Cuál? —pregunto interesada, mientras la cabeza me da vueltas y la fuerza de voluntad se desvanece a cada segundo frente a este par de figuras borrosas. 


    —Acaba con tu vida y así volveremos a estar de nuevo juntos, los tres.


    —De ese modo dejaría de ser el mapa y otro ocuparía mi lugar, quizá otro que fuera capaz de daros lo que yo no os voy a entregar. 


    —Chica lista —habla mi padre ahora—. Digna hija nuestra, muy aguda. Descuida, Dina, acabaremos por enloquecer tu mente en breve y nos dirás todo aquello que queramos saber, solo hay que tener paciencia y observar el árbol antes de que este dé sus frutos. 


    Mi padre se acerca más a mí y golpea con fuerza mi rostro con su puño, sumiéndome en esa inconsciencia que ya rozaba hace rato. 


    —¿Qué es esto? —logro abrir los ojos y ellos ya no están. 


    Frente a mí, hallo un laberinto retorcido y, al parecer, yo me encuentro en el núcleo. 


    —Debes encontrar tu camino y decidir qué es lo que deseas por encima de todo —la voz de Belle se escucha en la brisa que azota mi paz, pero ella no está aquí, ¿verdad?


    Empiezo a caminar sin rumbo, en un intento desesperado por encontrar la salida a esta pesadilla. Abandonada a mi suerte, y con mis padres fuera de juego, siento que todo se me hace un mundo, un viaje cuesta arriba sin final. 


    Todo está desierto, excepto por los infinitos muros cubiertos de hiedra e imponentes zarzas. 


    —Vaya, vaya, Dina, parece que vuelves a estar en una encrucijada, ¿no crees?


    —¿Kil, eres tú?


    —Sí, soy yo. ¿Quieres que te diga cómo salir de ahí?


    —¿Dónde es ahí? No sé exactamente dónde me encuentro. Solo sé que se trata de un laberinto y no tengo ni idea de dónde está la salida ni qué esperar cuando la halle, si es que la hallo.


    —En efecto, es un laberinto. Dado que no eres capaz de tomar decisiones en situaciones de presión, tienes aquí la solución a tus problemas. En el laberinto tendrás todo el tiempo que desees para meditar cuál es la mejor decisión. El laberinto tiene dos salidas: en la salida de la izquierda te espera Samael y en la salida de la derecha lo hace Zackary. Es hora de dejar de jugar y decidirte de una vez por uno de los dos. 


    —Esta es otra alucinación, como la que sufrí en el desierto —respondo a sabiendas que sigo soñando y que nada de esto es real. 


    —Puede que sí, puede que no, pero mientras decides sin creer o no, sus vidas corren peligro. ¿Te vas a arriesgar? Cuando decidas a cuál de los dos eliges, el otro morirá. Yo de ti no me lo tomaría a la ligera. 


    —¿Y si decido quedarme aquí, sentada en el centro de este laberinto, hasta despertar? Samael dijo que vendría por mí. 


    —Dudo mucho que pueda rescatarte cuando es él el que necesita ser rescatado. Pero puedes quedarte sentada a esperar cómo ambos mueren. Es tu decisión y serán tus remordimientos, no los míos —dicho esto, la voz de mi cabeza se va perdiendo hasta desaparecer. ¿Qué debo hacer? ¿Por qué siempre debo decidir entre Samael y Zackary? Es simple, los dos están en mi corazón, son mi punto débil y se aprovechan de ello. 


    Lo pienso en un momento. Samael jamás ha perecido en batalla alguna. De perder la vida ahora, podría volver a la Tierra con el mismo cuerpo y sin represalias. Zack, por el contrario, sí murió por mí, por tanto, no le quedan más oportunidades. 


    Debo ir a la derecha para salvar a Zack. Mithrael jamás permitiría que le pasara nada malo a Samael, bien lo sé. Camino por el laberíntico lugar con suma lentitud, dejando un rastro de sangre allá por donde paso, provocado por un corte con una de mis sais que, de manera consciente, me he hecho en la mano izquierda para dejar un reguero de sangre y en el caso de pérdida saber volver. 


    No sé cuando llevo caminando, pero este camino parece no tener fin. Empiezo a estar exhausta y parece que me estén abrasando las entrañas y retorciéndose en mi interior como un cuchillo envenenado, en mi abdomen. Descubro esa parte, antes cubierta por la tela de mi camiseta, pero no hay nada, solo piel y huesos.


    Avanzo, ya casi arrastrando los pies. El cansancio, la fatiga y el frío me entumecen hasta que, creyendo que no he llegado a la salida de tan cruel prueba, me topo con el reguero de mi propia sangre y caigo de rodillas derrotada, devastada, perdida. 


    —Jamás lograré salir de aquí. Jamás podré salvarlos. 


    Y rompo en llanto sin poder evitarlo, dejando salir todo lo que llevo tiempo reteniendo dentro y esperando que pronto acabe esta pesadilla.


    —Pobre niña tonta, no sabes volver a casa, si es que acaso tienes casa —alzo la cabeza y me encuentro con un Mithrael altanero, mordaz, el peligro hecho carne inmortal y pluma. 


    —No necesito tu compasión, padre de todos. Preferiría mil veces la compañía de un Kazoo a la tuya. 


    —Bueno, eso no creo que te cueste mucho ahora que vives entre esas ratas.


    —Forma parte de mi misión, ¿o acaso vas a volver a dudar de mí? ¿Sigues pensando que soy la traidora que entrega información al bando enemigo?


    —No, puesto que si fuera así ya estarías muerta, igual que quieres verme tú. No soy tonto, Dina, soy viejo y sabio sí, tonto ni una cana. Sé que la prueba de fidelidad Kazoo requiere un compromiso y una repulsión total hacia los Bash.


    —No te equivoques Mithrael. No odio a los Bash, únicamente te odio a ti y espero que pronto te hagan tragar de tu propia medicina. Pero descuida, tengo un vínculo inquebrantable con los Bash y no lo romperé bajo ningún concepto. 


    —Más te vale, rata inmunda. Y recuerda que yo lo veo todo, aunque no pueda escucharlo todo. Quien juega con fuego se acaba quemando, no lo olvides. Ah, se me olvidaba, por tu agravio al desertar del credo afín, aunque sea por infiltración, si pereces no ascenderás de nuevo al Edén, sino que irás derechita al infierno —me acerco a Mithrael para golpearle en esa cara tan dura que tiene, pero este se esfuma como si de polvo se tratase.


    La verdad es que antes de volver de nuevo al lado de Mithrael preferiría marchar al infierno y hacer un trato con Luther. Quizá hasta le conviniese mi ayuda… 


    Me levanto y me encamino en busca de salvar a Zack, el único que no tiene segundas oportunidades en este momento. Me doy una segunda vuelta al lugar, recorriendo las zonas por las cuales mi sangre no se ha marcado, hasta que vislumbro la salida a tan retorcido laberinto. Alguien espera al otro lado, con un pedazo de saco cubriendo su rostro, atado con una soga al cuello. 


    Corro en su dirección y me encargo de desligar la cuerda que rodea el cuello de Zack para liberarlo de ese saco mugriento y cubierto de espinas, que se me clavan en las palmas milímetro a milímetro en un intento desesperado por soltarlo. Y es entonces cuando, al quitar ese pedazo de tela, me encuentro con el rostro de Samael, y no el de Zack.


    —Gracias por haberme escogido a mí, por haberme salvado.


    —Yo no… Yo creí que… Tú no deberías estar aquí. 


    —En ocasiones, las elecciones que hacemos no ofrecen el resultado esperado. Tenlo siempre presente. 


    —Supongo que las palabras se tiñen de mentira más veces de las que nos gustaría —respondo. 


    —Y, ¿a quién se supone que esperabas en mi lugar?


    —A mí —Zack aparece tras Samael, con actitud arrogante y unas grandes alas negras y un sable que no logro acabar de reconocer.


    —Sí, quería salvar a Zack, pero no por lo que imaginas Sam. Él ya ha muerto y de morir nuevamente no tendría posibilidad de volver a la Tierra. En cambio, tú jamás has perecido aquí, con lo cual podrías volver sin problemas. 


    —Así que, como yo no he muerto aún, has decidido salvar a tu amor, ese al que no ibas a perdonar, al que no querías ver ni en pintura, del que ya no estabas enamorada, tal y como me dijiste —el tono de su voz es ácido, acusador.


    —Tú no lo entiendes. Esto no es cuestión de amar o no amar, es cuestión de estadística. Solo he intentado salvaros a ambos, ¿acaso no lo entiendes?


    —Lo que entiendo es que todavía dudas con todo lo que hice y sigo haciendo por ti —me reprocha Samael.


    —Ella no te necesita y no es a ti a quien quiere. Está enamorada de mí. —No me da tiempo a reaccionar, solo me puedo quedar hierática, viendo cómo Zack ensarta en esa impoluta arma que posee a Samael, entrando por un lateral de su cuello y saliendo por el otro. 


    —¡Nooooooo! —grito mientras corro a taponar la herida de Samael, pero es inútil, ya es tarde. En un último esfuerzo desesperado antes de que su vida se desvanezca y mientras expulsa borbotones de sangre por entre los labios, Sam atraviesa con otra daga, cual gladiador, el corazón de Zack. Ambos caen al suelo mientras yo los miro con las manos cubiertas de sangre y corro a taponar las heridas de ambos. 


    Algo desciende del cielo y, aun con los ojos cubiertos por lágrimas, alzo la vista para ver de lo que se trata. Llueve fuego, lenguas de fuego caen en picado para reposar finalmente en el suelo. ¿Acaso estoy ahora en el infierno?


    —Maestra de las lenguas —noto un cuerpo agachado a mi lado mirando los cuerpos sin vida de los dos únicos amores que he tenido, ahora perdidos en la oscuridad de la muerte— tenía muchas ganas de conocerte, la verdad es que he oído hablar mucho de ti. 


    —¿Qué haces aquí Luther? —lo que me faltaba…


    —Tu avaricia por intentar conservarlos a ambos con vida es lo que ha hecho que ambos acaben en estas circunstancias. Pero no he venido aquí por eso. La verdad es que me trae sin cuidado lo que lo que le ocurra a ese maldito Bash y al mártir de tu amante, Zackary. Lo que de verdad me interesa es matar a Mithrael y tú me vas a ayudar. 


    —¿Cómo sé que no se trata de otro sueño? Esto es un cúmulo de sueños. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta? Tú no estás aquí, yo no estoy aquí, estos cuerpos inertes no están aquí. Mi mente me juega malas pasadas, pero estoy harta, cansada. No vais a jugar más conmigo. No eres real y ellos tampoco —dirijo mi mirada a los cuerpos de Zack y Samael, pero ya no están allí. En su lugar, los sustituyen grandes raíces de un árbol que parece estar extinto. ¿Acaso sigo soñando o ya desperté? Intento buscar a Luther, pero parece haber desaparecido. No entiendo nada de esto, todos tratan de confundirme, y ya no sé qué es real y qué no. Quizá las muertes si sean reales, quizá Luther lo sea. No, no puedo volver a caer en la trampa. Nada de esto es real y no puedo volver a flaquear para creer de nuevo en este mundo de fantasía a lo Alicia en el País de las Pesadillas. 


    ¿Dónde estarán los dos en este momento? ¿Por qué Zackary posee ahora alas? ¿Cuándo volvieron a otorgárselas? Nunca lo vi con sus oscuras alas, sin embargo, parece que mi subconsciente es capaz de recrearlas a la perfección. 


    Miles de preguntas se agolpan en mi cabeza y es entonces cuando grito, con todas mis fuerzas, en busca de expulsar esta rabia que me consume. El suelo tiembla entonces, como si respondiera a mi llamada, y se abre a mis pies, haciéndome descender a un mar de lava que me abrasa, quemando cada pedazo de mi piel. Trato de escapar desesperadamente, pero las gruesas raíces que antaño eran Samael y Zackary me retienen, atrapando mis extremidades. Se aferran con fuerza y me retuercen lentamente, primero las muñecas y los pies, más tarde el cuello. 


    Retuercen poco a poco la piel, resquebrajando el músculo, dañando el hueso. Los alaridos salen de entre mis labios mientras trato, inútilmente, de frenar las robustas raíces que pretenden retorcer cada extremidad de mi ser.


    —No eres más que una sucia perra que siempre está en medio, que siempre hace al resto desgraciados, que no sabe ocuparse de sí misma —un jarro de agua fría golpea mi rostro entonces. Los pequeños trozos de cerámica rasgan la piel de mi faz, pero ese dolor no es nada comparado con el que están sufriendo mis extremidades. El agua acaba de disipar mis dudas y abro los ojos de par en par para encontrarme con el rostro de Lilith, que me observa pícara, disfrutando de mi sufrimiento.


    —Has sido tú todo este tiempo, perra, debí imaginarlo —digo con la voz entrecortada entre jadeos de dolor.


    —La verdad es que en el breve tiempo en el que me comentaste que Mia coqueteaba con mi Samael, me dediqué a investigar, perseguirla, allá donde iba y, finalmente, preguntarle qué intenciones tenía con mi chico. La inmovilicé, la torturé y, finalmente, entré en su mente para descubrir que ella jamás tuvo intenciones de ese tipo con Samael, al contrario, pretendía alejarte a ti de él. Tú eres el cáncer de los Bash, la que rompe la cordura y lo envenena todo a su paso. Tú eres la persona que está engatusando a Samael y no Mia. 


    —No te creas todo lo que ella te diga, Lilith. Es un lobo con piel de cordero —le respondo tratando de reconducir sus pensamientos a la idea que a mí me conviene. 


    —Demasiado tarde maestra, he encontrado en los recuerdos más oscuros y escondidos de tu mente la verdad. Ella no tiene intención de arrebatarme a Samael, en cambio no puedo decir lo mismo de ti. Tú sí que estás con Samael y vas a decírmelo. Para hacer la confesión más rápida, he traído a mi querida amiga, la llamo quebrantahuesos, la uso desde la antigüedad para torturar a los amantes e infieles. 


    —Eres repugnante. Pagarás por todo esto, no te quepa la menor duda de ello —la desafío con la mirada, pues es lo único que ahora mismo puedo mover. 


    —Dudo mucho que, en la situación en la que te encuentras, puedas hacer algo más que sufrir. 


    —Aprovecha el poco tiempo que te queda conmigo, no conseguirás nada. Pronto vendrán a por mí y tú acabarás bajo tierra —la amenazo.


    —Dejaos de charlas, no estamos aquí para eso. Acaba tu trabajo Lilith, o yo tendré que mover ficha y no te va a gustar —esa voz se escucha por primera vez en la sala y me quedo estupefacta mientras giro el rostro para mirar a la cara al ser repulsivo que allí se encuentra. No puede ser, es…maldita zorra…


    —Toc, toc —escucho en mi cabeza y cierro los ojos mientras las arpías pelean concentrándome en esa voz.


    —¿Qué haces en mi cabeza de nuevo, Azrael? —digo mediante mi mente, sin necesidad de mover los labios.


    —Vengo a preservar mi trato y si mueres no me serás útil. Tranquila, ya me he encargado de asegurar que sigas con vida para pagarme, pero necesito que pongas de tu parte, ahí tumbada a lo Bella Durmiente no eres de gran ayuda. Necesito que te concentres, puedes con esto y más, Dina. No te rindas. Relájate, deja que salgan y vuela alto, muy alto. Escapa de tu realidad. Solo así serás libre. Debes hacerlo ya, él viene a ayudarte y así no se lo pondrás fácil. Haz lo que te digo. 


    —Pero Azrael…


    —¡Hazlo! Y no dejes que vuelvan a pisotearte. Cree en ti, eres más fuerte de lo que pareces. 


    —Tengo un brazo y una pierna rotos, no creo que así pueda escapar y menos teniendo como contrincantes a dos fieras luchadoras. 


    —Tú puedes con ellas y con Luther juntos, solo si crees en ti. Como dice el pez ese azul, sigue volando, sigue volando…


    —No era así —sonrío levemente. 


    —Lo sé, pero al menos hoy he hecho sonreír a un ángel. Punto para mí. Ahora levántate y demuéstrame lo que vales. Adiós, guerrera —no me da tiempo a contestar, siento cómo su influencia, su fuerza y su poder se escapan de mi cabeza, hasta finalmente desaparecer. 


    Y entonces lo hago. Me concentro y siento desgarrarse mi piel por momentos hasta que las plumas van apareciendo, acariciando cada pedazo de las hendiduras que se han formado en mi piel para dar paso a mis blancas alas, las que me dan el poder. Con toda la fuerza de voluntad que queda en mi ser, rompo mis ataduras, cayendo inevitablemente al suelo y comprobando, muy a mi pesar, que los huesos de mis brazos y piernas, de ambos, están fragmentados en diferentes zonas. Me arrastro por el suelo mientras mis alas acaban de salir y reaccionan. Apenas he tenido tiempo de usarlas aquí, en la Tierra, y no sé cómo van a reaccionar. 


    Lilith desvía la mirada al escuchar cómo me deshago de los grilletes y cuando se acerca presurosa, coloco una de las piernas destrozada en un rápido movimiento, haciendo que tropiece y caiga contra el suelo. Se levanta con la nariz sangrante y me coge del cuello, alzándome por encima de su cabeza y apretando con fuerza. Me falta la respiración. Le propino una patada en el vientre mientras mi puño vuela hacia su rostro, partiendo su labio y creando un reguero de sangre de este, y caigo de nuevo al suelo, torciendo una de mis alas con el golpe. Me levanto como puedo, apoyándome en la camilla, la sujeto a duras penas, alzándola, y golpeo a Lilith con ella. Cae redonda al suelo y se queda inmóvil. Miro entonces hacia la puerta, por donde entra mi segunda contrincante. ¿Dónde se había ido cuando su compañera la necesitaba? Alzo la mirada desde el suelo desafiante.


    —Mia…
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    (…) La vida se va haciendo a medida que transcurre.


    Nunca puede reescribirse, nunca puede corregirse (…)


    Martin Amis


     


     


     


    Llevo el vaso que contiene Mezcal, directamente llegado de México, hacia mis labios y tomo un trago mientras las lenguas de fuego que se imponen tras el cristal de la robusta chimenea me hacen perderme en mis pensamientos, todo lo acontecido unas horas antes.


    La he visto, he visto morir a Roberta con mis propios ojos y ahora solo quiero venganza. Miro a Azrael, que se pavonea de mi desdicha paralizando mis músculos, deseoso de que sufra por la muerte de la que hace años que vengo considerando una hija, la que me ha acompañado en mis momentos de soledad, solo sentándose a mi lado y esperando a que me desahogara, aunque fuera un ápice, de toda la tortura que me carcome por dentro. Solo ella sabía mi historia, y ahora con ella ha muerto. 


    Miro a Arzael, aún sin poder moverme, y el odio que supura por cada una de las gotas de mi piel solo puede transmitirse mediante un grito desolador que quiebra mis cuerdas vocales en mil pedazos, pero que nunca llega a ver la luz ante el silencio que promulga Azrael y sus innumerables poderes.


    Con un chasqueo de dedos, el dios de la muerte, libera mis invisibles ataduras, permitiendo que pueda mover mis músculos lo justo y necesario para que pueda aproximarme más a su posición. Quiero desgarrarle las entrañas con mi puñal hasta hacérselas añicos. Si tan solo me hubiese dejado salvarla…


    —Por qué no me has dejado ir a salvar a Roberta. Maldita sea Dina y maldito seas tú. Ella me engañó sí, pero no volverá a reírse de mí de nuevo, la mataré. Pero tú eres repugnante, mereces la muerte —le escupo a un Azrael que me observa con pasividad.


    —Era su momento y tú no debías estar aquí para impedirlo, así que tuve que paralizarte, no lo tomes como algo personal Abbadon, es mi trabajo. Y sí, me merezco a mí mismo, ¿quién sino podría valorar el perfecto ser que soy mejor que yo? Ya sabes —señala su camiseta—, estoy de muerte —ríe. 


    —Cabrón engreído —aprieto los puños y contengo mil y un improperios que sé que no le van a servir de nada—. Ella era como mi…. ¿Por qué has tenido que llevártela tan pronto? Era demasiado joven y le quedaba tanto por vivir…


    —Era como tu hija, acaba la frase. Pero no lo es y debes asumirlo de una maldita vez y no quedarte atascado en el pasado. Lo que ocurrió con el fruto del amor entre tu esposa y tú es cosa del pasado. Debes mirar hacia delante y olvidar.


    —No puedo olvidar lo ocurrido, al igual que no lo harías tú de haber vivido el infierno que yo viví. Ojalá pudiera volver al pasado y cambiar el transcurso de los acontecimientos, pero no puedo —me alza entonces imponente, extendiendo mis grisáceas alas, las más grandes que han pisado la Tierra, casi equiparables a las del mismo Mithrael—. Jamás he querido llegar a este momento, pero creo que ahora que ya he perdido a la única persona que hacía que mis días se llenaran de luz con su cariño y dulzura, es el momento de que tú y yo hablemos de negocios, parca. Y no quiero hacerlo, bien es cierto, prometo que los acontecimientos nunca se desarrollarían de este modo, di mi palabra, pero las cosas han cambiado ahora y ya no puedo aguantar más, me merezco ser feliz. Espero que él me perdone por el desacato que estoy a punto de cometer. Siempre entendió mis sentimientos e ira respecto de lo que ocurrió, el acto más injusto que ha existido en la Tierra jamás y, aun cuando lo traicione, sé que lo entenderá perfectamente cuando vuelva a ser su momento. En mal día decidió reposar de sus funciones. 


    —Te escucho Abbadon, aunque ya sé qué es lo que deseas. La cuestión es si tu pago será suficiente como para que te entregue lo que deseas.


    —Lo será, descuida.


    —Explícate entonces y sopesaré si me interesa tu ofrecimiento.


    —Sabes quién soy. Fui, antaño, el primer Bash que se creó en el Edén y se me otorgó el poder de abrir y cerrar el infierno. Mi mano era, es y será la llave, la llave que abrirá la puerta del infierno. Sé que deseas fervientemente encontrarte con Luther en él. Lo que allí hagáis no me incumbe. Cuando me desligué de los Bash, por razones obvias, prometí entregar la llave a su siguiente portadora; Belle. Pero Belle no quería mantener el infierno cerrado, sino abierto de par en par para que saliera la persona a la que ella ama. Por supuesto, Mithrael no es tonto y nunca la deja sola, si así fuera, ella buscaría la manera de descender y abrir el infierno por sus propios medios. Así que mintió a Mithrael, haciéndole creer que la guardaba bajo llave en el recoveco más oscuro del castillo, pero nada más lejos de la realidad. Yo tengo la llave, siempre la he tenido.


    —¿Y por qué no has liberado a tu amo si has tenido siempre la llave?


    —Yo, como todos, persigo mis propios intereses. Guardaba este as en la manga por si algún día ocurría algo como esto. Luther jamás supo que yo la poseía, además tampoco he pretendido nunca abrir el infierno. Sé que reinaría el odio, la oscuridad y la muerte si lo hiciera y, hasta ahora, he pretendido salvaguardar a la humanidad de ello, no en vano mi esposa fue humana y no puedo evitar ese instinto de protección. Pero creo que ha llegado el momento de abrirlo si es por una buena razón. Iba a hacerlo de todos modos cuando encontráramos la ubicación de las puertas del Edén y las abriéramos también, de tal modo que Luther fuera hacia ella sin vacilación. 


    —A ver si lo entiendo. Querías abrir las puertas del infierno cuando las del Edén estuvieran abiertas para que Luther no provocara a Mithrael matando a simples humanos para alimentar la ira del otro y provocarlo, así que por eso le escondiste tan valiosa información, pero ahora que has perdido a Roberta, a la que considerabas una hija, se te ha encendido la bombilla y has decidido que era el momento de entregarme a mí la patata caliente, lavarte las manos y además obtener con ello una recompensa. Muy listo.


    —Son demasiados siglos. Te da tiempo a darle vueltas a la cabeza. Además, sé que deseas el infierno y mi amo a su amada Belle, así que todos salimos ganando. Tú no dañarás a Luther. Yo conseguiré lo que deseo y tú también.


    —Yo deseo matarlo.


    —Lo sé, pero hay algo que deseas más. Creo que compensa dejarlo marchar, ¿no crees?


    —Sin duda, ese cerebro tuyo que tienes te sirve más allá de rellenar tu hueca cabeza. Acepto, ángel del abismo —ambos nos miramos a los ojos. Saco mi daga de la cintura y me hago un ligero corte en su palma, mientras que Azrael hace lo propio con la suya, sellando el pacto al estrecharse las heridas manos con fuerza en señal de fidelidad eterna a la hora de cumplir con lo prometido—. Bien. A cambio te daré a escoger, pues hoy me he levantado generoso. Puedes escoger que te devuelva a tu mujer o a tu primogénito. ¿No es eso lo que quieres? —asiento. Poder estrechar entre mis brazos a mi bella esposa es lo que más deseo en el mundo, pero nosotros ya tuvimos nuestro momento, breve sí, pero nuestro tiempo, al fin y al cabo, solo nuestro. Quiero volver a compartir mi vida con mi pequeño bebé, ese al que apenas vi nacer antes de que me lo arrebataran. 


    —Tuve la oportunidad de compartir una vida con mi esposa, una corta vida, pero vida, al fin y al cabo. No fue así con mi bebé. 


    —Entiendo entonces que escoges la segunda opción.


    —Sí. 


    —Me alegra que la hayas escogido, pues en ese caso no deberé esforzarme mucho en traer de vuelta lo que pides. 


    —¿Por qué dices eso?


    —Estaba seguro de que escogerías al infante antes de a la mujer y debo decirte que jugué un poco sucio. Obtuve la llave del infierno de forma gratuita.


    —¿Qué coño quieres decir, parca? —pregunto sin comprender nada de lo que dice.


    —Te presento a tu hija, Abbadon. Su nombre es Dina. ¡Sorpresa! —¡¿Qué?!— También conocida como Naia —¿Naia? No puede ser…


    —Eso no puede ser cierto, yo vi cómo la mataban frente a mí. Deja de engañarme parca, sabes que tenemos un juramento, debes cumplir tu parte sin engaños en los que sueles especializarte. 


    —No estoy mintiendo. Creo que deberías indagar un poco más en las cosas y no quedarte únicamente con lo que tus ojos te muestran. A veces las cosas no son lo que parecen. 


    —¿Qué quieres decir con indagar?


    —Alguien salvó a tu hija de una muerte segura. Me cobraré también ese favor, no lo dudes. Todos me debéis demasiado, la verdad es que no puedo entender cómo puedo ser tan generoso, debe ser que el corazón me pierde —sonríe ladino el muy cabrón. 


    —¿Dónde está ella ahora? —pregunto barriendo el lugar sin encontrarla por ninguna parte. 


    —Ya no está aquí, ya no la siento. Ha debido marcharse, ya no hay nada aquí que la retenga. Ha acabado con lo que tenía que hacer aquí y es momento de seguir su sino. 


    —Volveremos a encontrarnos cuando sea el momento de abrir la puerta. Debemos esperar al momento preciso o no podremos abrirla hasta dentro de otro año entero. Debe ser la noche del solsticio de invierno, el 21 de diciembre. 


    —¿Por qué?


    —Hay preguntas que no requieren respuesta. Es como preguntar a la muerte cómo sabe cuál es el momento de cada uno de los individuos que pierden la vida, y tú de eso sabes mucho. Simplemente uno sabes cómo desempeñar a la perfección su trabajo. 


    —No quería que tuviéramos que esperar tanto. Seré paciente y aprovecharé ese tiempo para mover también yo unos hilos. 


    —La muerte no descansa nunca, ¿no?


    —Sino la vida sería muy aburrida, para todos. Aprovecha bien el tiempo que tienes con tu hija, el solsticio es en dos meses y ese día mi lista de invitados ya tiene un miembro más —aprieto los puños al tiempo que lo veo desaparecer. 


    Me acerco al cuerpo sin vida de Roberta y lo tomo entre mis brazos para acunarlo y retirar los mechones pegados a su rostro. Beso su frente mientras las lágrimas recorren mi rostro. No se lo merecía, era buena chica. Tenía sus locuras, sí, pero como todos. Como esa bomba que puso en aquella escuela y detonó días después. Intenté sacarlos a todos e incluso me inculpé, pero nada de eso era suficiente. Tras lo que había sufrido, su cabeza no había vuelto a ser la misma, estaba desquiciada, como lo estamos todos nosotros. 


    Los demás van apareciendo poco después, haciendo demasiadas preguntas, pero ya conocen las respuestas, o al menos la única que importa. Mis ojos enrojecidos y mi mandíbula tensa les deja claro que no es momento para decir nada sobre lo ocurrido. 


    Envolvemos a Roberta en sábanas de seda, como antaño hicimos con Jason, y los llevamos a la parte trasera del castillo, donde reposan los más poderosos reyes de jamás vivieron en el castillo y nuestro querido compañero caído en batalla. 


    —Quién quiere decir unas palabras en esta despedida para nuestra Roberta. 


    —Lo haré yo —la voz de Zackary lo inunda todo en este preciso instante, donde el silencio es el rey de esta fría despedida—. Roberta era una de las mejores compañeras que hemos tenido en nuestro credo. Es lo más parecido que he tenido a una hermana y siempre se desvivió por hacernos felices a cada uno de nosotros. Lo ha pasado francamente mal y se merece ser feliz al lado de Jason. Sé que, pese a lo que todos podáis pensar, ella está feliz ahora al lado de él y aquí era desdichada, primero por ver a su hermano a manos de los Bash, tratado como a un pelele, y después perdiendo la vida. Sé que está bien, al igual que Jason. Luther jamás los tendría en malas condiciones, sabéis lo que quiere a sus Kazoos. Crearemos un tótem para ella, como ya creamos uno para Jason en su honor, y espero que, allá donde esté, reciba todo el cariño y amor que sentimos por ella. Te quiero, Roberta —Zack deja caer sobre el lugar donde ahora descansa Roberta un lirio blanco. Todos hacemos lo mismo y yo, en última instancia, beso mi lirio antes de dejarlo caer, para que repose con el resto. 


    No puedo pasar aquí ni un segundo más, los remordimientos me reconcomen lentamente y no puedo hacer nada para evitarlo. Si Azrael me hubiese dejado impedirlo, nada de esto habría ocurrido y no nos encontraríamos en esta tesitura. Aunque, por otro lado, eso me sirvió para conocer por fin a mi hija, verla con otros ojos. Me siento frente a la chimenea con un vaso de wiski. Maldito Azrael…


    La muerte no miente. No puede hacerlo, puesto que siempre conoce el sino de las personas como don. La veracidad de sus palabras es la imposición que se le ha puesto por encima de cualquiera cosa como condena por su egolatría. 


    Naia es mi hija, pero ¿cómo es posible que viva si yo mismo pude observar cómo se la llevaron para darle muerte?


    Me aprieto el puente de la nariz antes de levantarme y caminar hacia la habitación de Lexy, mi rastreadora. Ella encontrará a Dina, o Naia, que es como quiere que la llamemos. De ese modo podremos resolver todas estas incógnitas que ahora levitan sobre mi cabeza. Golpeo la fría madera de la puerta a la espera de que me dé paso. 


    —Si eres uno de esos que lleva biblias en la mano, pierdes el tiempo —sonrío negando y accedo a su recámara. 


    La veo sentada en la cama con un mapa de la ciudad extendido y su característico péndulo levitando sobre el antiguo papel. 


    —¿Buscando las puertas del Edén?


    —No hago otra cosa desde que llegué aquí, pero como todos los días, no hay suerte. 


    —Luther escogió bien. Una bruja es un buen componente para el equipo. No lamento que te quemaran si eso me ha servido para que estés aquí conmigo ahora.


    —Eso es muy cruel Abbadon, no le desearía esa muerte ni a mi propio enemigo.


    —Nunca me has contado tu historia Lexy.


    —Tampoco me la has preguntado. 


    —Tienes razón. ¿Qué te parece si lo hago ahora? ¿Me la contarías?


    —Claro, el pasado, pasado es. Ya no duele y, por lo tanto, puedo explicarlo sin tapujos. 


    Me acomodo entonces en el otro extremo de la cama y busco su mirada con la mía en pos de atender a todas las palabras de su tan particular historia. 


    —Nací en una familia de clase media. No éramos pobres, pero tampoco ostentosos, es lo que se solía catalogar como comerciantes. Todos conocen la historia del aquelarre de Salem, pero la historia que se ha difundido a lo largo de los tiempos no es del todo cierta. Muchos creen que lo merecíamos, pero nada más lejos de la realidad. Llegó por aquellos tiempos un hombre nuevo a Massachusetts y, de todas las ciudades, fue a parar a Salem, él era Samuel Parris. Corría el año 1693 y es allí donde aparezco yo, a la temprana edad de once años. Mi nombre real es Elizabeth Parris, hija de Samuel Parris, aunque como habrás notado, he preferido cambiar de nombre, es una de las ventajas de morir y que Luther te dé una segunda oportunidad, que puedes ser quien quieras ser. Todo estaba tranquilo, vivía apacible en Salem junto con mi madre Beth y mis dos hermanos Thomas y Susannah, mi prima Abigail y mi nana, Tituba. Mi padre se hizo reverendo y vivíamos en harmonía. Pero entonces algo pasó, escuchaba voces en mi interior que me instigaban a matar, susurros en la noche que no llegaba a comprender, temblores que me retorcían las entrañas, desmayos y pérdidas de la noción del tiempo. Tituba era la única que me comprendía, decía que yo era especial y que no me preocupara, pero yo temía por mí y los míos. Empecé a tomar los brebajes que me proporcionaba y aquello calmaba mis voces, pero me mantenía dormida la mayor parte del tiempo y no podía disfrutar de mi niñez. Empecé a derramar dichos brebajes en las plantas, en el baño, cualquier lugar que sirviera para ocultar mi desobediencia y entonces las voces volvieron. Me despertaba en medio de la nada, sin saber cómo había llegado hasta allí y con un cadáver a mis pies, primero de animales, luego de hombres que, en un intento desesperado de calmar sus cuerpos con actos carnales, habían tenido el infortunio de cruzarse en mi camino para seducirme. Los maté a todos, siempre con el mismo modus operandi, haciéndoles tragar su propia lengua sucia antes de degollarlos. Tituba no entendía por qué sus ungüentos no servían para calmarme y en busca de más ayuda confesó a mi madre lo que me ocurría, enterándose al poco mi padre, que montó en cólera. Dijo que el demonio me había poseído, y no iba tan mal desencaminado. Un hombre vino a verme una noche a mi alcoba y me ofreció un poder inimaginable a cambio de almas puras, las más sabrosas según él. Si yo les entregaba las suficientes almas tendría el poder suficiente para sanarme y no dañar a nadie más. Acepté, no sabía lo que hacía ni con quién estaba hablando. Que pícaro fue Luther por aquel entonces. Las voces llegaban a mí por la noche y me incitaban a acusar a las chicas, quisiera o no. Sembré la sombra de la sospecha en el lugar e hice correr el rumor de que las demás chicas eran las que me hacían las maldades que yo padecía, porque eran brujas. No tardaron mucho en darles caza. Con la ayuda y el respaldo de Abigail para mi confesión, las colgaron como a vulgares ratas. Me arrepentí tanto de aquello… No te haces una idea Abbadon… Luther jugó sucio aquella vez. Si tan solo me hubiese confesado que mis patologías eran por estrés, por histeria y que la enfermedad que me aquejaba era epilepsia… Pero él tenía sus propios planes y yo fui su títere. Acusé a mi propia prima, aunque me ayudó desde el principio. Yo la maté. 


    —Pero él, por aquel entonces, ya se encontraba en el infierno. 


    —No he dicho que apareciera realmente en la habitación, sino que yo lo vi aparecer. Solo fue producto de mi imaginación, se metió en mi cabeza. Claro que cumplió su palabra, pero tuve que morir para que me entregara lo que había pedido y que ya no necesitaba. Me sentía tan mal, tan perdida… Descubrí junto a Luther en el infierno que el que intentaba comerme la cabeza por las noches no era Luther, sino mi propio padre obsesionado con purgar a la sociedad de pecadoras y asesinas como yo. Me sentía un monstruo. Mientras cazaban a esas chicas inocentes, mamá murió y acabé de enloquecer por completo. Los nervios y las desgracias acabaron de acrecentar mis males y en uno de mis ataques, padre vio como de entre mis labios escupía una espuma blanquecina, fruto de otro ataque epiléptico y cómo Tituba trabaja de calmarlo con sus brebajes. Nos acusó a ambas de herejes, de brujas e incendió la casa en la que nos encontrábamos, quemándonos vivas por los pecados que jamás cometimos. Ella solo buscaba ayudar y solo yo me merecía morir por tanto daño que había causado. Apenas acababa de cumplir doce años, no sabía lo que hacía. Fue el peor error que cometí en mi vida y llevo sobre mis hombros la muerte de casi doscientas personas. Tituba no era una bruja, era una curandera de una tribu indígena, pero ellos solo veían al demonio y la posesión en cada esquina, magia negra que la inquisición se encargó de erradicar. Al llegar al infierno, Luther me tendió los brazos y me abrazó como a una hermana. Dijo que era necesario y que toda acción se hace con un fin. Pero para mí esa justificación no valía. Que me quemaran viva es lo mínimo que me merezco. 


    —Según tengo entendido, esa era tu tortura preferida en el infierno. No en vano, llamaban a tu recámara el crematorio. 


    —Al principio, me autolesionaba. Hacía arder mi recámara una y otra vez para torturarme por mis pecados. En un primer momento, eso compensaba, pero después Luther me entregó a papá en bandeja. Él también merecía castigo, pues me instigó para que hiciera el mal, así que lo castigué. Lo he quemado como a un pollo asado todos los días durante veinticuatro horas hasta que ascendí como Kazoo. Lo hice porque estaba cansada de hacer daño, no es mi estilo y quiero empezar a redimirme. 


    —Entiendo. Eres la pirómana del infierno y ahora la bruja de la Tierra —intento hacerla sonreír. Sé que el término bruja para ella no es correcto. Solo localiza personas, es un don, pero ello no la hace ser bruja. Muchos de los que aquí nos encontramos lo seríamos entonces. 


    —Y tú el Dios del Abismo. Empate —trato de retornar la sonrisa que ella me refleja, pero el recuerdo de Naia en este momento pasa como una estrella fugaz por mi mente—. Algo le ha ocurrido a Dina. No la siento —parece que me ha leído el pensamiento. 


    —Por eso venía. Necesito que la localices. Es importante.


    —No es posible. Créeme que lo he intentado. He usado todo mi poder, pero está usando una gran cantidad de su propio poder para camuflarse de mí o lo está haciendo alguien por ella. 


    —¿Los Bash? —pregunto incrédulo.


    —No, sentiría esa clase de influencia. Los Bash están tranquilos por ahora. Es como si no se encontrara en este plano o se hubiese perdido en sí misma. Siento no poder ser de ayuda, Abbadon. Seguiré con la localización de la puerta, a ver si tengo más suerte. Si logro localizarla, te avisaré. 


    —Gracias Lexy —ambos asentimos antes de que salga por la puerta. ¿Dónde estará?


    Tomo mi Harley en un intento desesperado de huir del lugar, que me asfixia por momentos, y me encamino a la ciudad en busca del paradero de la que ahora acabo de descubrir como mi hija. 


    Nada, no hay nada, ni un mínimo rastro de que haya estado por las calles de Londres. Sé lo que tengo que hacer, no es que sea la ilusión de mi vida, pero si ello me ayuda a recuperar a Dina, es un sacrificio que estoy dispuesto a hacer, pagar el precio de rebajarme ante mis enemigos. Camino hacia la Universidad de letras, donde mis Kazoos me comentaron que trabajaba Samael. 


    —Hola bonita, busco a Samael.


    —¿Al profesor Anderson?


    —Sí.


    —¿Y usted es…?


    —Soy su… tío —no sé en qué mundo alguien con sentido común podría tragarse semejante bulo, pero parece que la ingenua de la secretaria lo hace. Samael y yo no nos parecemos ni en la forma de los ojos. 


    —No sabía que tenía un tío.


    —Somos muy reservados a la hora de airear nuestras intimidades —le guiño el ojo y se ríe nerviosa. 


    —Última planta, puerta derecha, donde vea usted una placa con el nombre de su sobrino. 


    —Gracias. Que tenga un buen día —le sonrío antes de encaminarme al lugar indicado. 


     


    Golpeo la fría puerta de madera y espero contestación del otro lado. 


    —Adelante.


    —Hola Samael. Antes de que montes tu particular escena a lo Superman, he venido por un tema grave. Naia ha desaparecido, ni mi propia rastreadora la localiza, y eso es raro. Estoy preocupada porque ella es una de los míos. He venido a preguntarte si tú sabes dónde está. 


    —Como podrás observar no está aquí. También yo la estoy buscando. Vine aquí con la esperanza de que, tras lo que tuviera que hacer, volviera aquí o a casa. He revisado las cámaras de mi apartamento por teléfono móvil y ahí no se encuentra. Por eso estoy aquí, como tú, pero no ha habido suerte. 


    —Ella no desaparecería así sin avisar. 


    —Y lo dices tú porque la conoces mucho, ¿verdad? Pues debes saber que ya lo hizo una vez. Se marchó a Egipto con sus amigos. 


    —Pero volvió, ¿no?


    —Cuando perdió a Miguel y Raziel se aisló de todo y todos, aunque, la verdad, no sé por qué coño te cuento esto a ti.


    —Porque a ambos nos importa y queremos encontrarla. 


    —Puedo encontrarla sin tu ayuda, por si es eso lo que sugieres. Vuelve a tu castillo y sal de mi territorio o acabaré contigo. 


    —Sam, ya estoy aquí —me giro al oír una voz femenina, aunque sé desde el primer momento que no se trata de la de mi hija—. Vaya, ¿interrumpo algo? ¿Necesitas ayuda con este?


    —Yo también me alegro de verte, Lilith —la miro con asco. 


    —Hoy voy a tener que ausentarme. Tengo asuntos entre manos que requieren mi presencia. Solo quería que lo supieras, por si luego te apetece que nos veamos. 


    —No te preocupes, ve tranquila. Yo también tengo asuntos entre manos. Uno de mis Bash ha desaparecido y debo encontrarlo —conversan ignorando mi presencia y eso me exaspera. 


    —¿Quién? —pregunta ella. 


    —Naia. 


    —Ah sí. Ella me comentó que quería alejarse unos días de todo esto. Que estaba muy agobiada y que te lo hiciera saber. Supongo que se me pasó —se encoge de hombros. 


    —Y de entre todas las personas de este mundo, ¿decidió darte el mensaje a ti? Permíteme que lo dude —suelto sin poder evitarlo.


    —Supongo que era la persona que tenía a mano. Ahora me voy o no tendré tiempo de cumplir mi agenda —antes de parpadear, Lilith desaparece, dejándonos solos de nuevo. 


    —No me creo una palabra de esa zorra —le digo. 


    —Ni yo. Y ahora es hora de que te vayas. Como te dije, aquí no eres bienvenido. 


    Alzo el mentón y salgo por la puerta antes de dar un sonoro portazo. Mi as en la manga ha resultado ser un falso naipe que no me ha servido para lograr mi objetivo. 


    Sin duda Lilith está del lado de los Bash, de eso no me cabe la menor duda. Es un contratiempo un tanto desfavorable para nosotros, pero en el caso de ser necesario, yo mismo me encargaré de ella. 


    Dejo a un lado a esta encerrándola en el recoveco más oscuro de mi pensamiento y me dirijo a uno de los descampados de la zona, cerca de la universidad. 


    —Azrael, muéstrate —no sucede nada. Miro el reloj y resoplo. Si ese maldito no aparece, lo pagará caro. 


    —Estoy empezando a cansarme de que os paséis el día llamándome, como si acaso yo fuera vuestra criada —el muy fanfarrón llega acompañado del animal que lo representa; el búho. Imagino que ocultará su presencia y la de su acompañante con ese don tan especial que tiene para desaparecer ante el ojo humano. 


    —Te he llamado porque quiero que me des la ubicación de Naia, ¡y la quiero ya!


    —¿El papi ahora se preocupa por su hijita? A buenas horas…


    —Antes no sabía que estaba viva. Podrías habérmelo dicho.


    —Tampoco tú te preocupaste de verificar si la luz de tu primogénita se había apagado. Además, si te lo hubiese dicho, ¿qué hubiese ganado yo entonces? Yo no ayudo a cambio de nada. A estas alturas ya deberías saberlo. 


    —¿Qué es lo que quieres ahora?


    —De ti nada. Ya he conseguido todo lo que tú podías ofrecerme y yo podía desear. El pago por esta información lo hará tu hija, que, imagino, es la que desea que la salven. Además, me interesa que viva, y no es que ahora mismo, en la situación en la que se encuentra, tenga grandes posibilidades de hacerlo. 


    —Dime dónde está, no me hagas perder el tiempo ni hagas que ella pierda el suyo. 


    —Ni su vida —contesta la parca. 


    —Azrael…


    —Lo que queda de ella está en las Catacumbas de West Norwood. Todavía estás a tiempo de llegar si te das prisa. Su nombre no ha salido en el papiro de la muerte. 


    —Gracias —no digo más. Salgo en busca de mi moto y, acelerando al máximo, hasta llegar al lugar indicado. 


     


    La senda está plagada de roca, tierra y frondosa vegetación, cosa que me impide acceder con facilidad con la motocicleta, así que decido aparcarla en un lateral y seguir a pie el resto del tramo.


    No tardo mucho en llegar al lugar indicado y acceder en busca de mi hija. 


    El lugar es frío, lúgubre y oscuro. No la siento y eso me preocupa, si le ha pasado algo a mi niña ahora que la he recuperado… Está aquí, aunque no la vea, la muerte no me mentiría, esa es su maldición. 


    Accedo por los estrechos y oscuros pasillos, rasgando la carne de mis brazos por las afiladas piedras que coronan las paredes de tan minúsculo lugar hasta llegar a la recámara principal, donde la veo, arrastrándose por el suelo como si se tratara de una vulgar rata mientras Lilith, que parece haber vuelto del piso de Samael, donde estaba no hace mucho, se limpia el sangrante labio con el dorso de la mano y una sonrisa maquiavélica aparece en su rostro. 


    Las piernas y los brazos de Naia están retorcidos por raíces que se le clavan de una manera antinatural, hasta niveles insospechados. Imagino que el resto de su cuerpo escondido estará igual de maltrecho. Corro en su busca no sin antes coger desprevenida a Lilith. 


    La sujeto del cuello con fuerza y aprieto, golpeando su cuerpo contra la pared justo antes de acercarme al cuerpo de Dina, que ahora yace inconsciente en el suelo. Imagino que gastó las pocas fuerzas que le quedaban en atacar a Lilith antes de que yo hiciera acto de presencia y antes de ser engullida por esas raíces del demonio. 


    La tomo entre mis brazos y me acerco de nuevo a la salida cuando noto un brazo rodear mi cuello mientras otro intenta quitarme a Dina de entre mis brazos. No puedo creer lo que ven mis ojos. Mía se encuentra frente a mí, tratando de arrebatarme a mi hija. 


    Golpeo su vientre con la rodilla, haciendo que caiga dolorida, y se sujeta este con los brazos, acunándoselo. Es entonces cuando alzo mi daga y me giro para encarar a Lilith, que busca asfixiarme, pero rajo su cuello con la hoja de mi arma y una cascada roja baña su garganta y pecho. 


    Salgo al exterior, herido nuevamente por las punzantes rocas que aprietan los laterales del camino y que he amortizado con mi cuerpo para que Dina no sufriera más daño. Miro mi moto, que se encuentra frente a nosotros. No voy a poder llevarla en ella en estas condiciones. 


    No quería llegar a este punto, prometí no extender mis alas tras la pérdida de mis Kazoos, como penitencia, pero si quiero salvarla no puedo dudar. Extiendo mis alas negras, moteadas con un gris más claro del que me gustaría. 


    Alzo el vuelo con Dina entre mis brazos por las zonas más sombrías en busca de pasar inadvertido. A la mierda la moto, lo importante es ella y su salud. Solo espero no perderla ahora que la he recuperado, aunque ella no lo sepa. 


    No tardo mucho en descender por los alrededores del castillo y llevar a Dina a mi cuarto mientras grito a los cuatro vientos el nombre de Zenda. Corre en mi auxilio y cuando ve a Dina en la situación en la que se encuentra, me pide salir de la sala para encargarse de ella. 


    Ella, por la gracia de Luther, tiene la habilidad de atender y facilitar la recuperación de los heridos. Solía compararla con demasiada asiduidad con Miguel, pues ambos tienen la capacidad de sanar a otros con mayor celeridad, pero ella todavía es demasiado joven para compararse con él. Son el ying y el yang de la medicina sobrenatural. 


    Me paso la mano por la nuca, que está sudorosa. Necesito una ducha, estoy cubierto de sangre, de mi propia sangre, aunque no emane de mi cuerpo. Pero su sangre es la mía y la mía la suya, siempre lo ha sido. 


    Me doy una rápida ducha y me cambio antes de volver a la parte del castillo donde Zenda, supuestamente, está ayudando a Dina para que sane. La cuestión es: ¿y si no consigue hacerlo? ¿Podré seguir viviendo cuando no he sido capaz de salvar a mi hija?
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    (…) Recordar es fácil para quien tiene memoria.


    Olvidar es difícil para quien tiene corazón (…)


    Gabriel García Márquez


     


     


     


    —Dina… —oigo una voz susurrar. 


    —¿Belle?


    —Escúchame, debes despertar, no hay tiempo que perder. Ayúdalos, ayúdame. No te fíes de nadie, ni siquiera de ti misma. Nada es lo que parece y ni los buenos son tan buenos, ni los malos son tan malos. 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Quiero decir que necesito que despiertes de una vez, y no me refiero solo a abrir los ojos. Pide ayuda a Luther cuando sea el momento y él te ayudará.


    —¿Luther?


    —Adiós, Dina. 


    Y entonces abro los ojos como platos, para encontrarme en una habitación que no reconozco. Giro mi rostro lo más que puedo para observar a un Zack adormilado que moja las sábanas que cubren mi vientre con un hilo de baba. Me imagino que estoy en el castillo de los Kazoos. 


    Me arde el cuerpo y cuando intento moverme, veo, literalmente, el infierno abrirse en mis carnes, por lo que entiendo que mi cuerpo está más magullado de lo que me esperaba. Maldita Lilith, maldita Mia, las mataré. Y van a sufrir, lo juro. 


    Vuelvo a mirar a Zack. Estoy más que segura de que no se ha separado de mí en todo el tiempo que llevo en la cama, que ha sido… ¿a saber? ¿Me salvó él de mi cautiverio? No lo sé, aunque me imagino que fue él si se encuentra a mi lado. ¿Quién sino?


    Él me ha liberado y me ha traído aquí, a sabiendas de que estaría más segura en el castillo y podría defenderme ante esas arpías mientras siguiera convaleciente. No en vano, soy una Kazoo, encubierta sí, pero lo soy. 


    Necesito a Kil, solo él puede ayudarme a sanar las heridas. Aunque no sea milagroso, puede acelerar la curación para que, al menos, me sienta menos inútil y pueda moverme y caminar. Tengo que despertar a Zack, que me cuente lo que pasó y agradecerle que me salvara antes de pedirle que me lleve con mi enfermero particular. 


    —Zack, despierta. 


    —¿Dina? ¡Dina, estás despierta!


    —Lo estoy. Estoy bien, no te preocupes. Zack, quería agradecerte que me salvaras, no sé qué hubiese pasado si no me hubieses ayudado. ¿Qué pasó? Necesito que Kil me ayude. ¿Puedes llevarme con él?


    —Claro, te llevaré enseguida, pero debes saber que yo no te salvé, fue Abbadon. 


    —¿Abbadon? ¿Por qué haría él algo así?


    —Sí, fue él. Sus motivos tendrá, Dina. Abbadon no da puntadas sin hilo —me contesta mientras cambia los vendajes de mis heridas más aparatosas. 


    —No es necesario que hagas esto, ya lo sabes —digo cuando veo que está besando cada una de mis heridas apesadumbrado. 


    —Ya sé que necesitas a Miguel, que solo él puede ayudarte a sanar en un instante. ¿Sabes lo que te ha pasado?


    —Recuerdo vagamente lo que ocurrió, por eso te pregunté. Cuando llegó Mia y colocó su mano en mi cabeza, todo se volvió oscuro y sentí como una especie de raíces volvían a retorcer mi cuerpo. Simplemente, creo que me desvanecí. 


    —¿Mia? Me encargaré de ella. 


    —No, quiero hacerlo yo. No me prives de ese placer, no te lo permitiré. 


    —Podemos hacerlo juntos. Y ¿qué ocurrió antes?


    Me dedico a explicar con todo lujo de detalles lo vivido, no en vano ya sabe quién soy y por qué me consideran una pieza importante en toda esta historia, así que ya no tengo secretos para él. 


    Al acabar, veo a Zack con la boca abierta, sin poder creer todo lo que acaba de oír y los ojos cubiertos por una película acuosa a punto de derramarse en forma de lágrimas que le cuesta retener. 


    —Y eso es todo. 


    —Joder.


    —Sí, esa es la palabra correcta, me quisieron joder, pero estoy aquí, lo que significa que les ha salido el tiro por la culata. Ahora solo quiero levantarme de esta cama y recuperarme para patear el trasero de ese par de zorras. 


    —Me imagino. No me esperaba esto de Mia. 


    —Te dije que no era trigo limpio. 


    —Bueno, ahora debes descansar, no creo que a Miguel le haga mucha gracia que nos presentemos en su casa a las cuatro de la mañana pidiéndole ayuda. 


    —Tienes razón, iremos mañana, aunque antes de marchar, me gustaría ver a Abbadon, hay un par de cosas que me gustaría hablar con él. 


    —Por supuesto, como desees —me susurra al oído mientras se tumba a mi lado en la cama y me abraza como puede, sin dañarme, pero acercándome a su cuerpo para que sienta su calor, pero yo solo puedo sentir el latido de su corazón, que bombea con fuerza, quizá con demasiada rapidez. 


    Y me imagino que cada latido es una gota de esperanza que entra por mi cuerpo, por cada poro de mi piel, para mantenerme a flote tras todo lo acontecido. Y así los ojos se cierran de nuevo para dar paso a un nuevo mañana. 


     


    Mi piel arde, me muero de calor, así que, aunque a mala gana, abro los ojos y me encuentro a Zack abrazándome como si me hubiese convertido en un oso de peluche al que abrazar para que no se escape. 


    Me separo de él como puedo y al girar mi rostro hacia el otro lado de la estancia, veo, sentado en uno de los sillones de la habitación, a nada más y nada menos que a la persona con la que quería hablar; Abbadon. 


    —Buenos días, Naia. 


    —Hola, Abbadon.


    —¿Cómo te encuentras? 


    —Podría estar mejor, pero no puedo quejarme, lo tengo prohibido por mí misma. Por cierto, gracias por haberme salvado, Zack me ha comentado que fuiste tú quien me liberó de esos sacos de huesos que más pronto que tarde, serán dos cadáveres. 


    —No hay de qué. Mi deber como líder de los Kazoos es cuidar de los míos, y tú ahora eres de los nuestros. 


    —De todos modos, te lo agradezco —asiente. 


    —Y no te precipites en tu venganza. Todavía estás muy débil y recuerda que son dos, y sus habilidades no son precisamente de saldo. 


    —Lo sé, pero eso no va a amedrentarme, no descansaré hasta que estén bajo tierra. 


    —Te ayudaré. Tampoco mis poderes son de saldo. Juntos podemos convertirlas en polvo. Los Kazoos nos uniremos para acabar con esas dos molestias. 


    —Gracias, pero prefiero hacerlo sola.


    —No acepto un no por respuesta, soy tu líder y debes obedecer mis órdenes. 


    —Ya veremos…


    —Tenemos que hablar de algo más, Naia. 


    —Dime. 


    —Sé que fuiste tú quien le arrebataste la vida a Roberta —y yo, que estoy harta de disimular, de fingir algo que no soy, simplemente levanto el mentón con toda la dignidad posible y asiento. 


    —Sí, fui yo. Ella me lo pidió, así que le hice ese favor. Sabía que ninguno de vosotros la ayudaríais, por eso acudió a mí —le explico lo que a mí me conviene, porque he aprendido con el tiempo y la experiencia, que lo mejor es solo explicar lo esencial para que nada salpique a nadie, incluida a una servidora. 


    Una vez Abbadon ha saciado sus ansias de saber, y quizá su curiosidad poco disimulada, se marcha y yo intento despertar despacio a Zack, que no parece haber sido consciente de lo que acaba de ocurrir y toda la información que hemos dado. 


    No tarda mucho en despertarse y se encarga de traerme el desayuno antes de encontrar, como si de un champiñón hubiese salido de la tierra, una silla de ruedas, me imagino que será del convaleciente Hugh. 


    Una vez me he alimentado, con la única mano sana que más o menos me queda, para recuperar fuerzas, Zack me coge en brazos para sentarme en la silla. Tengo una pierna rota y la otra demasiado magullada, si la apoyo en el suelo tal y como está, puede que no tenga arreglo, es mejor no tentar a la suerte. 


    —¿Seguro que te encuentras bien, Dina?


    —Sí. He hablado con Abbadon mientras dormías. ¿Me llevas con Kil? Quiero hablar con él y que me ayude con las heridas más aparatosas. 


    —Por supuesto. Me alegro de que hayas hablado con Abbadon. Deja que le informe de que salimos para no tener problemas. 


    —Por supuesto. Voy a saludar a los chicos, estoy segura de que se alegrarán de ver que he despertado, sobre todo Samantha —digo irónicamente, con una sonrisa en los labios. 


    —Seguro…


    Ruedo por las diferentes estancias, todas desiertas, hasta que encuentro a Lexy. Está ensimismada leyendo uno de los libros en la biblioteca. No quiero molestarla, pero ella, al oírme, alza la mirada y me sonríe. 


    —Me alegro de que todo haya sido un susto y que Abbadon haya logrado encontrarte, Naia. 


    —Muchas gracias, Lexy. He estado mejor, pero no me quejo. Me recuperaré. Te quería pedir algo. 


    —Claro, ¿qué necesitas?


    —Necesito que encuentres a Mia, sé que puedes. Si no es a ella, a Lilith. Voy a acabar con ellas de una vez por todas. 


    —También Abbadon me lo ha pedido, pero no puedo localizarlas, han bloqueado mi visión. Además, aunque pudiera hacerlo, el jefe me ha pedido que no te diga nada hasta que cada uno de tus huesos esté más fuerte que un roble. 


    —Él no tiene por qué enterarse, de verdad. Podría ser nuestro secreto. Podría pedírselo a Azrael, pero le deberé otro favor más y estoy harta de deberle cosas a la muerte. 


    —De veras que lo entiendo, pero no me jugaré el cuello por nadie. Los secretos son como las polillas, siempre acaban yendo a la luz y quemándose en ella. Yo no quiero quemarme, ni que Abbadon me churrasque. Lo siento, Naia. 


    —No pasa nada, las hallaré de todos modos. 


    —Lo sé, ten cuidado y toma —deja un libro en mi regazo. 


    —¿Qué es esto? —pregunto extrañada. 


    Son plantas medicinales, quizá, cuando llegue el momento, le encuentres un uso adecuado. Nunca se sabe del apuro que te pueden sacar —me guiña el ojo y sigue con su lectura, así que entiendo que ha dado por finalizada la conversación y me marcho sin hacer ruido, no quiero molestar. 


    Deberé echarle un ojo a este libro, ese comentario extraño de Lexy ha hecho que me pique el gusanillo. Quién sabe, igual tiene alguna receta para alucinar con las setas. No me vendría nada mal un rato en otra dimensión más divertida después de lo que he pasado. 


    Me encamino hacia la puerta y veo a Zack colocándose la cazadora con una sonrisa en los labios, parece que está feliz y eso me gusta. No quiero que pierda esa sonrisa nunca. Llego a su lado a la espera de que me diga cómo vamos a ir a casa de Kil.


    —He llamado a Miguel, quiere que te lleve a tu piso. Él irá allí en una media hora y te ayudará. Se han vuelto locos buscándote, según me ha comentado. Abbadon no les dijo que te teníamos aquí. A Samael no le ha venido mal esta pequeña tortura. Ojo por ojo. 


    —No me gusta que hables así. ¿Y si hubieses estado tú en su lugar?


    —No hubiera sido Abbadon quien te hubiese rescatado. Si lo hubiese sabido antes…


    —Bueno, dejemos el tema, simplemente nadie debería pasar por esto, ni siquiera el mismo Mithrael, bueno, puede que él sí que lo merezca —me encojo de hombros mientras me coge en brazos, alzándome de la silla y me sienta en el asiento de copiloto de un Ferrari despampanante que ha aparecido mágicamente en la entrada del castillo. 


    —¿Y esto?


    —Era de Jason, me lo dejó como herencia.


    —Estoy seguro de que se alegrará de que le des uso. 


    —Sí, mientras que no ralle a su bebé. Si lo hago, estoy seguro de que subirá del mismísimo infierno a darme una soberana paliza —ambos sonreímos y nos encaminamos a mi piso, donde espero que ya se encuentre Kil. 


    Cuando llegamos, Zack vuelve a tomarme en brazos y traspasa el portal conmigo en brazos como si fuéramos un matrimonio recién casado. Sonrío y sin previo aviso me roba un beso y lo veo sonrojarse ante mi estupefacción. 


    Ojalá pudiera pararse el tiempo con un beso compartido por nuestros labios, que no existiera nada más que nosotros y ese instante, que nuestros corazones bombearan suspiros y que las yemas de los dedos recorrieran el camino que a nuestros pies les falta. 


     


    —Dina, para entender lo mucho que te amo, tendrías que poner el mundo boca abajo para darte cuenta de que no cambiaría nada, porque no importa la manera, el orden o el lugar, lo que yo siento por ti va más allá de las leyes de la física, es algo que solo responde a este, —se señala el pecho— que no entiende otro idioma que el del amor —susurra abriendo la puerta de mi casa.


    No digo nada, simplemente lo beso rodeando su cuello con mis brazos. Un carraspeo me hace salir de mi ensoñación. Giro el rostro y me encuentro con un más que enfadado Samael. Miro a Zack y asiente sabiendo, sin palabras, lo que quiero decirle. Entra sin siquiera mirar a Sam y me deja en el sofá antes de despedirme con un beso casto en la frente. 


    En cuanto la puerta se cierra a mala gana por parte de Samael, ya lo tengo frente a mí, abrazándome, dejándome casi sin aliento. Me imagino que lo habrá pasado mal al no saber nada de mí hasta ahora. 


    Debí llamarlo, pero ¿cómo? Apenas puedo mover las pestañas. Sé que estaba muy preocupado, lo supe desde el momento en que se metió en mi cabeza para saber dónde estaba y venir a ayudarme. Porque eso fue verdad, ¿verdad?


    Cuando sus brazos dejan de sumergirme en su pecho alzo la mirada. Está llorando, como un niño pequeño, y veo la fragilidad en él como pocas veces he visto. Beso su mejilla e intento sonreír en la medida de lo posible. 


    —¿Estás bien, mi morena? No te puedes hacer una idea de lo asustado y preocupado que estaba.


    —No pasa nada, ya estoy aquí. Aunque parezca increíble, Abbadon me encontró y salvó. 


    —¿Abbadon? Al final supo hacer lo que yo no pude. 


    —¿Contactaste conmigo o eso también fue mentira?


    —Claro que fue real. Intentaba localizarte de todas las maneras posibles. Nuestra conexión es inquebrantable, cuando no estás bien lo sé, cuando tú sufres, también lo hago yo, cuando eres feliz, yo también lo soy. ¿Qué pasó?


    Vuelvo a explicar lo mismo que expliqué a Zack en su momento. Me escucha con atención y aprieta los puños con fuerza. Acabo el relato sin haber mencionado quiénes han sido las autoras de lo ocurrido. No quiero que la reacción de Samael sea la misma que la de Abbadon y que pierda los papeles enloqueciendo y buscando a Lilith y Mia. 


    —Dime quién ha sido, Dina.


    —No lo haré. 


    —Sabes que puedo obligarte —me guiña el ojo. 


    —¿No crees que ya me han obligado suficiente estos días? Lo que necesito es descansar y que Miguel cure mis heridas. Por cierto, ¿dónde está?


    —Estará aquí en breve, ya le he avisado. 


    —Bien —me dejo caer en el sofá y cierro los ojos. El dolor es insoportable, aunque no quiero que nadie lo sepa, suficiente pena doy ya. 


    Samael se coloca en el otro extremo del sofá y coloca mi cabeza en sus piernas mientras me acaricia el pelo y, para mi sorpresa, empieza a susurrar una de mis canciones preferidas, que no sabía que conocía. 


    La melodía de Cómo Mirarte, de Sebastián Yatra, sale de entre sus labios apenas con un susurro. Cierro los ojos y me concentro en ella hasta que se va convirtiendo en un eco sordo y, finalmente, en un ronroneo que desaparece cuando la oscuridad me arrastra. 


    —¿Naia?


    Abro los ojos y me encuentro a Kil con una sonrisa en el rostro. Está demasiado cerca, con su frente pegada a la mía. Miro de reojo sin mover la cabeza y veo a Raziel. Sé que nuestra relación no volverá a ser la misma, no en vano, he matado a su hermana, aunque ella deseara que lo hiciera. 


    Vuelvo a centrar mi atención en Kil y sé que está viendo todo lo ocurrido mediante la fusión que ha hecho de nuestras frentes, y lo sé porque ya estoy reviviendo todo lo ocurrido en este instante, algo que, sin duda, ha provocado él. 


    —Vamos a acabar con esto, no lo dudes, ahora que sé lo ocurrido no me voy a mantener impasible, y antes de que digas nada. He podido observarlo todo de manera muy vívida y con todo lujo de detalles, y por si te lo preguntas, ese no era yo. 


    —Lo sé, ahora lo sé. 


    —Bueno, ya tendremos tiempo de solucionar esto, ahora te he dejado más o menos presentable, dado el lamentable estado en el que te he encontrado. He tardado tres horas en arreglar todo lo posible tu cuerpo, por fuera y por dentro. Estarás dolorida, pero podrás caminar con normalidad y usar los brazos más allá de mantenerlos bajo los hombros —me guiño el ojo. 


    —Gracias, Kil. 


    —No hay de qué. 


    —Estábamos muy preocupados por ti, ¿verdad Raziel? —dice llamando su atención. 


    Este solo asiente y suspira. Está tenso, lo noto, aunque no sé si por lo que pasó con su hermana o por lo que me ha pasado a mí. No en vano era mi protector o otra vez siente que no ha cumplido su trabajo. Siempre se fustiga por lo mismo y no puedo hacer nada, al final he tirado la toalla con eso. 


    —Bueno chicos, creo que Dina debería descansar. Me quedaré con ella hoy por si acaso deciden volver a atacarla. Sigue estando muy débil —indica Samael. 


    —Me parece buena idea, nosotros ya nos vamos —confirma Kil. 


    Y yo simplemente paso de discutir. Al final siempre hacen lo que quieren… para qué perder saliva. Les doy las gracias por venir y, sobre todo, por haber hecho que mi recuperación sea maravillosamente rápida. Los abrazo a los dos con fuerza antes de que se marchen y miro a Sam. 


    Me duelen hasta las pestañas, pero al menos no me siento absolutamente dependiente para todo. Puedo moverme con facilidad y hacer las cosas, gracias a mi médico particular. Qué haría yo sin Kil…


    —¿Dónde se supone que vas, señorita? —me dice Sam algo más autoritario de lo que le gustaría. 


    —Quiero hacer una llamada. Necesito saber cómo están Matt y Luca. 


    —Ellos están bien, de viaje de novios, en África. No saben nada, así no se lo arruinamos, ¿no crees?


    —Tienes razón —vuelvo a dejar el teléfono en la mesa. 


    —¿Me dejarías llevarte a las estrellas?


    —¿A qué te refieres?


    No dice nada, me coge en volandas y despliega sus enormes alas blancas para alzar el vuelo. Sube tanto que sus plumas se difuminan con las nubes, a las que acaricio mientras se convierten en bruma entre mis dedos. 


    —Sé que han pasado muchas cosas últimamente y que quizá no sea el mejor momento, pero necesito abrirte mi corazón, bajo este manto de estrellas para que entiendas lo que siento. 


    Lo miro sin saber bien qué decir y simplemente acabo asintiendo. Lo conozco y sé que, aunque le diga que no, buscará incesantemente la manera de decírmelo, así que, quizá, este sea el momento.


    —Necesito decirte que te amo, porque cuando me miras me siento un héroe, que te quiero, porque contigo encuentro la paz, que te necesito, porque sin tu aliento sobre el mío ya no sé vivir, que te adoro desde aquel momento en el que juramos estar unidos más allá de los tiempos en nuestro hogar, que te idolatro por lo fuerte que eres y lo que das sin esperar nada a cambio, que me muero si no te tengo conmigo. Lo hemos pasado mal desde que bajamos, lo entiendo, y puede que nada vuelva a ser como lo era antes, pero te prometo, es más, te juro, que voy a esforzarme cada día de mi vida para hacerte feliz, para que no te falte nada, y te esperaré hasta que seas capaz de quererme una décima parte de lo que yo te quiero. No te pido que olvides todo lo que pasó, al igual que yo no olvido que tu corazón está fragmentado en dos, ocupado por dos personas, pero voy a intentar, poco a poco, conseguir ocupar el pedazo que me falta de tu corazón para que tu felicidad a mi lado se plena. Sin ti no me siento nada, se evapora mi felicidad como estas nubes al tocarlas. Solo dame una oportunidad y te aseguro que no te arrepentirás.


    Y se me queda mirando nervioso, a la espera de mi respuesta y yo, que estoy demasiado confundida y agotada por todo lo ocurrido, solo puedo asentir, abatida, porque ya no tengo fuerzas para pelear también con los sentimientos. 


    Lo quiero, es un ser divino, magnífico, y creo que se merece ser feliz. Y quien sabe, quizá estamos destinados a compartir nuestro camino, más allá de ser mapa y llave, y amarnos hasta el final de nuestros días. 


    Sonrío lo mejor que puedo y veo que él lo hace de oreja a oreja, pletórico. Sus labios atrapan los míos y nos fundimos en un húmedo y ardiente beso, mientras él nos va haciendo descender de las estrellas, como él dice, poco a poco. 


    Entramos por la terraza de su ático y me sienta en la cama antes encaminarse a la cocina. No sé qué tiene planeado, pero la verdad es que soy algo chafardera, así que, poco a poco, y de puntillas, y veo como Sam está sacando un par de copas y una botella de vino. Me imagino que quiere celebrarlo. 


    Una sombra aparece en la cocina y se acerca a él por la espalda mientras trata de abrir la botella, y lo abraza por la espalda, rodeando su cintura con los brazos. Me quedo petrificada por un momento, es nada más y nada menos que Lilith. 


    No me puedo creer que haya tenido la desfachatez de presentarse frente a él después de lo que pasó. Menuda zorra… No pienso permitir que esto continúe. Voy a aplastarla como a una mosca, cueste lo que cueste. 


    Me encamino a la cocina sin hacer ruido mientras veo cómo Samael trata de desasirse del amarre de cintura de la mala pécora. Me quedo parada tras ellos y carraspeo. Ella lo suelta y ambos se dan la vuelta para mirarme de frente. 


    —¿Interrumpo algo? —pregunto.


    —Dina… —sisea ella, cual víbora.


    —Hola, Lilith. 


    —Te veo muy bien —dice alzando la ceja, prepotente. 


    —Lo que me habéis hecho no han sido más que meros rasguños. Si de verdad quieres acabar conmigo vas a tener que esforzarte mucho más. 


    —¿De qué estáis hablando? —pregunta Samael, sin entender bien de qué va el tema. 


    —Ella es una de las que me hizo esto —me señalo el amoratado cuerpo. 


    —¡¿Qué?! —grita Sam.


     


     

  


  


  
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


    (…) A veces sentimos que lo que hacemos es tan solo una gota en el mar, pero el mar sería mucho menos si le faltara una gota. (…)


    María Teresa de Calcuta


     


     


     


    Cuando vi cómo habían dejado a mi hija, a mi sangre, creí que me volvía loco. Pero aquí estoy, con mi hija a salvo y dando el último trago a un vaso de Ginebra mientras me preparo, colocándome mi atuendo de guerra. Esta noche correrá la sangre. 


    Me ato las botas y coloco el cinturón cubierto de shurikens y una gorra oscura. Pretendo pasar desapercibido e ir de negro por la noche es lo más acertado. Voy a volver a aquel lugar, y no porque necesite recuperar mi moto, sino porque quiero ver si esas arpías siguen allí y acabar con ellas. 


    En un parpadeo y algún que otro golpe de pluma, llego a la zona, lúgubre a estas horas, del parque. Todo está en calma y apenas salen animales con este frío que hoy se ha adueñado de las calles. 


    Desciendo del todo y me encamino a las cuevas, evitando esta vez rasgar mi ropa o mi piel. Cuando accedo a la sala principal, aquella rodeada por tumbas de los que un día lucharon por vivir, encuentro a Mia limpiándolo todo, me imagino que borrando el rastro de lo que un día aquí ocurrió.


    —¿Haciendo limpieza, Mia? —pregunto irónico. 


    —Abbadon…


    —¿Necesitas ayuda?


    —Contra ti ninguna. 


    —¿A qué esperas, entonces?


    Veo que se abalanza sobre mí, algo que ya tenía previsto. Quiero matarla, pero no todavía, antes le sacaré toda la información posible que sea provechosa para el credo. De momento, solo la dejaré inconsciente y, tras las preguntas ya veremos. Puede que la deje sola con mi hija en la habitación con Mia maniatada, como tuvo ella a Dina. 


    La muy zorra saca una especie de hacha dorada, algo que no había visto nunca en el Edén, y corre en mi dirección para clavarla justo a la altura de mi corazón, pero la esquivo como puedo y únicamente se clava en un costado de mi abdomen. 


    Vuelve a atacarme, ahora con más ferocidad, pero esta vez no se lo voy a poner tan fácil. Me gusta jugar y las peleas justas, pero no puedo perder más el tiempo, hay demasiadas cosas que hay que resolver, así que el siguiente ataque lo esquivo con facilidad, algo que la exaspera. 


    Y entonces ocurre, usa uno de sus trucos baratos conmigo. La vista se vuelve borrosa, como si tuviera una película translúcida que me impide ver con claridad, y poco a poco se hace más opaca hasta dejarme en la más absoluta oscuridad. 


    No me preocupa, perro viejo no necesita ver para atrapar a sus presas. Yo llevo más de mil años en este mundo y sé perfectamente lo que tengo que hacer. Dejo de respirar y me concentro en los sonidos que me envuelven. 


    No escucho nada, me imagino que está parada, quieta, sin mover un solo músculo, hasta que una exhalación, demasiado leve para ser apreciada en otro momento, me informa de su posición. 


    En un rápido movimiento, dejo que los shurikens en la dirección del sonido. Recupero la vista al tiempo que estucho un grito ensordecedor y algo ligero caer al suelo. La veo, es ella. Tiene varias estrellas afiladas clavadas en el pecho, en ambos brazos y en el abdomen. 


    Me acerco entonces y cubro su boca con un pañuelo con cloroformo que he preparado en casa y mantenía oculto en el bolsillo de la chaqueta, aguantando con fuerza mientras se retuerce para desasirse y, finalmente, se deja caer como un peso muerto. 


    No tardo mucho en llevarla al castillo alzando el vuelo y la encierro en las mazmorras de este, donde antaño estuvieron todos aquellos prisioneros de los Kazoos, incluso algunos de los nuestros. 


    La coloco en la silla de torturas, al que antes llamaban la púas. Estaba cubierta con grandes agujas que se clavaban en los brazos y las piernas de los prisioneros, haciendo que se desangraran y, finalmente murieran. El problema es que un ángel no puede morir tan fácilmente, sino todo sería más sencillo para nosotros. 


    La ato bien antes de volver arriba, donde aprovecho para darme una ducha y coserme la herida del pecho. No tiene mala pinta, pero no quiero que se me infecte. No me matará, pero es algo molesta. 


    —¿Necesitas ayuda?


    —No es nada Zenda, puedo apañármelas solo, pero gracias, de todos modos. 


    —Está bien. ¿Qué ha pasado?


    —Nada que no pueda controlar. Tenemos una nueva presa en las mazmorras. No le deis ni agua, pero vigiladla, no quiero problemas. ¿Entendido?


    —Por supuesto, no le quitaremos el ojo de encima. 


    —Más os vale. 


    —En realidad venía a decirte que Kleton ha bajado al infierno, quiere hablar contigo. 


    —Lo que me faltaba, más problemas. ¿Qué querrá ahora Luther?


    Me visto una vez que me he cosido la herida y ya se está curando y me encamino a la sala principal, donde me imagino que se encuentra Kleton. No tardo en confirmar que es así. Me preparo un vaso de Tequila antes de sentarme frente a él con el semblante serio. 


    —¿Noticias, Kleton?


    —Sí, he vuelto del infierno con un mensaje para ti de nuestro señor, y quizá no te guste. 


    —Adelante. 


    —¿Quieres que empiece por lo bueno o por lo malo?


    —¿Hay bueno? —lo veo asentir—. Bien, pues empieza por ahí. 


    —He visto a Roberta, está feliz junto con Jason en el infierno, me ha dicho que te quiere mucho y que no te culpes, que ahora está en casa —no puedo evitar derramar una lágrima. Me apena mucho saber que no volveré a tenerla en mis filas. 


    —¿Y lo malo?


    —Miguel y Raziel se encuentran de nuevo en la Tierra. No pudo descubrir quién era el mapa o la llave mientras estuvieron en el infierno, pero que estos conocen a los poseedores de ambos elementos. Luther jugó una partida de ajedrez con ellos, les prometió la libertad si le ganaban. 


    —Luther nunca pierde una partida. 


    —La perdió conscientemente al no poder sacarles la información que deseaba. Se dejó vencer para que, al creerse libres en la Tierra, nos guiaran hasta el mapa y la llave, puesto que están aquí, más cerca de lo que nos imaginamos. Nos pide que los observemos desde la sombra, sin presionarlos, para que nos lleven al mapa y a la llave. No pueden andar lejos y estamos seguros de que los protegerán. Sobre todo, no podemos matarlos, órdenes de Luther.


    —¿A quiénes? ¿Al mapa y la llave o a Raziel y Miguel?


    —A Miguel y a Raziel. 


    —Como quiera el jefe.


    —Y otra cosa más. 


    —¿Todavía puede haber más? —pregunto incrédulo. 


    —Sí, Luther está cabreado porque, aun estando él encerrado allí abajo, ha sido capaz de descubrir más en unos días que ha estado con dos Bash que sus Kazoos en todos estos años. Pide que Naia, que acaba de convertirse en Kazoo, se infiltre en el bando enemigo para descubrir quién es. 


    —Entendido. ¿Algo más? —lo último que querría ahora mismo y sabiendo lo que sé es utilizar a mi hija para llegar al mapa y a la llave, y ponerla así en riesgo innecesariamente. 


    —Eso es todo por ahora. Y recuerda, no mates al mensajero. 


    —Lo sé, no te preocupes, Kleton, sé que no es culpa tuya. 


    —Nos vemos, jefe —me estrecha la mano antes de marchar y yo me quedo sentado en mi sillón, disfrutando de lo poco que me queda de Tequila en el vaso. 


    Saco el teléfono y mando un mensaje a mi hija, quiero saber cómo está y, si se encuentra mejor, la insto a que vuelva al castillo, ya que tengo que hablar con ella. No me contesta, y la verdad es que no me sorprende, estará agotada. Espero que, al menos, la estén cuidando como se merece. 


    Zackary me ha escrito diciéndome que van a ayudarla a que se recupere, pero no me ha especificado con quién han ido. Solo espero que esté bien. Sé que Zack la protegerá, no es un pelele como creía al principio, pero tampoco soy yo, así que no me puedo fiar al completo. 


    Me meto en la cama después de volver a curarme la herida. Necesito descansar, pero no deja de volar por mi mente la idea de decirle o no que es mi hija. Porque con la relación fría que tenemos es más que probable que ella no lo sepa, ¿no?


     


    No sé cuánto tiempo llevo durmiendo, desde luego más horas de las que me gustaría. Abro los ojos y me encuentro a Zack sentado a los pies de la cama con semblante serio. Me siento en el colchón intentando despejarme y despertar del todo. ¿Qué coño le pasa ahora?


    —Joder, Abbadon, no te podías haber esperado un poco más, ¿verdad? ¿Tan urgente era verla? Todavía se está recuperando de la tortura, paliza o como quieras llamarlo y la haces venir. Tacto ninguno, poca vergüenza mucha. 


    —Primero, no me hables así, soy tu superior. Y segundo, yo no quería molestarla en su recuperación, son órdenes de Luther, no puedo hacer nada, no puedo impedirlo. 


    Se levanta y se va dando un sonado portazo, malhumorado, por supuesto. No me importa lo más mínimo lo que pueda pensar, mi mente solo la ocupa Dina, ni pequeña Dina, y que esté mejor que como la dejé en una de las camas de este castillo. 


    Me visto y salgo de mi habitación hacia la sala principal, donde sé que me esperan, sobre todo porque es la también conocida como la sala de las charlas. Bebo un poco de agua y me encamino a la sala para encontrarme con mi hija. 


    Está sentada en uno de los sillones y está más que mejor. Estoy seguro de que cuando se marcharon no era para ver a cualquiera, esto apesta a Miguel desde la otra parte del mundo. Ahora me cuadra más después de la información que me dio Kleton. 


    Me siento a su lado y examino sus heridas, de una manera demasiado cariñosa, como haría un padre, pero ella parece estar bastante incómoda, lo que me confirma que no sabe quién soy, así que opto por alejarme, no quiero que me tenga asco, sino todo lo contrario.


    —¿Cómo te encuentras, Naia?


    —Mucho mejor, gracias. 


    —Me imagino que gracias a Miguel, ¿me equivoco?


    —No te equivocas. Le pedí ayuda ahora que ha vuelto del infierno. 


    —Es mucha casualidad, ¿no crees? Además, debiste informarme de que se encontraban de nuevo en la Tierra, soy el líder de los Kazoos, por el amor de Luther —miro a Zack recriminándole que no me lo haya contado antes, cuando estoy seguro de que cuando salieron por la puerta, sabían cuál iba a ser su destino. 


    —No estaba yo como para pensar en las represalias en ese momento, como imaginarás, Abbadon. De todos modos, no estamos aquí para hablar de eso, ¿no crees?


    —Puede que en parte sí. 


    —¿A qué te refieres?


    —Hemos podido hablar con Luther y te ha encomendado una misión como nueva Kazoo que eres. Quiere que tú, Naia, te infiltres en el bando enemigo para descubrir quién es el mapa y la llave. Deberás convencerles de que hemos descubierto que nos traicionas y que somos nosotros los que te hemos torturado hasta que has logrado escapar. 


    —Eso no va a ser posible. Miguel sabe lo que pasó, leyó mi mente —mierda—. Habrá que buscar otro historia que contar. 


    —Entonces les dices que no nos sirves porque eres una inútil como Kazoo. Así de sencillo. 


    —Lo pillo, soy una incompetente, y más ahora que estoy lisiada. 


    —Sí, eso servirá.


    —No creo que esto sea lo más correcto, Abbadon. Exponerla de ese modo no es lo más acetado —replica Zack.


    —Es la ocasión perfecta para que nos demuestre que nos es leal, ¿no crees, Naia? —pregunto.


    —Lo haré, no te preocupes. 


    —Bien, gracias por aceptar los designios de Luther. 


    —Es mi obligación, no es como si pudiera mirar para otro lado, ¿verdad?


    —Hay otra cosa más. Necesito que te ocupes unos días de Hugh, será tu manera de pagar que mataseis a su mejor amigo en batalla. 


    —Genial, ahora me toca hacer de niñera —resopla mientras se marcha a la habitación de este. 


    —Joder, Abbadon, ¿crees que no tiene suficiente con lo que le ha pasado, para que encima le pidas que se infiltre y que haga de niñera? —Zackary está cada vez más alterado. 


    —Lo que quiero es que esté protegida y tenga la cabeza ocupada, para que esté segura y no esté rememorando cada dos por tres lo que pasó. Y ahora, tengo que enseñarte algo. Los Kazoo nos uniremos para vengar a Naia y lo que le pasó, pero yo me he adelantado y tengo la primera pieza del puzle. Ven conmigo. 


    No tardamos mucho en bajar a las mazmorras y en pedirle a Zack que se acerque a la última celda. No dejaré que vuelvan a dañar a mi hija, nunca más. 


    Cuando este ve a la mujer sentada en la silla de la tortura se queda boquiabierto antes de mirarme a los ojos y volver nuevamente a mirar al interior de la celda. 


    —¿Mia?
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    (…) Nuestras vidas se definen por las oportunidades, 


    Incluso las que perdemos. (…)


    Scott Fitzgerald


     


     


     


    Las piezas del puzle se han colocado de manera favorable. Luther quiere que me infiltre en el bando Bash para sonsacarles información acerca del mapa y la llave, lo que ellos no saben es que ya soy una Bash infiltrada, ahora contra infiltrada, y que para mí esto acabará siendo un juego. ¿Cómo voy a buscar algo que soy?


    Creo que me ha dejado en la mejor de las posiciones posibles, ni siquiera tengo que poner excusas ante Abbadon para ir con los míos. La única pega, es que tengo que hacer de enfermera del tal Hugh, ese al que Raziel y Miguel mataron. Porque fueron ellos, ¿verdad?


    Subo a la habitación de Hugh una vez la conversación con Abbadon ha finalizado, y lo encuentro tumbado en la cama, como lo está siempre, viendo la televisión. Desvía la mirada y la clava sobre mí. Si las miradas matasen…


    —Hugh, tengo malas noticias, parece ser que nos vamos a tener que aguantar mucho. Abbadon me ha encomendado la misión de cuidarte por el pago de lo que hicieron los Bash. Descuida, me hace la misma ilusión que a ti. 


    —Maldito Abbadon…


    —¿Necesitas algo?


    —Pues ahora que lo dices, y ya que vas a ser mi esclava durante un tiempo, una campanita para llamarte cuando te necesite no estaría mal. 


    —Para empezar, no soy tu esclava, y mucho menos un perro al que puedas llamar con una campanita.


    —Es verdad, solo eres una asesina. 


    —¿Cómo?


    La puerta se abre entonces, interrumpiendo nuestra conversación, y Kleton entra mirándome de arriba abajo, como si fuera una amenaza a la que tuviera que analizar. Yo lo ignoro completamente antes de salir por la puerta. Ya habrá tiempo de conversar con Hugh para que me explique por qué soy una asesina. 


    Me marcho a la universidad. Quiero ver a Samael, quiero recuperar mi puesto de trabajo, creo que eso me puede venir bien para distraerme, estar lejos de los Kazoos y concentrarme en buscar a mis objetivos; Lilith y Mia. 


    No sé cuánto tiempo llevo sin trabajar, ya he perdido la cuenta de los días, pero cuando entro por la puerta de la universidad la gente me mira sorprendida y habla en susurros, como si acaso estuvieran viendo a el anticristo. 


    No me paro en ningún momento, no hasta llegar al despacho de Samael, donde, por supuesto, entro sin llamar a la puerta. Él no se encuentra en él, así que me siento en su silla, la más cómoda de la sala, y abro el primer cajón de la mesa para buscar su agenda. ¿Estará dando clase?


    Eureka, está en una de las aulas de este piso dando historia de la literatura. Así que guardo la agenda y me encamino a la clase. Entraré por arriba, quiero darle una sorpresa sentándome en la grada, como antaño, como si fuera una de sus alumnas. 


    Y eso hago, me siento de manera disimulada y él, enfrascado en su clase y apuntando a saber qué en la pizarra tras el atril, no se da cuenta de nada. Sonrío maliciosa y saco mi teléfono móvil, que cogí cuando volví a mi piso, para mandarle un mensaje. 


     


    «Profesor Anderson, sus clases me resultan de lo más interesantes, quizá pueda interesarle también a usted mi clase de extravío de la ropa y la ceguera por corbata. Le espero en su despacho. Muy ansiosamente, su alumna-becaria».


     


    La verdad es que no sé qué estoy haciendo, sobre todo después de la confesión de Zack. Lo elegí, le conté mi secreto porque lo quiero, pero cada vez que intentamos estar juntos, algo pasa, hacemos daño el resto e incluso se sacrifican por nuestra felicidad. Quizá estamos condenados a estar separados, cada uno por su camino, para que este mundo que se hunde por momentos, siga sobre un filo hilo, pero hilo al fin y al cabo, con el equilibrio que nosotros podamos aportarle. 


    Quizá mi sino es estar con Samael, y siempre ha sido Samael, pero soy consciente de que los sentimientos por Zack no se van a marchitar jamás, aunque trataré de amortiguar el dolor lo mejor que pueda. 


    Sí, estoy renunciando al amor por el deber y por este maldito mundo, pero ¿no es eso lo que haces los ángeles? Sacrificar su propia felicidad para que los demás puedan disfrutar de esta. 


    —Señorita García, que bueno verla de nuevo en mi clase —todos se giran y posan sus ojos curiosos sobre mí, y yo solo puedo sonreír para contentarlos y que dejen de mirarme, me siento el payaso de la sala—. ¿Podría usted responder a la pregunta que acabo de formular a la clase?


    —Disculpe, puede repetir la pregunta, no le he escuchado bien. 


    —Estábamos hablando sobre la literatura romántica y las segundas oportunidades en las obras clásicas. ¿Qué opina usted sobre las segundas oportunidades, señorita García? 


    —Creo que las segundas oportunidades llegan a buen puerto si el compromiso por ese cambio a mejor es de ambos. La parte más positiva que puedo encontrar de ese segundo intento es que ya se han localizado los errores, lo que no funciona, lo que al otro no le gusta, se pueden limar esos fallos para evitar que vuelvan a repetirse y mejorar la relación de esa pareja. Lo que no se puede hacer es volver con esa persona por la soledad, por sentirte vacío y solo, porque se empieza de nuevo esa unión por una mentira, por cubrir una necesidad, no porque realmente se desee acompañar al otro en el camino. El amor no tiene que ser una necesidad, sino un suplemento. Debemos enamorarnos a nosotros mismos cada día, ser feliz con uno mismo y no tener miedo a la soledad. Así que no creo en las segundas oportunidades, profesor Anderson, creo en las personas y en el cambio que si quieren pueden hacer para estar mejor con ellos mismos y por ende, con los demás. 


    Veo a la clase cuchichear y asentir con la cabeza, incluso alguna apunta alguna de mis frases en la libreta, algo que me sorprende sobremanera. Samael me mira con un brillo especial en los ojos y asiente más que complacido. Y entonces suelta en medio de la clase lo que menos me hubiese imaginado.


    —Desde luego, yo estoy dispuesto a cambiar por estar con la persona que me hace inmensamente feliz, que me complementa a la perfección y que hace que mi corazón se desboque cada vez que la miro —me suelta sin apartar un ápice su mirada de la mía. 


    Asiento y me levanto antes de salir de esa aula rumbo a su despacho. Tengo que resolver algunas cosas. Debo explicar a Kil los planes que tienen los Kazoos conmigo, debo hablar con Zack sobre Mia y a Samael de Lilith, quiero encontrar a ambas y devolverles el “favor” que me hicieron, hablar con Hugh, que parece saber algo, aunque no estoy segura de qué, y con Raziel, creo que tenemos una conversación pendiente después de lo que pasó. No creo que pueda perdonarme, al menos no a corto plazo. 


    Vuelvo a sacar mi teléfono móvil para llamar a Kil, no puedo esperar a casa para volver a verlo. Po lo que pueda ocurrir, cuanto antes sepa la información, mejor. Suenan dos tonos antes de que coja el teléfono. 


    —Hola princesa, ¿cómo te encuentras?


    —Bueno, podría estar mejor, no me vendría mal otra de tus sesiones de curoterapia, pero no quiero ser una abusona. 


    —No te engañes, siempre has sido una abusona encubierta. Siempre has sido un lobo con piel de cordero. 


    —Yo, es que soy más de carne de zorra que de cordero degollado, ya sabes. Aunque ten por seguro que esta vez, la zorra va a degollar a dos corderitas en mal estado —lo escucho reír.


    —Bueno, no me has llamado para escoger el menú cárnico, me imagino. 


    —No, quiero comentarte un par de cosas. La primera es que me gustaría que me organizaras, si tienes algo de tiempo, una especie de cita esta noche con Raziel, creo que tenemos una conversación pendiente. 


    —También yo lo creo. Él te quiere y entiende todo lo que le explicaste, no te guarda rencor, simplemente se siente vacío. Él te quiere mucho y estoy seguro de que el calor de tu abrazo le vendrá muy bien en este momento, además de tus palabras reconfortantes, claro. 


    —Eso espero. También tengo que comentarte algo. Luther le ha pedido a Abbadon que se me encomiende una misión. Infiltrarme en las filas enemigas, entre los Bash, para sonsacar quién es el mapa y la llave. 


    —¿Es una broma?


    —No, pero realmente todo esto parece un chiste. Esta claro que no tienen ni idea de nada y le han ido a pedir a la más indicada, o quizá a la menos indicada, que busque algo que realmente es en sus propias carnes —ambos reímos. 


    —Me encanta que los planes salgan bien. 


    —¿Qué planes, Kil?


    —Nada, nada. Ahora tienes la excusa perfecta para seguir con nosotros y, además, contarnos lo que pase en las filas enemigas, así que, realmente, nos ha tocado la lotería. 


    —Sí. Bueno, me ayudarás con lo de Raziel, ¿verdad?


    —Lo haré encantado.


    —Gracias, Kil. 


    —Por ti lo que sea, princesa. Te quiero. 


    —Y yo a ti. Adiós. 


    —Adiós. 


    La puerta se abre entonces y el rostro de Samael lo envuelve todo. Se acerca a mí con el semblante serio, pero coqueto a la vez antes de sonreír pícaro. 


    —Tú y yo tenemos algo pendiente, ¿no? —me dice enseñándome el móvil y zarandeándolo levemente. 


    —Quizá, quizá, quizá —le canto simulando la canción. 


    —La verdad es que, aunque debo decir que fue una experiencia inolvidable, prefiero ir a comer a que me desnudes y me inmovilices para después dejarme tirado y ardiendo en deseo. 


    —Pobrecito —digo dramatizando—. Anda, vamos a comer, que te estás quedando en los huesos y solo te van a aceptar en peso pluma —le digo usando mi humor negro, a veces difícil de entender, pero veo que pilla lo de la pluma y ríe. 


    —¿Seguro que no estás muy agotada y dolorida?


    —No estoy del todo mal, Kil es magnífico. 


    —Me alegra oír eso. 


    —Por cierto… —le cuento a Samael el plan de los Kazoos, mi falsa infiltración y él también sonríe satisfecho. 


    —Desde luego, no sé cómo te lo haces, pero siempre te acaban saliendo las cosas bien. 


    —Bueno, no del todo. Necesito saber dónde está Lilith. 


    —¿Y eso por qué? Desde luego no es santo de tu devoción como para querer buscarla a la ligera. 


    —Mira Sam, no quería decirte esto, pero ella fue una de las que me hizo esto, tu querida Mia fue la otra. No te lo he dicho antes para que no te alteraras, así que prométeme que no lo harás ahora ni irás por tu cuenta para vengarte. Quiero hacer las cosas a mi manera. Es mi venganza y se hará como yo lo diga, ¿ha quedado claro?


    —Malditas perras… Sí, está claro. 


    —Bien. Esta noche no podremos vernos, he pedido a Kil que convenza a Raziel para que venga a mi casa. Necesito hablar con él. Me imagino que lo entiendes. 


    —Lo entiendo, no te preocupes por nada, ve tranquila. Te prometo que no haré nada. 


    —Si alguna de las dos se acerca a ti, avísame enseguida. 


    —Lo haré, pero quiero algo a cambio. 


    —¿El qué?


    —Que mañana me hagas en casa lo que ibas a hacerme en este despacho —me guiña el ojo. 


    —Quizá, quizá, quizá —le digo cantando mientras salgo de su despacho. 


    Me encamino de nuevo al castillo. Tengo una conversación con Zack, pero la que más me preocupa es la de Hugh, ese comentario no me ha gustado nada y, ya que tengo que cuidarlo, voy a aprovechar a mi llegada e interrogarlo para saber por qué cree que soy una asesina. 


    Cojo el autobús que siempre cogía y cierro los ojos al imaginar aquel primer día en el que Raziel se subió conmigo sin decir una sola palabra, con aquella ropa que más parecía la rata de las tortugas ninja y que llamaba la atención más de lo habitual. Que tenía aquellas marcas en la piel apenas imperceptibles que me generaron un interés apenas disimulado y que iniciaron toda esta historia que ahora nos tiene metidos en todos estos problemas. 


    No tardo mucho en llegar al castillo y, al traspasar la puerta, me encuentro nada más y nada menos que con mi mejor enemiga, Samantha. Me gira el rostro acompañándolo con una mueca de asco y yo solo puedo rodar los ojos en blanco. 


    —Buenas tardes para ti también. 


    Voy directa a la nevera y bebo algo de zumo y un par de lonchas de pavo antes de ir al baño. Necesito hacer mis necesidades urgentemente, pero sobre todas las cosas, necesito una ducha, huelo a perro mojado. 


    Todo va bien hasta que, cuando voy a salir de la ducha me encuentro a Zack con una sonrisa de oreja a oreja mientras yo corro a cubrirme como puedo con la toalla. Menudo susto me ha dado. 


    —Ni que fuera la primera vez que lo veo, mi amor. 


    —No es eso, me has sorprendido. Me gustaría cambiarme, si no te importa. 


    —Solo quería decirte que Hugh tiene muchas ganas de verte, parece que se ha tomado de maravilla que seas su cuidadora, y eso que él odia necesitar a alguien de algún modo.


    —Ya… Oye Zack, yo necesito hablar contigo un momento, después te marchas, ¿capisci?


    —Lo pillo. 


    —¿Recuerdas aquello que te confesé cuando murió Roberta? Necesito que prometas que jamás se lo contarás a nadie. Haz un juramento de sangre, ya no me fio ni de mi sombra. Para mí es muy importante. 


    Veo como saca a Doria sin mediar palabra y cortar un poco su palma. La sangre brota de la herida y sé que con ese gesto, aunque el juramento no se haya llevado a cabo todavía, ya me está demostrando que moriría antes de contar mi secreto. 


    Extiendo mi mano para que Doria haga lo mismo en mi piel y noto la conexión, todavía me siente, nota quién fue antaño su dueña y, según parece, me sigue teniendo en gran estima, ya que veo correr la sangre, pero el corte es limpio y los bordes de la herida parecen quemados para evitar más pérdida de sangre, al igual que los de Zack. 


    —Juro por nuestro amor que jamás revelaré el secreto que me llevaré a la tumba, oculto bajo mil cerrojos en mi corazón —ambos estrechamos las manos y siento esa electricidad de nuevo, como si nos hubiéramos rozado por primera vez, esa sensación que hace que se me erice el vello, que me recorra un escalofrío por la columna y que el corazón bombee desbocado. 


    —Gracias —le digo mientras veo como toma mi mano y se la lleva a la boca, pasando su lengua muy lentamente por la herida, retirando la sangre con su calidez, ternura y sensualidad y, por un momento, vivo uno de los momentos más eróticos y surrealistas que se recuerdan en eones mientras algo dentro de mi palpita con fuerza, bueno, quizá es entre mis piernas, aunque es algo que nunca confesaré. 


    Finalmente, deja un beso sobre el corte y sin hacer o decir nada más, deja caer mi mano y se marcha para darme intimidad y que pueda vestirme tranquila, tal y como yo le he pedido hace un momento. 


    Acabo de secarme y vestirme antes de salir e ir directa a la habitación de Hugh, que parece sorprendido de volver a verme. Me siento en el sillón que hay junto a la cama una vez que abro la ventana para que se ventile todo. 


    —Y bien, ¿por qué soy una asesina? —nunca me gustó dar muchos rodeos en este tipo de cuestiones.


    —Lo bueno de estar postrado entre estas cuatro paredes es que tengo mucho tiempo libre y pocas excursiones fuera de este castillo tan aburrido. Pero de vez en cuando se ven escenas muy interesantes, situaciones como por ejemplo asesinatos a las propias compañeras de credo. ¿Te suena?


    —Así que viste lo que pasó. Bien. Mira, no estoy orgullosa de lo que hice, aunque tampoco me arrepiento, era lo mejor. Será mejor que no le digas nada a los demás, así les ahorraremos un dolor innecesario. 


    —Eso lo decidiré yo y creo que a mis compañeros les interesará ver con qué tipo de carroña vivimos. 


    —Mira, no quería llegar a esto, porque no me considero una mala persona, pero si le comentas algo a los Kazoos, tendré que hablar con Leirah sobre ti y no será bien. Sé que tú y ella tenéis algo, y lo siento mucho por ambos, pero no puedo permitir crearme más enemigos y menos en la que ahora es mi casa. 


    —Eres una zorra. Sabes que estoy enamorado de ella y como en ese sentido estoy más vulnerable, te aprovechas de ello. 


    —Te voy a decir una cosa Hugh: estar enamorado no es ser vulnerable, al contrario, el amor le da a una persona la fortaleza necesaria para combatir todo lo que se pone por delante. 


    Salgo por la puerta y me encuentro de cara a Abbadon. Parece algo somnoliento y me sonríe antes de acariciar mi rostro con ternura, algo que me deja petrificada. Se da cuenta de que está metiendo la pata y se aleja levemente mientras carraspea.


    —Naia, tengo que enseñarte algo.


    —Bien. 


    Lo sigo mientras bajamos por las escaleras. El olor a humedades me envuelve las fosas nasales y las paredes, húmedas, se van estrechando a nuestro paso. 


    Llegamos a la gran sala, donde se ramifican los caminos. Miro a Abbadon sin entender. ¿Acaso esto es una emboscada o una trampa y me va a meter en una de las mazmorras?


    Continuamos caminando con paso firme hasta la última celda mientras estoy más tensa y alerta que nunca y es entonces cuando veo que las rejas retienen a alguien que he deseado retener yo, pero entre mis manos, hasta estrangular su tráquea. 


    —Hola, Mia —digo sonriendo.
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    (…) En la vida, algunas veces se gana, 


    otras se aprende. (…)


    John Maxwell


     


     


     


    No he podido dormir mucho, pero lo suficiente como para sentirme fresco y descansado. Salgo al pasillo y veo a mi hija salir de la habitación de Hugh. Me imagino que ya he empezado sus labores como cuidadora. 


    Me acerco a ella y acaricio su mejilla. Ahora que la miro sabiendo que es mi hija, encuentro rasgos de ambos, sobre todo de su madre. Sus labios, esos ojos almendrados que te atrapan en un segundo. El cabello castaño con reflejos cobrizos. Es preciosa y es mi ángel. 


    No tenía pensado decirle a Dina que tengo presa a una de sus torturadoras, pero creo que le alegrará saber que tiene en el castillo un nuevo juguete con el que poder divertirse todo el tiempo que lo desee, como se divirtieron con ella mientras estuvo en aquellas inmundas pruebas. 


    Bajo con ella a las mazmorras y le enseño ese espécimen atado a la silla y con una mirada de superioridad exasperante, mirada que desaparece cuando ve aparecer a Dina. Hace bien en temerla, porque no tiene ni idea del poder que tiene en ese minúsculo cuerpo y que puede explotar en cualquier momento. No en vano, es hija de un original.


    Creo que podría ayudarla contándole mi historia, quizá se viera reflejada en su madre, aunque no le dijera quién es y qué parentesco tiene con ella, y quizá así consiga exprimir todo lo que tiene por mostrar aún. 


    Me muero por decirle que soy su padre, pero debo esperar el momento justo, actuar a destiempo podría decidir su destino y no quiero ponerla en peligro. Es muy probable que los Bash quieran matarla si saben que es mi hija, con más ahínco. No la pondré en riesgo a no ser que sea absolutamente necesario.


    —Es mi regalo de bienvenido para ti, Naia. Bienvenida a los Kazoos, Luther te abraza —la engaño, porque Luther no pinta una mierda en toda esta historia. Yo mismo hubiese matado a esa rata con mis manos, pero quería que mi pequeña se vengara, y estoy más que seguro que lo va a hacer, y lo va a disfrutar. 


    Le pido que me acompañe al salón principal, el de las reuniones, mientras me armo de valor para contarle a mi hija mi historia maquillando la realidad para que, en ningún momento, se dé cuenta de que ella también forma parte de esta. 


    Nos sentamos en los sillones, en este caso ella en el presidencial, y le preparo una copa antes de ponerme yo la mía. Estoy nervioso y llevo siglos sin estarlo. Pero las circunstancias y las situaciones son excepcionales y es hora de echar la carne en el asador. 


    —¿Te he contado alguna vez mi historia, Naia?


    —No.


    —Me gustaría contártela. ¿Te interesaría escucharla?


    —Claro. 


    —Bien, ponte cómoda, porque nos tenemos que remontar al inicio de todo. Al inicio de la Tierra, de los dioses, de la humanidad. 


    —Me parece que me va a gustar esta historia —asiento y sonrío antes de empezar. Allá vamos. 


    —Soy uno de los originales, Naia. Yo ya existía cuando a la Tierra no la llamaban Tierra, cuando la hierba empezaba a crecer y los animales corrían libres y felices sin que el ser humano se inmiscuyera en sus vidas. Y entonces llegó el hombre y yo fui el encargado de descender para acompañar a la humanidad y enseñarle al ser humano los aspectos más básicos de la vida para que estos pudieran sobrevivir: les enseñé a hacer fuego y para qué servía, a cazar, la pintura, la construcción, a disfrutar de la vida en la medida de lo posible, a vestirse, a cobijarse del frío o el peligro, y la lengua sumeria. Aunque no fue tanto como me gustaría, por un tiempo fui el maestro de las lenguas, pero sobre todo, fui el maestro de la humanidad, en mayúsculas. Como si ellos fueran mis pupilos y yo les enseñara a ser personas y a ser competentes, útiles y, sobre todo, a amarse y amar a la Tierra y todo lo que en ella reside. 


    —Así que tú fuiste el primer maestro —dice mi hija boquiabierta mientras yo afirmo con la cabeza. 


    —Un día, me encontraba haciendo mi trabajo, aquel que me había encomendado Mithrael cuando todavía era su mano derecha, con una tribu que se había originado en África, bueno, en realidad, Mithrael los había colocado allí desde Australia para que poblaran la zona, menos prolifera que otras. La cuestión es que allí me enamoré perdidamente de una de las mujeres de la tribu, una muchacha llamada Látika. Ella era la curandera de la tribu, utilizaba hierbas y diferentes barros para crear sus ungüentos. Pasamos mucho tiempo juntos entonces. Le enseñaba cosas que los demás ni podían imaginar. Sus ojos, siempre vidriosos, derretían mi coraza por momentos, y su coraje en batalla me henchía el pecho de orgullo. Ambos nos rendimos a los sentimientos que corrían por nuestras venas y nos abandonamos al amor, a los sentimientos y al deseo. 


    Por un momento, dejo de hablar y mi cabeza viaja a ese momento, aquel en el que la conocí y descubrí que mi corazón maltrecho también era capaz de amar. Vuelvo con ella, a ese instante. 


     


    —No sé si te lo han dicho alguna vez, pero nunca he visto un ser tan hermoso y lleno de luz como tú —habían pasado más de dos meses hasta que me había tenido el valor de hablar con Látika. 


    —Muchas gracias, Abbadon —contesta sonrojada.


    —¿Te apetecería dar un paseo conmigo?


    —Está bien, tengo que recoger unas hierbos.


    —Hierbas.


    —Sí, eso. Perdona a mí. 


    —Poco a poco. 


    Caminamos por entre las flores, del campo y nos tumbamos mientras estas nos envuelven, mirando el cielo mientras tratamos de descifrar las formas de las nubes. Las mariposas revolotean a nuestro alrededor y una de ellas se posa en la punta de la nariz de Látika. 


    —Hasta las majestuosas mariposas te adoran, eres una diosa, para ellas y para mí —ella me mira entonces con los ojos bien abiertos y no sé si es que no me ha entendido o si me ha entendido demasiado bien. 


    —Yo no saber nada, Abbadon.


    —Yo sí sé —coloco tu mano a la altura de mi pecho para que sienta mi corazón desbocado. 


    Veo que se levanta con rapidez asustada, corriendo en busca de hierbas y flores para crear una especie de medicina para mí, una que no necesito, porque no es enfermedad lo que tengo, sino amor. 


    —No, no tengo dolor. Siento algo por ti —le digo deteniéndola y ella me mira sin entender. A veces sobran las palabras y los gestos nos dicen mucho más. Es la expresión universal del ser humano para hacer saber al otro algo sin emitir sonido alguno. Las acciones lo son todo. 


    La tomo por la cintura y la acerco a mi cuerpo. Su ropa, ajustada al cuerpo, marca cada una de sus curvas y trato de recordarlas y rememorarlas mientras ladeo mi rostro, acercándolo más al suyo, y acabo besando sus labios de la manera más delicada que sé mientras sus manos se aferran cada vez con más fuerza a mi cuello, necesitando más de mí, como yo necesito más de ella. 


    Convoco en silencio a mariposas, que revolotean a nuestro alrededor, en círculos, haciendo más especial ese momento, que ella disfruta por primera vez, y yo es la primera vez que disfruto de verdad.


    Abre los ojos y se asombra al ver los animalillos y me gusta pensar que cree que la están adorando y se postran ante ella, será un secreto que me llevaré a la tumba y procuraré que lo viva todas las veces que sea posible. 


    Acaricio su cabello con ternura para que esté tranquila. Solo quiero admirarla entre mis labios, hacerme una imagen grabada en piedra de la belleza de su alma, tatuarme en cada una de mis plumas el rostro sonrojado de la mujer por la que he perdido la cabeza. 


    Nos separamos a regañadientes, quizá yo más que ella, y tratamos de acompasar nuestras respiraciones y los latidos de nuestros corazones, desbocados por el momento que acabamos de vivir. 


    —Látika, llevo demasiado tiempo en la Tierra y nunca he encontrado a nadie que me hiciera perder la cordura, que hiciera volar a mi corazón en mil pedazos, que me hiciera creer en el amor, hasta que te conocí. Puede que no entiendas ni la mitad de las cosas que te estoy diciendo. Solo necesito que sepas que te quiero en mi vida cueste lo que cueste y que no importa que tenga que esperarte mil años, porque cuando uno quiere de verdad, es capaz de esperar una vida, que se convierte en un instante, si la persona a la que ama ocupa mente, cuerpo y alma, porque ese es el único alimento que necesita el ser humano para encontrar en otro su propia felicidad. 


    Una lágrima se derrama entonces por su mejilla y yo la beso para que en el único lugar donde se derrame sea entre mis labios, como el mejor elixir que mi diosa pueda ofrecerme como muestra de su nobleza. 


    —Abbadon es muy bueno conmigo y con todos y yo siempre sentir algo por ti, pero no decir porque mucho miedo.


    —Te prometo que nunca más deberás tener miedo. Sé que sabes protegerte de sobra, pero deja que esta vez sea yo quien te proteja de todo aquello que pueda empequeñecer tu valentía. 


    No sé si ha entendido lo que le he dicho, pero asiente y me abraza con fuerza. La estrecho contra mi pecho y así pasan los minutos hasta que las gotas de lluvia empiezan a caer nuestros cabellos, acariciando nuestros cuerpos y calándose en nuestras entrañas. 


    La tomo en brazos y la llevo a la cabaña que me he construido, donde la dejo recostada sobre la improvisada cama de troncos y paja y yo la admiro en una esquina de la estancia, deseando acariciar su cuerpo, desnudarlo, besarlo, pero no la mancillaré, es demasiado pura para eso. No pienso deshonrarla. 


     


    —¿Abbadon? —vuelvo a la realidad y veo a Dina esperando que siga con la historia. Había estado tan enfrascado en mis pensamientos, que había perdido la noción del tiempo. 


    —Disculpa, Naia. Continúo. Yo estaba loco por ella, y ella me correspondía del mismo modo. Al final descubrí que era una gatita salvaje, justo lo que a mí me gusta. Parecía que habían hecho un jodido molde de mi mujer ideal y me había caído del cielo como si fuera un regalo divino. Pero no, Mithael nunca haría eso, no es tan generoso. 


    —Mithael no da nada si no puedes ofrecerle algo mejor a cambio. 


    —Exacto. Los días pasaron y cada día era un jodido regalo del cielo. Cada vez estábamos más y más cerca. Y entonces ocurrió una noche, bajo un manto estrellado, ella vino a mi minúscula choza y, sonriendo mientras me miraba a los ojos, hizo deslizar el vestido que cubría su cuerpo hasta que llegó a sus tobillos y se deshizo de él. 


    —¿Me vas a explicar la parte picante, Abbadon?


    —No, esa me la guardo para mí. 


    Para mí y para mi mente, que de nuevo divaga por aquel tiempo que un día fue mío y ahora apenas quedan brumas de pensamientos y cenizas de recuerdos. 


     


    Trago saliva sonoramente cuando la veo desnuda frente a mí. Tiene un cuerpo perfecto, cubierto de curva, fuerte, musculado, simplemente precioso. Me acerco a ella y repaso su cuerpo con la mirada antes de acariciar sus costados sin tocar su piel. 


    —Ámame, maestro —me susurra al oído y yo no puedo hacer otra cosa que obedecer todo aquello que mi diosa me manda. 


    Beso sus labios con una pasión descomunal, entregándome a los placeres más carnales mientras intento contener mi instinto animal para poseerla como siempre he deseado. Pero no quiero que sea así, no nuestra primer vez, quiero que sea especial, para los dos. 


    Acaricio su pelo lentamente, entrelazando los dedos entre los mechones, que se derraman entre mis dedos. Sus manos, algo dubitativas al principio, se colocan sobre mis hombros antes de cogerme del cuello para intensificar el beso, haciéndolo más apremiante. 


    Mis manos bajan a su cuello y lo masajean antes de bajar por su columna, cosquilleándola hasta llegar a su trasero, acunándolo con mis manos para que enrede sus piernas en mi cintura. 


    La llevo despacio al lecho, donde repaso muy lentamente cada línea de su cuerpo con mis labios, dejando un reguero de besos y caricias con la humedad de mi lengua, algo que sin duda la estremece. 


    Quiero prepararla con delicadeza, que no piense que soy un salvaje como los hombres de su tribu, así que, cuando he recorrido todo su cuerpo, me concentro en sus pezones, acariciándolos con mi lengua y mordisqueándolos suavemente, haciendo que su cuerpo tiemble mientras de sus labios se escapan todo tipo de jadeos. 


    Su cuerpo sabe delicioso, es mi elixir preferido, es como ambrosía a mis labios, algo que me enloquece sin poder evitarlo. Así que bajo hacia su sexo y lo saboreo con hambre, mucha hambre mientras se retuerce como una culebra atrapada y gime con fuerza, con ganas, demostrándome lo mucho que le gusta lo que le estoy haciendo. 


    Y entonces entro en ella cuando la veo preparada, lentamente, para hacerle el menor daño posible y darle, en cambio, mucho placer. 


    Entonces no lo sabía, pero ese día íbamos a concebir a nuestra pequeña, el único día que consumamos nuestro amor antes de que todo se torciera. 


     


    —Perdona Naia, que me he puesto a recordar y me he perdido en mis pensamientos. 


    —No pasa nada. Continúa. 


    —Ese día concebimos un hijo, aunque no fuimos conscientes de ello hasta tiempo después. Como te he dicho antes, ella era una persona importante e influyente dentro de la tribu, no en vano era la curandera. Cuando la tribu descubrió que se entendía conmigo y que había mancillado su honor y el honor de la tribu al engatusar a un dios, la expulsaron del clan, pero antes mutilaron sus genitales para que jamás volviese a sentir placer al estar con un hombre. 


    —¡Santo dios!


    —Estaba tan cabreado… La ira me recorría por completo y sin duda me hizo estallar. Nunca he sido de los que tragan y agachan la cabeza, eso no va conmigo.


    —Me imagino, por lo poco que te conozco. 


    —Y entonces los castigué por lo que habían hecho. Le entregué una tinaja ovalada a Látika y le dije que ella tenía ahora en su mano la llave para vengarse de aquellos que la habían dañado. Simplemente tenía que, cuando estuviera preparada, abrir el recipiente para que todos los males y las desgracias de la humanidad asolaran la Tierra. Dudó, dudó mucho, porque era una decisión demasiado importante. Por supuesto, nunca le dije lo que contenía la caja, no quería que se sintiera responsable. Yo sería el único responsable. 


    —Y la abrió —afirma mi hija. 


    —Sí, decidió abrirla y las desgracias y males de la humanidad camparon a sus anchas por la Tierra. Por supuesto, ya me encargué yo de que a ella no le ocurriera nada, la liberé de ellos con el poder que me quedaba. Ella fue la única que no sucumbió a el mal que la rodeaba. Pero, entonces, Mithrael se enteró de lo que había hecho. 


    —Normal. 


    —No fue de manera instantánea. Nunca ha sido muy listo y la mal llamada Caja de Pandora, que debería haber sido Caja de Látika, no se extiende con la rapidez de un rayo, todo lleva su tiempo. 


    —¿Y entonces?


    —Entonces, en medio de todo ese caos, nació nuestra primogénita y fue el mayor regalo que el destino pudo darme. Y llegó el turno de Mithrael.


    —Aquí sí que se enteró, ¿verdad?


    —No fue tanto por la caja de Pandora, sino por el neonato. A los ángeles, como sabes, no se nos permite tener descendencia con humanos a menos que sea por expresa petición de el padre de todos los Bash. Nuestra hija era tan hermosa, todo lo había sacado de su madre. Era realmente un ángel puro, poderoso, majestuoso, lleno de luz y de vida. Pero Mithrael no pensaba del mismo modo. Bajó del Edén y vino a vernos a mi familia y a mí. 


    —Odio tus malditas pausas, ve al grano. 


    Pero yo ya no la escucho, pues me he marchado a ese momento y, aunque mi cuerpo se encuentra con Dina, mi mente se encuentra con Látika, con nuestro bebé y con el maldito Mithrael. 


     


    Mithrael se encuentra frente a nosotros. Su rostro marcado está serio, con la mandíbula prieta, al igual que los puños. Samael lo acompaña, cómo no. Me coloco delante de mi amada y la pequeña, cubriendo a ambas con mi cuerpo. 


    —¿Qué haces aquí, padre de todos?


    —He venido porque, aunque pasé por alto todo el mal que han extendido por mi querido planeta y que afecta a mis marionetas, no puedo mirar hacia otro lado cuando veo que has desafiado los dogmas del credo. Se prohibió tajantemente que tuvierais descendencia y menos con un mero humano, y aun así, pareces haber olvidado la normativa deliberadamente. 


    —Para empezar, ella no es una mera humana, es mucho más que eso. Es mi mujer, quizá no frente a ti, pero eso es algo que ha dejado de importarme desde hace bastante tiempo. 


    —¿Osas desafiar a tu dios? Realmente, estás caminando por fangosos pantanos, Abbadon. 


    —Lo que oso es ser feliz. Que tú no seas feliz porque tu mujer te desprecie y esté enamorada de otro no te da derecho a juzgar la felicidad ajena. Por no hablar que encierras a tu competencia, porque sabes que jamás ganarías esa batalla. 


    —Me he cansado ya de tu insubordinación, Abbadon. Desde ahora y para siempre, quedas desterrado del Edén y ya no formas parte de las filas de los Bash. Serás un alma en pena vagando por este mundo y rememorando día tras día las consecuencias de tus actos. 


    —¿Qué consecuencias?


    La mano de Mithrael me golpea con tanta fuerza que creo que de un momento a otro voy a desvanecerme, pero lucho por levantarme de nuevo, debo proteger a mi familia sea como sea. 


    Me levanto y camino hacia la posición de Látika, que acuna a nuestra pequeña tratando de protegerla de lo que se avecina. Y es entonces cuando el muy cobarde me inmoviliza, dejándome arrodillado frente a ellos, mientras observo lo que ocurre sin poder hacer nada más. 


    Mithrael toma entonces a Látika del cuello mientras ella, desesperada lo golpea con las piernas y se aferra a nuestra hija, intentando protegerla, pero es inútil, el padre de todos es mucho más fuerte que ella. 


    Así que este, en un arrebato de ira, le arrebata al bebé que acuna entre sus brazos, mientras yo miro desesperado la escena y trato de mover mis músculos, sin resultado alguno, desgarrándome las entrañas, para después dárselo a Samael, que extrae una especie de daga común y la acerca al cuello de nuestra pequeña, a la que todavía no hemos podido poner ni nombre y se marcha con un recién nacido de apenas dos semanas con un cuchillo en su garganta, desapareciendo por el costado de la que una vez fue mi casa. 


    —¡Nooo! Por favor, hazme lo que quieras a mí, pero no les hagas nada a ellas.


    —Fuiste un necio pensando que esto te saldría bien. No solo me has causado problemas castigando a toda una humanidad por una nimiedad que le hicieron a tu salvaje mujer, sino que, por si no fuera poco, mancillas el nombre de los Bash con tus egoístas acciones. 


    —No me importa dejar de ser un Bash, con los privilegios que eso conlleva, solo quiero ser feliz, le pese a quien le pese. Así que, sé aquello que predicas, y devuélveme a mi hija.


    —Demasiado tarde. Samael ha eliminado uno de los problemas, yo eliminaré el otro. 


    —No, no es posible. No, por favor —miro a mi razón de ser a los ojos diciéndole lo mucho que lo siento y lo que la amo con los ojos, ya que en este momento sobran las palabras. 


    —Y ahora es el turno del otro problema —no me da tiempo a decir nada más. Con un ligero movimiento, rompe el cuello de mi amada Látika, que cae sin vida al suelo. 


    —¡Noooooo! —grito con todas mis fuerzas, pero ya es tarde. Ella ya no está, su luz se ha derramado de sus ojos y vuela hacia el firmamento. 


    Intento moverme, pero es inútil. Todo ha acabado. Si quería destruirme, lo ha conseguido. No dice absolutamente nada, simplemente se acerca a mi posición, donde continúo inmóvil, y me escupe en la cara, el muy ruin. 


    —No volverás a pisar el Edén. Quedas desterrado a vagar eternamente por esta tierra, a la que has condenado. 


    Y entonces desaparece, al igual que mi mágica sujeción, y corro a acunar el rostro de Látika, rígido, blanco y sin vida. Lloro como un niño, abrazado a ella como nunca antes lo he hecho. 


    No sé cuántas horas paso así, pero cuando consigo reunir las fuerzas suficientes para darle la sepultura que se merece, busco por doquier el cuerpo de mi pequeña para hacer lo mismo, pero no la encuentro. Me imagino que lo habrán escondido o se lo habrán llevado para jactarse a mi costa o para que sirva de advertencia para el resto de los Bash. 


    Me pasé años buscando, pero ¿cómo iba a encontrar a alguien a la que apenas conocía y que con el paso de los años iba a reconocer menos? Al final me di por vencido. 


     


    —¿Abbadon?


    —Perdona Naia, cuando uno rememora lo que un día ocurrió, los recuerdos lo absorben como si de una pesadilla se tratase. 


    —Me imagino que no debe haber sido fácil. 


    —Bueno, lo que pasó fue que Mithrael bajó con su mano derecha a la Tierra y mató a mi mujer y a mi hija, además de desterrarme. Fin de la historia. 


    Veo que se queda petrificada, tal y como estaba yo por culpa del padre de todos cuando pasó lo que pasó. Tiene la mandíbula desencajada. Si supiera que era ella ese bebé que Samael llevaba entre sus brazos con un cuchillo en la yugular…pero le ahorraré ese trauma. 


    —Hijo de puta…


    —Lo es. Después conocí a Luther y me dejó incorporarme a sus filas para vengarme de Mithrael, al igual que él se quería vengar por lo que a él le ha ocurrido, que no es de mi incumbencia. 


    —Te agradezco mucho que me hayas contado tu historia. Yo también sé lo que es que te arrebaten a lo que más quieres, que te arranquen el corazón a mordiscos simplemente por diversión. Yo también odio a Mithrael y haré lo que haga falta para destruirlo como él me destruyó a mí y lo hace cada vez que le place. 


    —Entonces estás en el bando indicado, Naia. 


    —Lo sé. No sé si me ha servido de la manera que tú crees el haberme contado tu historia. Solo tengo claras un par de cosas. La primera es que ambas odiamos a Mithrael por como nos ha manipulado y ha jugado con nosotros, y la segunda es que quien juega con fuego se acaba quemando y Mia ha jugado demasiado con él, es hora de que se queme y nosotros vamos a ser su fuego. La era de los Bash ha terminado. Es hora de que los Kazoos asuman el mando. 


    —Bien dicho, hija —tan pronto pronuncio la palabra de manera inconsciente, ya me estoy arrepintiendo. Ya he cagado, pero bien. 


    —¿Hija?


    —Es un decir, ahora todos los que estáis en este castillo, bajo mi protección, sois como hijos míos. 


    —Ah. De todos modos, prefiero Naia, por favor. 


    —Claro, discúlpame. 


    —No pasa nada. ¿Te parece si le hacemos una visita a nuestra prisionera?


    —Me parece una idea magnífica. 


    —Pues vamos allá. 


    Nos encaminamos nuevamente a los calabozos. Si mi hija quiere jugar con esa perra, no seré yo el que se lo impida. Así que bajamos por las escaleras que dan a las mazmorras mientras la observo disimuladamente. Tiene el cabello de su madre, ese que tantas noches olí sin que ella apenas se diera cuenta. 


    ¿Cómo he podido ser tan estúpido? La he tenido delante todo este tiempo, incluso fui capaz de torturar a mi hija como el muy hijo de perra que soy y me arrepiento tanto que no sé cómo ella va a ser capaz de perdonarme cuando ni yo estoy dispuesto a hacerlo.


    —Naia, ¿podrás perdonarme? Ya sé que siempre he sido un cabrón contigo y que no te lo merecías, pero quiero cambiar y quiero que seamos amigos. 


    —No hay nada que perdonar, el pasado es eso, pasado, lo que pase ahora en adelante y lo que hagas, será lo que te tenga en cuenta. Tabula rasa. Empezamos una nueva página en el diario del destino. ¿Te parece?


    —Me parece una muy buena idea. 


    —Genial. 


    —Por cierto, Kleton ha ido al infierno y ha visto a Roberta. Ella está bien y está feliz. Solo quería agradecerte que hicieras aquello que los demás no pudimos ni ver ni hacer. Fue un acto muy noble que muy pocos estarían dispuestos a llevar a cabo. 


    —A veces es lo más difícil se convierte en lo más fácil cuando somos capaces de dejar a un lado la ira y escuchamos al otro para descubrir que sus mayores anhelos también son los tuyos. Ella fue buena conmigo, además era la hermana de Raziel, pero era mi enemiga en realidad y, aunque yo ya era una Kazoo, lo que siento no se borra de un día para otro. Hice lo que ella me pidió porque era su momento y porque ambas salíamos ganando con su partida. 


    —Entiendo. Aun así, me apena, yo la quería como a una hija y ha sido duro asumir que no volveré a verla correteando por los pasillos del castillo y proponiéndome locuras como quemar colegios y esas cosas. 


    —Pensé que habías sido tú el sádico del colegio. 


    —Nunca arrebataría a alguien lo que me han arrebatado a mí. Supongo que ahora me entiendes mejor que nunca. Pero no olvides que soy el líder Kazoo y que por defender a los míos y encubrirlos soy capaz de echarme a los hombros y a la espalda actos aberrantes que no he cometido. Aquí somos una familia Naia, nos protegemos los unos a los otros y si hace falta, nos encubrimos. ¿Estamos?


    —Estamos. 


    Cuando llegamos a la mazmorra en la que se encuentra Mia, vemos que su cuerpo está cubierto por una sucia sábana, todavía sentado en su silla de la tortura. ¿Por qué alguien ha osado entrar siquiera en la mazmorra sin mi consentimiento? Se van a enterar. Este presente era solo y exclusivamente para mi hija, no para que otro se divirtiera un rato. 


    La veo entrar decidida en la celda y retirar la sábana que cubre a Mia, que reposa en la silla, pero ambos nos quedamos asombramos cuando descubrimos quién se encuentra bajo la sábana. 


    —¡Mierda! —decimos ambos al unísono.
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    (…) Si lloras por haber perdido el sol,


     las lágrimas no te dejarán ver las estrellas. (…)


    Rabindranath Tagore


     


     


     


    La historia de Abbadon realmente me ha emocionado, aunque no he olvidado lo que pasó entre nosotros, eso queda grabado en el alma, aunque intentaré pasar página. Si me sigue contando cosas porque me cree su amiga, descubriré secretos de los Kazoos que ni siquiera busco. 


    Me gustaría saber dónde está la boca del infierno, aunque no es una información que se vaya contando a los cuatro vientos, así que seré paciente e iré estirando poco a poco del hilo ahora que a Abbadon se le está soltando la lengua. 


    Me encantaría ver su cara de estupefacción al saber que yo soy el querido mapa que busca y con el que podría localizar las puertas del Edén, ese del que expulsaron por amar lo prohibido, justo lo mismo que nos pasó a Zack y a mí cuando sucumbimos al amor más puro que existió nunca en el Edén y que se ha visto truncado en no una, sino en varias ocasiones. 


    Me gustaría saber quién es esa mano derecha de Mithrael, al menos en ese momento porque si yo fuera Abbadon y supiera que le ha rajado el cuello a mi hija, ese ser ya no tendría cuello tampoco, yo me encargaría de que así fuera. 


    Pero primero tengo que ocuparme de Mia, a la que la corbata colombiana, tan conocida en la Tierra va a ser el menor de sus problemas. Ya me estoy crujiendo los nudillos, que me pican deseosos de estamparse en su bonito y falso rostro. 


    Abbadon y yo nos encontramos ya frente a la celda de nuestra ansiada presa, pero alguien parece haber entrado, puesto que un pedazo de sábana cubre el cuerpo que allí descansa. Espero que no la hayan matado, porque lo único que deseo es cumplir mi venganza. 


    Cojo la sábana y la retiro de donde se encuentra para quedarme bloqueada ante lo que ven mis ojos. En cuerpo que se encontraba bajo la sábana no era de Mia, ni mucho menos, sino de un Kazoo, mi Kazoo. 


    —¡Zack!


    Abbadon y yo corremos a cogerlo por las axilas para tumbarlo en el suelo y que deje de clavarse las púas de la muerte por el cuerpo. Intentamos espabilarlo, incluso Abbadon le propina alguna que otra torta, algo más fuertes de lo que me gustaría, pero no hay manera. 


    Y entonces lo beso, desesperada al ver que no responde tampoco cuando le echamos un vaso de agua fría en la cara. Pero no, esto no es una película de Disney y los príncipes no se despiertan con los besos de sus damas. 


    Abbadon lo toma en brazos y lo lleva a su cuarto, dejándolo tumbado en la cama mientras yo llamo a Lexy y a Zenda para que vengan a ayudarnos. Ambas se ponen manos a la obra, pero es Zenda quien se encarga de él por el momento y Lexy prepara algún que otro ungüento. 


    —¿Qué es eso? —pregunto, desesperada. ¿Qué quieren hacerle ahora?


    —Mi nana lo hacía, es un ungüento fuerte para que hasta un muerto vuelvo a la vida. Confía en mí —me dice Lexy.


    —Está bien. 


    Pero no, no confío en nadie, ni siquiera en mí. Estoy muy nerviosa, si le pasa algo a Zack no sé qué voy a hacer. Si se va, no volveré y no puedo vivir sin él. Entrelazo mis dedos tras la nuca mientras doy vueltas a la estancia, muy nerviosa. 


    —Abbadon, haz algo con ella, ¿no ves cómo está? —le grita Zenda a Abbadon. ¿Se están refiriendo a mí?


    Abbadon se acerca y coloca sus manos en mis hombros, haciéndome parar. Yo lo miro a los ojos y lo veo realmente preocupado, aunque desde luego no tanto como yo. 


    —Puedo llamar a Miguel, él puede curarlo.


    —Ni hablar. Ningún Bash entrará en este castillo. 


    —¿Y si lo llevamos a mi casa? Allí puede atenderlo. 


    —¡No! —grita Abbadon. 


    —¿Por qué gritáis tanto? —los dos nos giramos entonces y veo a Zack, que nos mira sorprendido mientras achica los ojos. Parece mareado. 


    —¡Zack! —corro a su posición y lo abrazo.


    —Estoy bien pequeña, no te preocupes. ¿Dónde está Kleton?


    —No lo sé —respondo. 


    —Tenéis que ir a buscarlo. Estaba conmigo cuando ocurrió. 


    Abbadon sale de la habitación en busca de Kleton, junto con Lexy, y Zenda se queda conmigo. 


    —Naia, ¿qué ha pasado?


    —Abbadon tenía a una Bash encerrada en las mazmorras y se ha escapado. 


    —¿A quién?


    —A Mia. 


    —¿Y a ti que te ha pasado, Zack? —le pregunto. 


    —Kleton y yo estábamos entrenando, pero escuchamos un ruido en las mazmorras y pensamos que pasaba algo. Yo sabía que allí había alguien, Abbadon ya me había informado. Cuando llegamos, Mia nos pidió agua. No soy insensible y ella y yo fuimos amigos antaño. Cuando entré en la celda para darle un poco de agua con Kleton resguardándome las espaldas, ella se desató y me golpeó en diferentes ocasiones. Todo fue muy rápido. Lo último que recuerdo fue como pinzaba un punto determinado de mi cuerpo y me había caer inmóvil. Antes de sentir una patada en la cara y desmayarme, pude ver cómo peleaba con Kleton. Luego todo se volvió oscuro. 


    —Joder… Hay que encontrarla y matarla, nos está causando demasiados problemas —sentencio. 


    —Lo haremos, Naia —me dice Zack. 


    —No, tú descansa, yo me encargo. Ella es mía y seré yo el brazo ejecutor, tengo por seguro. Pero antes…


    Uno mi frente a la suya porque necesito ver lo último que ha visto, para saber hacia dónde se fue, si es que lo vio y, aunque no me lo pone fácil, consigo acceder a sus recuerdos más recientes y entonces lo veo. 


    Veo que ha hablado con ella antes de lo ocurrido, que han rememorado recuerdos pasados, que se han enternecido ante esa amistad que tanto tiempo lleva prosperando y también veo que ella lo ha convencido de que no fue ella quien me atacó. Todo para que la libere. 


    —Tú ibas a liberarla de todos modos por los viejos tiempos, idiota —le doy un sonoro bofetón y me marcho de su lado realmente decepcionada, apoyándome en el marco de la puerta—. Y, por cierto, esa a la que tú consideras tu amiga, tu querida Mia, fue la que nos traicionó y le contó a Mithrael que estábamos juntos, así que por ella fuiste desterrado y por ella se me rompió el corazón.


    —Perdóname, Naia —me grita.


    —Zenda, avisa a Abbadon. Hay que rastrear a Onix, está con Mia, es más, él ayudó a liberarla. Zack ha omitido ese detalle a conciencia para cubrir a su amigo —y digo detalle marcando las comillas. 


    Veo que asiente y se marcha, dejando solo a el que una vez amé y ahora considero un traidor. Era consciente de lo que ella me había hecho junto con Lilith, del estado en el que me dejaron, y le ha dado igual para dejarla en libertad, con lo que a Abbadon le había costado capturarla, porque no creo que le haya resultado fácil.


    Salgo del castillo, la verdad es que lo que más me apetece es desfogarme, sobre todo boxeándole la cara a Mia o a Lilith. Necesito ver a Matt y Luca, achucharlos, pero sé que están de viaje de novios y tampoco quiero ponerlos en peligro. Ya han pasado demasiado y no se merecen más que toda la felicidad que pueda existir y la tranquilidad y aislamiento de este mundo, que tantas desgracias les ha traído. 


    —Hola, Dina.


    Me giro ante la voz que acabo de escuchar. La verdad es que es lo último que me esperaba hoy, pero no puedo quejarme. La verdad es que le debo una explicación, aunque pensé que sería esta noche durante la cena. 


    —Hola, Raziel. ¿Cómo estás? ¿Qué haces aquí?


    —Ya sabes que soy tu guardián, siempre te vigilo en la sombra. 


    —Raziel, ya sé que íbamos a hablar durante la cena, pero si te apetece podemos sentarnos en este parque y charlar un poco. Me gustaría contarte algunas cosas. 


    —Claro —camina hacia el parque y se sienta en uno de los bancos de madera. 


    Me siento a su lado y ambos nos quedamos mirando el cielo por unos instantes, que poco a poco se va oscureciendo, dejando paso a una noche que pretende ser testigo y cómplice de todo lo que aquí se hable. 


    —Raziel, yo quería disculparme por lo que ocurrió. Ya sé que te expliqué el motivo y creo que lo entendiste, pero te conozco y sé que tu conciencia no está tranquila y que, aunque hayas asumido que tu hermana ya no está aquí, no has acabado de perdonarme lo que hice por ella. 


    —Sé que me conoces bien, Dina, y que tienes un gran corazón y que no harías las cosas de manera fría ni a la ligera, pero esperaba que antes de llegar a ese momento hubieras tenido el valor de decirme lo que le ocurría a mi hermana. Quizá, si lo hubiese sabido antes, podría haberlo evitado. 


    —No habría podido avisarte antes ni aunque pudiera, Raziel. Todo ocurrió en aquel preciso momento, durante la batalla. No era momento de consultarte nada, era allí y ahora y tuve que decidir si dejarla seguir sufriendo en la Tierra o darle aquello que me pedía. 


    —Lo entiendo, aunque sigue doliendo. Mucho, más de lo que te imaginas. 


    —Sé lo que duele, porque aunque no haya perdido a un hermano o una hermana, os perdí a vosotros una vez, que sois mi familia, y pensé que iba a morir de tanto dolor que sentí en mi interior. Así que sí, me lo puedo imaginar. 


    —No quiero que te sientas desdichada, no estoy enfadado contigo, sé que hiciste lo que era mejor para ella, o al menos lo que ella te pidió, pero estoy enfadado conmigo mismo, por no haber podido evitarlo y por no haber arreglado las cosas antes de que ella se marchara.


    —Raziel, ella hace tiempo que te perdonó. Te trataba como te trataba porque te quería, a veces las personas hacemos eso, pero no te perdonaba que la abandonaras por Mithrael cuando más te necesitaba. Tenía que ser así contigo, pertenecíais a credos completamente distintos. 


    —Nunca la comprendí, no me puse en su lugar, no le pregunté, no me preocupé de sus sentimientos ni de los errores que había cometido, simplemente porque no me los replanteé, pero mi estancia en el infierno me hizo pensar muchas cosas. Tuve tiempo entre tortura y tortura —me guiña el ojo. 


    —No te culpes, ahora cada uno está donde debe o quiere estar, ¿no te parece? A veces, aunque duela, hay que dejar que cada uno decida qué es lo que quiere, aunque sea lo opuesto a lo que nosotros creemos y deseamos. 


    —Lo sé. Muchas gracias por tus palabras, maestra de las lenguas, siempre tienes las más certeras para cada uno y son eternamente reconfortantes. 


    —Me alegra que pienses así, Raziel. ¿Vamos a casa a cenar?


    —Vamos.


    No tardamos mucho en llegar a mi casa. Todo está igual que ayer, cuando me marché, con la única diferencia es que Kil nos ha preparado la cena y ha desaparecido y hay un ramo de rosas que parece ser que me ha comprado Samael, según pone en la tarjeta. 


    Las flores son preciosas, pero ya tendré tiempo de admirarlas, ahora mismo mi prioridad es Raziel y que se encuentre lo más arropado posible. No tardamos mucho en sentarnos en la mesa, puesto que todo tiene una pinta maravillosa y mi estómago ruge. Ya ni recuerdo la última vez que comí. Suerte que al menos en el castillo he podido ir al baño…


    Degustamos ese despliegue de manjares que Kil ha preparado con tanto cariño y nos ha dejado en bandejas para que nos pongamos las botas. Y eso hacemos, comemos como cerdos hasta casi explotar. 


    Pongo algo de música y tomamos el postre con más tranquilidad. Tengo que contarle lo de Mia para que esté atento por si la ve, ya que es mi guardián, pero sobre todo mi amigo. 


    —Raz, tengo que hablar de algo contigo. Ya sabes, o me imagino que Kil te lo habrá contado. Mia y Lilith fueron las que me torturaron. Los Kazoos atrapamos a Mia. 


    —Eso es magnífico. Déjamela a mí, te vengaré. Nadie se mete con mi protegida. 


    —Yo me encargaré de ella, pero no es eso lo que me preocupa. Puedo con ella con una mano. La cuestión es que se ha escapado de nuestro calabozo y no sabemos dónde está, solo que Onix está con ella. 


    —¿Han hecho alianza?


    —Creo que lo ha engatusado y él está perdidamente encaprichado. La cuestión es que debemos estar alerta. Si ves a alguna de las dos, házmelo saber. Mucho me temo que vamos a tener que unir fuerzas para acabar con ellas. No son moco de pavo si se unen, bien lo sé, sobre todo Lilith. 


    —No subestimes a Mia, Mithrael le otorgó ciertos dones especiales que la hacen más peligrosa de lo que parece a simple vista. 


    —Lo tendré en cuenta. Y ahora sí, te exijo, como mi guardián, que no te enzarces con alguna de ellas o ambas en batalla solo, me llamas antes o me cabrearé eternamente. ¿Ha quedado claro?


    —Muy claro, señora —me sonríe. 


    —Me gustas mucho más así, sonriendo, y sobre todo, hablando. No sabes lo que has mejorado desde que no eres Mudito. 


    No dice nada, simplemente me abraza de una manera entrañable y se despide antes de marchar. Creo que necesito urgentemente darme un baño y echarme un sueñecito, porque al final me va a dar algo. 


    Me preparo una copa del vino que ha quedado sin beber durante la cena y un baño de espuma. Es hora de relajarse. Me meto dentro y voy tomando algún que otro sorbo mientras cierro los ojos para dejar que mi cuerpo quede flotando.


    Mi mano acaricia mi cuerpo despacio, hasta llegar a mi sexo, donde se recrea mientras jadeo despacio por el placer que me produce el roce. Voy acrecentando la velocidad al tiempo que sube la temperatura y mi cuerpo tiembla. 


    Me retuerzo por el placer que siento, ahora gimiendo más de lo que me gustaría. Estoy a punto de llegar al clímax, lo siento por cada poro de mi piel, que se encoge y expande a una velocidad vertiginosa, y entonces oigo un carraspeo y abro los ojos como platos al tiempo que aparto la mano de mi sexo. 


    —Por mí no te cortes. 


    —¡Azrael! Fuera de aquí. 


    —¿Por qué? Es una de mis fantasías. 


    —Pues tu fantasía se va a convertir en una pesadilla como no salgas de aquí. 


    —Bueno, date prisa, tenemos que hablar. Te espero fuera. 


    —Bien. 


    Joder, joder, joder. Azrael me acaba de ver tocarme desnuda en la bañera. ¿Se puede acabar peor el día? Y yo que pensaba que me iba a meter en la cama para echar una cabezadita sin que nadie me moleste y recuperar fuerzas para la que se avecina… Qué ilusa he sido. 


    Salgo de la bañera y me seco como puedo, quizá con más rapidez de la que me gustaría, pero es que quiero acabar cuanto antes, que me diga lo que me tenga que decir y, con suerte, poder acostarme como había imaginado.


    Me pongo la ropa, una especie de pijama rosa de Stitch con mensaje, uno de mis mejores trabajos. Me miro por un momento al espejo mientras me peino y sonrío como una tonta al ver el mensaje que acuna la tela. 


     


    «Me gusta cuando duermes, porque dejas de chingar».


     


    Quizá demasiado acertada en este momento. Debería haber estado más por el sueño y menos por chingar, como dice mi Stitch Neruda, aunque fuera conmigo misma. 


    Salgo al comedor, donde encuentro a un Azrael paciente sentado en el sofá mientras observa algo que aparece en televisión, algún programa de relleno que suelen poner a estas horas. 


    Me siento a su lado y él me mira sonriente, con esa sonrisilla traviesa de lado que avecina cosas, la mayoría no buenas, esa sonrisa que promete un trato o una petición a la que estoy segura, no me podré negar. 


    —Bueno, bueno, mi querida ninfómana, tengo que hablar contigo. 


    —Dime entonces. 


    —Ya sabes que me debes algunos favorcillos —me dice marchando con unas comillas imaginarias la palabra favorcillo. Lo sabía, sabía que quería cobrarse algo, si es que no se pueden hacer tratos con la muerte…


    —Cómo no… Sabía que vendrías por eso. 


    —Bueno, pues necesito que cuando te avise, en los días posteriores al solsticio de verano, abras las puertas del Edén, sin negativa ni excusas, sin preguntas ni caras largas. Ah, por cierto, se me están acabando las camisetas. ¿Para cuándo una nueva remesa con nuevos diseños? 


    —Así que vienes a mi casa, interrumpes mi baño, me pides camisetas con todo ese morro que tienes y encima quieres que te abra el Edén. Pero ¿tú que te has fumado?


    —El humo del infierno —me guiña el ojo.


    —Estás loco —sentencio. 


    —No te lo estoy pidiendo, te lo estoy ordenando. Hicimos un pacto de sangre, debes cumplir lo que te pido, yo cumplí mi parte, te devolví los recuerdos, ¿o acaso eso se te ha vuelto a olvidar?


    —No. 


    —Pues entonces está todo claro. Cuando llegue el momento te avisaré. Prepara a la llave o móntatelo como quieras, pero hazlo. Puedes desangrar a tu amorcito y traerme la llave en una bolsa o convencerlo y que vaya por su propio pie, eso es cosa tuya. 


    —¿Cómo demonios sabes quién es la llave?


    —Yo lo sé todo preciosa, si no, no sería la muerte, ¿no crees?


    ¿Qué voy a hacer? ¿Traicionar a los Bash y abrir el Edén para que todo se derrumbe o traicionar a la muerte con lo que ello conlleva?


    Maldito sea el día en el que se me ocurrió pedirle un favor a Azrael.
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    (…) Vivir es nacer a cada instante (…)


    Erich Fromm


     


     


     


    He encontrado hace escasos segundos a Kleton, que se encuentra fuera del castillo, en la parte trasera, con importantes heridas, una de ellas en el vientre provocada por un arma blanca. 


    Lo llevo a la habitación de invitados, en la cama que se encuentra al lado de la de Hugh, que parece estar viendo la televisión. Cuando entro y dejo el cuerpo desmayado de Kleton, su nerviosismo se acrecienta por momentos y no deja de preguntar qué ha pasado. 


    —Mia lo ha atacado.


    —¿Qué? Menuda zorra. 


    —También atacó a Zack y previamente lo hizo con Naia. Los Bash están descontrolados, debemos responder. 


    —Déjame ayudar. 


    —Está bien. Búscala por las cámaras de la ciudad mientras nosotros nos ocupamos de los heridos. 


    —Bien. Así lo haré. 


    Voy en busca de Zenda, que está curando a Zack y veo como Lucy entra con un cubo de agua, trapos limpios y el kit de curación que tenemos en el castillo, pues ella lo encontró conmigo y sabe lo que tiene que hacer. 


    Me aparto y la dejo trabajar mientras camino hacia la habitación de Zack, pero no está allí, solo él, dormido en su cama. Cierro la puerta y me dedico a buscar a mi Kazoo por el castillo. La encuentro en la cocina lavándose las manos. 


    —Zenda, estás aquí. Te estaba buscando. 


    —Yo también, Abbadon. 


    —Tenemos otro problema. Hemos encontrado a Kleton y necesita ser atendido. Está peor que Zackary. Tiene una herida muy fea en el vientre. 


    —¡¿Qué?! —me giro y veo la cara descompuesta de Samantha. 


    —Anda ve, está en la habitación, con Hugh —desaparece como un rayo y yo focalizo la mirada de nuevo en Zenda—. ¿Por qué me buscabas?


    —Mia no se escapó, la ayudaron, es más, fue un Kazoo quien lo hizo. Naia entró en la mente de Zack y vio lo ocurrido. Onix la ayudó a escapar. Si encontramos a Onix, encontraremos a Mia. 


    —Mierda, ¿por qué diablos lo ha hecho? Menudo idiota. 


    —Supongo que está enamorado —se encoge de hombros. 


    —Está bien. Le diré a Lexy que lo localice, también a Hugh. Gracias, Zenda. 


    —No he sido yo, fue Naia quien lo averiguó. 


    Asiento, pero no digo más, simplemente vuelvo a la habitación para explicar las últimas novedades. Una vez lo hago, salgo a la calle a buscar a Onix mientras Lexy se dedica a localizarlo. 


    Voy al Ferus, puesto que es el primer lugar en el que creo que se podría esconder Onix y Mia, ya que es el lugar favorito de este. Hace días que no abrimos el Ferus, justificando que estamos de vacaciones. Deberíamos reabrirlo, quizá lo haga. 


    No está dentro, así que camino hacia el bar de Leirah, la amiga entrañable de Hugh, con la que inició una relación, aunque ahora se ha enfriado, porque él no quiere que ella lo vea postrado en la cama. Está esperando a que Luther, con su gran misericordia, le entregue la gracia de poder volver a levantarse. 


    —Hola, guapetón —me saluda Leirah y yo sonrío.


    —Hola, guapa. ¿Cómo estás?


    —Viva, no me puedo quejar, no me dejan —me guiña el ojo—. ¿Te pongo algo?


    —Me pones mucho —me burlo para hacerla reír. 


    —Qué tonto eres —sonríe negando con la cabeza.


    —Venía a preguntarte algo. 


    —Dispara. 


    —¿Has visto a Onix por aquí, o a Mia, la compañera de trabajo de Naia? —sé que la había presentado así ante Leirah, al igual que Hugh nos había presentado como compañeros de trabajo, yo el jefe, por supuesto. Era mejor así y a todos nos venía bien. 


    —Sí, vinieron hace un rato malheridos. Decían que habían tenido un accidente de coche. Quise llamar a una ambulancia o llevarlos al hospital, pero no quisieron. Los curé con el botiquín que tengo aquí en el bar y después se marcharon —se encoje de hombros—. ¿Les ha pasado algo más?


    —No, muchas gracias por la información. Nos hemos enterado del incidente y queríamos encontrarlos para poder cuidar de ellos —le guiño el ojo para que se relaje y lo hace al instante. 


    —Bien. Si te sirve, se fueron caminando hacia la zona de Picadilly, creo que querían comprarse ropa limpia o algo así, porque puse la oreja como una maruja. No entiendo por qué, después de haber tenido un accidente, querían comprar ropa en vez de ir al hospital. Estos chicos… —se cambian para pasar desapercibidos. 


    —Muchas gracias por tu ayuda, Leirah, eres un ángel.


    —Me lo dicen mucho. Dale un beso a Hugh de mi parte y dile que, cuando esté listo, seguiré aquí. 


    —Lo haré —me despido y salgo por la puerta del restaurante para acercarme a la zona de Picadilly. 


    Saco el teléfono móvil y mando un mensaje a Samantha. Ella es una kamikaze y si hay algo que la motiva es una cacería, no este trabajo no hay mejor Kazoo que ella, aunque nunca me ha gustado y de la que no me he fiado un pelo. 


    No tarda mucho en aparecer mientras yo barro cada una de las tiendas de Picadilly con la mirada, en busca de los traidores de ambos bandos, pero parece que se los ha tragado la tierra. 


    —Abbadon, ya estoy aquí —escucho la voz de Samantha a mi espalda. 


    —Bien. 


    —Tengo información de Lexy. Ha buscado a Onix y lo ha encontrado. Sigue en Londres, pero no aquí, se encuentra en Hyde Park, lo que no sabe es si solo o acompañado no puede ver más. 


    —Vamos para allá. 


    —He traído el coche. 


    —Bien. 


    Nos subimos en el Mustang de Samantha y ponemos rumbo al parque. Es grande y costará barrerlo entero, sobre todo si se van moviendo, pero lo intentaremos. Tengo una buena compañera de rastreo. 


    Nos dedicamos a peinar la zona, pero no encontramos nada, parece que se los haya tragado la tierra, y cuando estamos a punto de tirar la toalla, los observamos al final del parque, saliendo por la salida del extremo derecho, cogidos de la mano como si fueran una pareja feliz que se pasea por el parque. 


    Corremos tras ellos, que parecen sentir nuestra presencia y se girar para mirarnos antes de salir corriendo. No pueden alzar el vuelo, en pleno día sería un gran agravio castigado por los mismos dioses, y no creo que estén haciendo todo esto para perder ante Luther o Mithrael. 


    Corren buscando callejones donde perdernos, pero esta vez no lo van a conseguir. Estamos a punto de cazarlos cuando Lilith aparece de la nada, como si se tratara de un espejismo, como si el humo se hubiese concentrado hasta formar su sólida figura. 


    —Vaya, vaya, Abbadon, volvemos a encontrarnos. 


    —No tengo tiempo para tus gilipolleces, Lilith. 


    —Con lo que tú y yo hemos vivido, qué decepción. 


    —Siento no poder decir lo mismo —digo sacando mi daga y enseñándole mi cinturón de shurikens. La veo reír, como si le importara una mierda, como si fueran de juguete—. Samantha, márchate a por Mia y Onix, yo me ocupo de esta cucaracha. 


    Samantha corre para perseguir a la pareja y cuando Lilith extiende la mano para atraparla y detenerla, lanzo uno de mis shurikens, que le atraviesa por completo uno de los dedos, el corazón, rebanándoselo al instante. Grita sujetándose la mano herida.


    —Vaya, parece que has perdido el corazón. Ah no, que nunca lo tuviste. 


    —Maldito…


    —Lo soy, siempre lo he sido, la diferencia es que, aunque estoy maldito, todavía sigo teniendo corazón —le enseño el dedo central mientras sonrío—. Y ahora, ¿vamos a jugar o vas a seguir llorando?


    Extrae una especie de palillo de plata del moño japonés que corona su cabello y al instante se convierte en una vara gruesa y brillante, de una majestuosa plata. No puedo decir que me sorprendiera, simplemente guardo mi daga y saco mi catana, que llevo oculta a los ojos del ser humano. 


    Nos atacamos mutuamente, mientras nuestras armas chocan, como si buscaran besarse a cada instante, evitando que nosotros recibamos los golpes. Sé que estoy frente a una rival fuerte, Lilith no es moco de pavo, es una de las originales, pero también lo soy yo, y no debe para nada subestimarme. 


    Esquivo sus golpes, ella los míos, estamos demasiado igualados, llevamos demasiados años de lucha, de experiencia en batalla, de ira y venganza, por eso es tan difícil que uno lleve al otro a la derrota, pero no fallaré, después de lo que le ha hecho a mi hija, no tiene perdón, ni habrá redención. 


    —¿Cansado, Abbadon?


    —Ni lo más mínimo, ¿y tú?


    —Jamás. 


    —Pues yo sí que estoy cansado de vuestras tonterías —la voz de Azrael envuelve el callejón, que rebota como un eco por todo el lugar. Ambos paramos por un momento y lo miramos, antes de ignorarlo y seguir con la pelea. 


    Él avanza y detiene ambas armas, a punto de chocar la una con la otra, con las manos. No hiere sus manos al coger mi afilada hoja. Como siempre dice, la muerte no puede morir, ni siquiera dañarse, por ello es uno de los seres más poderosos que puede vagar por este mundo. 


    —Mirad, en otro momento, me importaría una mierda que os matarais, más almas que puedo devorar, y de las deliciosas y poderosas, un manjar, pero no puedo permitir que tú, Abbadon, mueras en esta batalla —dice mirándome. 


    —¿Quién dice que vaya a morir? —pregunto. 


    —¿En serio le estás preguntando eso a la muerte? Yo lo sé todo —aprieto los dientes por no haber caído en ello—. Sin embargo, tú y yo tenemos un trato y no pienso dejar que lo arruines todo perdiendo la vida a manos de esta ratita de patas cortas —ahora desvía su mirada hacia Lilith. 


    —Esta ratita os puede arrancar la cabeza con un chasquido. 


    —¿La misma rata que acaba de quedarse sin una de sus patas? —dice señalando el dedo perdido. 


    —Puedo contigo hasta con un muñón. 


    —Me aburres —Azrael golpea a Lilith como si quisiera espantar a una mosca y esta atraviesa un edificio, perdiéndose entre el polvo y la roca. Sin duda, es un enemigo al que no contrariar ni subestimar. 


    Lo miro sin saber muy bien qué hacer en este momento mientras pienso cómo le irá a Samantha con Mia y Onix. ¿Los habrá capturado o se le habrá escapado la parejita de moda?


    —La única sangre que te permito que derrames de tu persona es la que abra las puertas del infierno, así que ándate con ojo, muerto no me vales, y ya sabes que incumplir un acuerdo con la muerte puede traerte muchos problemas —alarga demasiado la letra u de muchos, haciéndose un poco el dramático. 


    —Entendido, Azrael. 


    —La guerra es inevitable, la hora ha llegado. Las piezas de ajedrez en el tablero se han movido y pronto uno de los bandos hará jaque mate, la cuestión es, ¿cuál de los dos?


    Azrael desaparece con esa frase sentenciadora y yo voy en busca de Samantha, a ayudarla si es necesario. Mia no es Lilith, su poder es más limitado y, aunque Mithrael le entregó dones, no son comparables a los que Lilith posee. No es rival para mí. 


    Podrá cegarme y meterse en mi cabeza, pero jamás podrá doblegarme, porque lo que ella no sabe, es que si se mete en mi cabeza, quedará atrapada en mi mundo, en el que estaré más que encantado de torturarla de maneras inimaginables, mostrándole mi verdadero y oscuro mundo interior. 


    Encuentro a Samantha dándole vueltas de nuevo al parque, perdida y exhausta. Se golpea con todo: gente, árboles, papeleras, bancos. Mucho me temo que la ha cegado momentáneamente para poder escapar. 


    Quizá llamar a Samantha no fue la mejor opción. Le pierde la lucha y la venganza, pero mentalmente es mucho más débil de lo que creía, aunque no por ello deja de ser una buena Kazoo. 


    —Samantha, tranquila, soy yo, Abbadon —freno su camino sin rumbo y la acompaño para sentarla en un banco. Me siento a su lado y espero a que recupere el aliento. 


    —Lo siento, jefe. Casi los tenía, de verdad te lo digo, pero entonces todo se volvió oscuro y, aunque traté de escuchar a mi alrededor para localizarlos, había demasiada gente, demasiado ruido y los perdí. Castígame si lo consideras, no replicaré. 


    —No es culpa tuya, ahora mismo te devolveré la vista, no te preocupes —uno nuestras frentes y derrumbo la barrera que Mia ha construido, ese velo que, aunque cuesta, acabo derribando siempre, como cuando me lo hizo a mí mismo.


    Samantha vuelve a ser la misma y sus ojos focalizan mi rostro, dándome a entender que todo se ha arreglado. Me abraza ligeramente asustada y en ese momento veo su vulnerabilidad, veo la niña que todavía es. 


    —Gracias, jefe. 


    —No hay de qué. Volvamos al castillo y que Lexy vuelva a buscar a Onix. Espero que no sean tan listos como para separarse, si siguen juntos acabaremos localizándolos. 


    Subimos al Mustang de Samantha y esta vez soy yo el que lo conduce mientras le cuento lo ocurrido con Lilith, ya que me pregunta, obviamente omitiendo el acuerdo que tengo con Azrael, que solo nos concierne a él y a mí. 


    Llegamos al castillo y Samantha se marcha a la habitación de Hugh, donde todavía descansa Kleton, según nos ha dicho Lexy, que nos ha recibido. Nos ha tranquilizado diciéndonos que está mucho mejor y que se recuperará, algo que nos hace soltar un suspiro de alivio. 


    Y me encamino a la habitación de Zack y veo que no se encuentra allí. Parece que se ha ido a entrenar, según me informa Zenda. Necesitaba desfogarse, aunque no creo que sea lo que más le conviene en estos momentos. 


    Me siento en mi sillón, Wiski en mano y me tomo un trago mirando la televisión, necesito distraerme un poco mientras Lexy busca a Onix, algo que le he ordenado en cuanto he entrado por la puerta. 


    Estoy demasiado cansado y necesito dormir, pero ahora no puedo perder el tiempo. Saco el teléfono móvil y llamo a mi hija, necesito escuchar su voz y saber que está bien, eso me calmará. 


    Ahora que se ha marchado del castillo y que no puedo o podemos protegerla, estoy más que preocupado. Hay dos locas sueltas que tienen como objetivo acabar con ella y yo soy incapaz de ayudarla. Soy una mierda de padre. Ojalá las cosas fueran diferentes. Pero no lo son. 


    Ojalá pudiera decirle que soy su padre y recuperar el tiempo perdido, pero ahora no es un buen momento. Cuando todo esto acabe y sus enemigas mueran, tendremos tiempo para hablar de todo esto. 


    Si los Bash descubren que es mi hija mientras que las malas pécoras quieren acabar con su vida, tendremos demasiados flancos abiertos y creo que lo más sensato es ir paso a paso. Si ha pasado tanto tiempo sin saber quién era yo, podemos esperar un poco más. 


    Le mando un mensaje a Dina al ver que no coge mi llamada. Quizá está durmiendo, que es lo que debería hacer yo. No insisto más, cuando pueda ya volverá a mi lado, con que me confirme que está bien, para mí es más que suficiente. 


     


    «Naia, cuando puedas, vuelve al castillo, tenemos que hablar. Saludos. Abbadon».


     


    Dejo el vaso sobre la mesa y me recuesto en el sillón, cerrando los ojos simplemente para descansar la vista, pero me acabo quedando dormido, lo sé porque, como cada vez que lo hago, veo a mi mujer, que me sonríe mientras me tiende las manos. 


    Camino en su dirección y las cojo antes de besarlas con adoración. Me mira y sonríe mientras se quita la ropa, quedándose desnuda mientras me insta a que haga yo lo mismo. Y lo hago. 


    La tomo de la mano y juntos nos acercamos al río. Lo conozco bien, era el riachuelo que había cerca del poblado. El río donde más de una vez nos hemos besado mientras el agua fría acariciaba nuestros cuerpos. 


    La echo tanto de menos… Ojalá las cosas hubieran sido diferentes, ojalá le hubiese pedido a Azrael que devolviera a mi mujer, así estaríamos unidos de nuevo. El muy cabrón me engañó como a un tonto. Pero, ¿cómo iba a saber yo que mi hija estaba viva y que era Dina?


    Vuelvo a centrar mi atención en mi preciosa diosa, que brilla cuando los rayos de sol acarician su piel desnuda. Me quedo embobado mirándola y ella simplemente sonríe, algo sonrojada. 


    —Abbadon. 


    Sus labios pronuncian mi nombre y yo la miro embobado, con la mandíbula desencajada. Cuando dice mi nombre, me siento vivo y ya puede caer el cielo sobre mis hombros, porque no me importa nada. 


    —Abbadon. 


    Pero no son sus labios los que se mueven y esa voz no es la de mi diosa. ¿Se ha convertido este delicioso sueño en una pesadilla? A regañadientes, abro los ojos y me encuentro a la otra mujer de mi vida; Dina. 


    —¿Dina? —y en el momento en el que pronuncio su verdadero nombre, ya me he arrepentido. 


    —No me llames así. ¿De dónde te has sacado ese nombre?


    —Simplemente lo averiguamos, porque me gusta conocer a los que van a entrar en mis filas, pero descuida, nadie sabe nada, solo yo. 


    —Bueno… Dime, ¿para qué me habías llamado?


    —Habíamos localizado a Onix y a Mia. Se nos han escapado, pero Lexy está volviendo a buscarlos. Estaba a punto de cazarlos cuando apareció Lilith. Peleé con ella, pero Azrael nos interrumpió y finalmente la pelea se diluyó. Maldito…


    —Los encontraremos. Soy consciente de que son escurridizas, y no esperaba capturarlas en dos días. No te preocupes, los encontraremos. Pero no solo tendrán que responder ellas, también Onix tendrá que hacerlo. Eres consciente, ¿verdad?


    —Lo sé, su traición no quedará en el olvido. El que traiciona al credo lo paga. 


    —¿Cómo están Zack y Kleton?


    —Zack está bien, Kleton mejorando poco a poco. Él se llevó la peor parte. 


    —Supongo que, después de todo, Mia tenía en gran estima a Zack por el pasado y uso sus poderes con él. En cambio, no tuvieron tantos miramientos con Kleton, que acabó muy malherido, sobre todo por la daga que le clavaron. Esa daga, me temo, era de Onix, puesto que ella estaba desarmada. Espero que no haya sido mi Kazoo el que haya dañado a un compañero de credo, puesto que si no, el castigo es la muerte. 


    —Esperemos… Zack también merece castigo por lo que hizo. 


    —Creo que lo que le ha ocurrido ya es más que suficiente castigo, ¿no?


    —Creo que lo proteges demasiado. 


    —Porque lo quiero. 


    —A veces querer no es suficiente. Cuanto más quieres, más sufres. 


    —Puede que tengas razón, pero mejor sufrir por saber que una vez amaste, que no vivir jamás ese sentimiento y tener un corazón vacío. Ya sabes lo que dicen, el amor no te hace débil, sino fuerte y yo estoy más fuerte que nunca. Puede que, en un inicio, no me creyera nada de esto, y puede que me haya costado recuperar al ochenta por cien la memoria, pero creo que, a estas alturas estoy lo suficientemente preparada y con la suficiente fuerza como para arrasar con todo lo que se me ponga por delante. Después de lo que me pasó con Mia y Lilith, he explotado, y aunque ahora me contenga, no lo haré cuando las tenga delante. 


    —Así se habla, cariño. 


    —Estás tú muy cariñoso conmigo. Debes saber que no eres mi tipo, por si las moscas. 


    Río sin poder evitarlo. Yo solo quiero cuidar a mi niña y ella se piensa que estoy, como se dice ahora, ¿tirándole la caña? En fin, es tan inocente y bonita que no puedo hacer otra cosa que reír. Me estoy volviendo un puto moñas. 


    —Debería volver con los Bash. Obviamente, tras estos días tan convulsos, no he descubierto nada, si oigo algo te lo haré saber. 


    —Bien. Ten cuidado. Por lo pronto, te voy a acompañar a tu piso y no acepto un no como respuesta. 


    —Está bien. 


    —¿Quieres que nos vayamos ya o vas a ir a ver a Zack?


    —No, marchémonos ya. De momento, sabiendo que está bien y quedándome tranquila, prefiero no verlo.


    —Bien. Vamos entonces. 


    Cojo el Mustang de Samantha, que debe seguir con Kleton y la acerco a casa sin más dilación. No me hace mucha gracia que este con los Bash, allí no puedo protegerla, pero es lo que Luther quiere, y contra eso no puedo hacer nada.


    Aparco en la puerta y veo que Samael la espera allí. No puedo ver a Samael, nunca he podido hacerlo. Si lo he visto, es en mis sueños con mi catana rebanándole el cuello, pero quizá me plantee dejarle vivir ahora que sé que no mató a mi niña. 


    Dina baja del coche y saluda a Samael antes de abrir la puerta. Salgo del coche y me acerco a este. Creo que es el momento de que tengamos una conversación. Una que lleva siglos pendiente. 


    —Hola Samael, creo que tenemos que hablar. Ahora.
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    (…) Amor no es solamente querer,


    es sobre todo comprender (…)


    François Sagan


     


     


     


    La verdad es que no entiendo muy bien por qué quiere que vaya Abbadon, pero mi deber como supuesta Kazoo es ir a la reunión que ha convocado conmigo. Esto de estar en dos bandos a la vez es agotador y un lío, pero necesario en estos momentos. 


    Vuelvo a dejar el teléfono sobre la mesita de noche. Necesito dormir al menos un par de horas más, porque mi cuerpo me pide reposo como agua de mayo y Kil siempre dice que el cuerpo es sabio, así que hay que escucharlo. 


    Vuelvo a cerrar los ojos y me relajo, para que el sueño vuelva a asolarme por completo y olvide lo que acaba de pasar hace escasos minutos con Azrael. ¿Cómo voy a abrir las puertas del Edén?


    Primero tendría que convencer a Samael o engañarlo, pero las cosas ya nos han ido demasiado mal a los Bash como para ser partícipe de sembrar más mal en la Tierra. No sé qué voy a hacer, pero deberé decidir algo cuando sea el momento. 


    Me despierto un par de horas después y cojo el autobús, mirando todo lo que me rodea, en busca de Mia o Lilith, pero no hay rastro de ninguna de las dos. La verdad es que me quedo más tranquila. 


    No es que les tenga miedo, ni mucho menos, pero la verdad es que no me apetece pelear en plena madrugada. No tardo mucho en llegar al castillo y, sinceramente, parece que he perdido el tiempo, porque lo que Abbadon me ha dicho, podía habérmelo comunicado por mensaje o llamada. 


    Me ofrece ver a Zack, pero estoy demasiado cabreada con él todavía y si nos vemos van a ser todo reproches. Es mejor que las cosas que enfríen para hablarlas con más calma. Lo que tengo seguro, eso sí, es que me ha decepcionado. 


    Volvemos a mi piso, del que no debí salir y en el que quería quedarme en la cama, durmiendo todas esas horas que mi cuerpo me pedía y que necesitaba incesantemente. 


    Cuando salgo del coche de Abbadon, encuentro a Samael en el portal. Es raro que se presente a estas horas en casa, sobre todo porque no iba a venir hoy, al tener la cena con Raziel, pero parece que ha cambiado de opinión. 


    Lo saludo y veo que Abbadon, en vez de marcharse, se acerca a nosotros, en especial a Samael. La verdad es que no entiendo nada, estos se llevan como el perro y el gato y que estén demasiado cerca no es nada bueno.


    —Hola Samael, creo que tenemos que hablar. Ahora —dice Abbadon y esa medio orden me deja helada. ¿Debería estar preocupada? ¿Tengo que sacar las sais para acabar con la vida del líder de los Kazoos?


    Miro a Samael sin saber qué va a querer hacer. ¿Se va a ir a “hablar” con Abbadon o va a subir al piso ignorándole? Espero su respuesta y como veo que su cuerpo se inclina hacia el líder de los Kazoos, dando a entender que quiere hablar con él, yo me subo a mi piso sin decir más. 


    Que ellos se encarguen de sus conversaciones, que yo me encargaré de planchar un poco más la oreja, que el cuerpo me lo está pidiendo desesperadamente. Me doy una rápida ducha y me meto en la cama. 


    Ni siquiera me doy cuenta de que Samael ha vuelto a la cama ni cuando, solo sé que hay un bulto a mi izquierda que me impide que me espatarre en mi propia cama. Abro un ojo y me lo encuentro mirándome con una sonrisa en los labios mientras acaricia al águila que lleva mi nombre y que me ha regalado. 


    —No quería despertarte. 


    —No pasa nada, debo prepararme ya para trabajar. 


    —Dina, es sábado, relájate. 


    —Es verdad, ni me acordaba. Últimamente no sé ni en qué día vivo. 


    —No te preocupes, hoy es el día perfecto para mimarte. Te he hecho el desayuno mientras dormías —se levanta de la cama y deja a el ave sobre su barra antes de marcharse a, imagino la cocina, y vuelve con una bandeja repleta de manjares, café, zumo, té y todo lo que una pueda soñar. 


    Desayunamos entre risas y charlas, cosa que agradezco, porque lo que mejor me viene después de lo que ocurrió es que me hagan sonreír y me distraigan. Coloca una fresa en la boca y la sujeta con los dientes mientras le echa nata y me insta a que muerda la otra mitad. Sonrío y me acaricio mis labios lentamente con la lengua antes de darle un mordisco a la fresa. 


    Desvío disimuladamente la mirada a su entrepierna y veo un abultado secreto. Sonrío ladina, un poco más diablilla de lo que me gustaría, quizá se me está subiendo demasiado a la cabeza eso de ser Kazoo. 


    Traga la fresa sin dejar de mirarme y su rostro se vuelve serio. ¿He hecho algo mal? Deja la nata sobre la mesita de noche y aparta la bandeja de un manotazo y salta sobre mi cuerpo de una manera ardiente, y me recuerda al Samael de antaño, aquel que me deseaba como a una diosa. 


    Lo deseo, y lo hecho de menos en mi interior. Puede que mi corazón todavía no lo tenga claro, pero mi cabeza sí lo tiene, al menos por ahora, y quiero notar como sus manos recorren cada centímetro de mi piel. 


    Sus manos se entrelazan en mi pelo mientras acerca su rostro al mío. Muerdo su labio inferior mientras mis manos recorren su espalda y mis piernas se enredan en las suyas. Contrapongo el peso para colocarme sobre él y abro el primer cajón de la mesita de noche para coger unas braguitas. 


    Ato sus manos con ellas sobre el cabezal de la mejor manera que puedo, ya que no soy una experta. Parece que le gusta la idea de que yo tome el control, así que se relaja y se abre a mí en todos los sentidos posibles. 


    Me deshago de sus pantalones despacio, ya que es lo único que lleva puesto. Parece que la ropa interior se la dejó en casa, algo bueno, porque así me ahorra bastante trabajo. Me levanto entonces bajo su atenta mirada y me quito el camisón muy despacio, haciendo que resbale hasta mis tobillos, acariciando la piel por la que pasea. 


    Sé que eso le gusta, lo conozco muy bien, por eso disfruto haciendo que él lo haga, y vaya si lo hace, su cuerpo me lo demuestra. Me dejo los tacones, su punto débil y me subo nuevamente a la cama, cual gatita en busca de la miel de sus labios. 


    Lo beso con pasión y veo que sus manos se abren y cierran deseosas de deshacerse de sus ataduras, pero niego con la cabeza mientras sonrío, dándole a entender que si se porta mal, se acabará el juego. 


    Tomo el tarro de nata que ha dejado en la mesita de noche y la coloco en lugares estratégicos que su cuerpo, que se convulsiona levemente cuando retiro esa nata con mi lengua. 


    En ningún momento rompemos nuestra conexión visual y tampoco la de nuestras mentes. Aunque nuestras frentes no estén unidas, no lo necesitamos, ambos sabemos lo que sentimos. 


    Me siento sobre su cuerpo y empiezo a mover las caderas en círculos, enloqueciendo no solo a Samael, sino haciendo que yo misma me vuelva loca, eliminando todo lo malo que hay a mi alrededor y disfrutando de unos instantes de paz, placer y ternura. 


    No sé cuanto tiempo pasamos deleitándonos con nuestros cuerpos, saboreando el sexo ajeno, temblando por el deseo que no puede ser contenido, jadeando para hacer saber al otro que lo que te ofrecen es algo sublime, que culmina con un clímax inigualable. 


    Dormimos un poco una vez desligo mis braguitas de sus muñecas. Me abraza por la espalda y besa mi columna despacio para que me relaje y Morfeo me lleve al mundo de los sueños, donde todo es posible. 


    No tardo mucho en levantarme y camino de puntillas hasta el comedor con el móvil en la mano. Tengo ganas de saber cómo les va a los queridos primos, ahora matrimonio, formado por Matt y Luca. 


    Los llamo varias veces, pero no me lo cogen. Quizá están durmiendo. No sé cuántas horas de diferencia hay de aquí a allí. No quiero molestarles más de lo necesario, solo lo justo para saber que está bien, así que simplemente les escribo un mensaje. 


     


    «Tortolitos, espero que estéis bien. Hace un tiempo que no sé de vosotros. ¿Os va bien la luna de miel? Estoy deseando achucharos, pero tampoco os deis prisa por mí, eh. Disfrutad todo lo que podáis. Os quiero. Naia». 


     


    Dejo el teléfono en la mesa y entro en el vestidor para ponerme algo de ropa de deporte. Me apetece salir a correr y llevo demasiado tiempo sin hacerlo. Me ato las bambas y salgo dejando una nota a Samael, por si se despierta antes de que vuelva y mi llave debajo de una de mis macetas, que es lo que siempre hago. Podría entrar volando por la terraza, pero no quiero llamar la atención. 


    Y así van pasando los días. Corriendo de ya ni sé el qué, trabajando en la universidad para no pensar en nada, entrenando duro para machacar a esas perras que se han metido debajo de las piedras, porque no hay quien las encuentre. 


    Solo queda una semana para el solsticio de invierno y estoy más nerviosa que nunca, debo decidir si abrir o no las puertas del Edén. No lo haré, no pienso hacerlo porque eso desencadenaría una guerra de la que no quiero ser precursora, por no hablar del destierro que comportaría hacia mi persona hacerlo, aunque esta segunda consecuencia si que es más que tentadora. 


    He recuperado la memoria, sí, pero yo ya no soy la misma que era cuando descendí, ya no soy Dina, eso ha quedado atrás, ahora solo soy Naia, y me gusta ser Naia, es más, quiero seguir siéndolo. 


    Me he sentado en el estanque del castillo de los Kazoos. Acaricio el agua con la mirada perdida hasta que en el agua se va formando la silueta de Belle. No me puedo creer que haya encontrado una manera de contactar conmigo cuando la última vez que lo hizo, en el desierto, dijo que sería la última vez. 


    No puede seguir arriesgándose de ese modo. Si Mithrael llega a enterarse de lo que está haciendo, le cortará el cuello y le hará la vida más difícil de lo que ya la tiene. No quiero que tenga problemas por mi culpa, pero no soy yo quien la ha llamado. 


    —¿Belle?


    —Hola preciosa, ¿cómo estás? No tengo mucho tiempo, así que iré al grano, mi vida depende de ello. 


    —¿Qué ocurre?


    —¿Crees que podrías sacarme de aquí? No puedo más, Dina. ¡Quiero vivir y ser feliz! Por favor. 


    —Pensaré qué puedo hacer para cambiar las cosas, lo prometo. 


    —No he venido aquí por eso, aunque todo lo que me pueda ser de ayuda, será bienvenido. 


    —¿Entonces para qué querías que nos viéramos?


    —Son tus amigos, están en peligro, los humanos a los que tanto quieres. 


    —¿Luca y Matt?


    —Esos. Los tiene la deslenguada de Mia. Están en…


    —África —sentencio. Se habían ido allí de viaje de novios. Mierda, mierda, ¡mierda! Por eso no contestaban a mis llamadas ni mis mensajes. 


    —Gracias Belle, no sabes cómo te lo agradezco. Voy ahora mismo para allá y buscaré el modo de solucionar lo tuyo, como debí ayudarte hace mucho tiempo. 


    —Ayúdalos, mátala y después haz lo que creas que es mejor, no para ti o para el credo, sino para todos. 


    Su rostro desaparece cuando una gota emerge y cae sobre el mismo. Y yo, sin perder un solo segundo, me levanto como un resorte y corro hacia el castillo. Debo informar a Abbadon de lo ocurrido. Me marcho como un rayo para África. 


    Y, por curioso que parezca, veo que no es otro que Abbadon el que también corre en mi dirección. Nos paramos uno frente al otro sin entender qué es lo que ocurre realmente. ¿Coincidencia?


    —Naia, hemos encontrado a Lilith. Sigue aquí en Londres. 


    —Mia y Onix están en África. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Alguien me lo ha contado. La cuestión no es cómo lo sé, sino que voy a marcharme ahora mismo a acabar con ellos. Tienen a dos de mis amigos y no pienso permitir que les ocurra nada malo. 


    —Voy contigo. 


    —No. Los Kazoos deben ocuparse de Lilith. Los vas a necesitar a todos, es peligrosa y no creo que luche sola. Estoy segura de que puede engatusar a cualquiera para que se una a su batalla. Yo iré con los Bash al continente africano. Ella es una Bash y serán ellos los que deban vengarse de lo que ha hecho Mia. 


    —Bien, pero con una condición. Llevaos a Zack. Os será de ayuda y es amigo de Onix. Puede que, llegado el momento, las cosas no acaben tan mal como parecen. Además, quiero a Onix de vuelta, nosotros debemos castigarlo, somos de su credo. Zackary traerá a Onix a casa. ¿Entendido?


    —Como ordenes —pero no, no es para nada lo que deseo. Ya va a ser complicada la misión solo con los Bash para tener que ocuparme de que Samael y Zack se encuentren de manera forzada en el mismo equipo. 


    Parece que, aunque yo no abra el cielo, es capaz de abrirse el infierno de par en par si junto a estos dos. Hagan sus apuestas.
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    (…) Lo preocupante no es la perversidad de los malvados,


     sino la indiferencia de los buenos (…)


    Martin Luther King


     


     


     


    Creo que tengo que hablar con Samael después de lo que sé sobre mi hija y cómo él le perdonó la vida, aunque eso no cambia nada. No me dijeron nada y han dejado que me torture todos estos siglos. 


    —¿Qué quieres? —Dina ya se ha marchado, con ella no habría podido iniciar esta conversación. 


    —Caminemos un poco —inicio una breve caminata. No creo que esta conversación dure demasiado. 


    —¿Por qué quieres hablar conmigo?


    —He descubierto ciertas cosas últimamente. Un pajarito me ha explicado que cuando te llevaste a mi hija, hace ya demasiado tiempo, no clavaste tu puñal en su cuello. 


    —No diré nada sobre eso. 


    —No hace falta. Lo sé todo. Sé que salvaste a mi hija de una muerte segura y te agradezco que convencieras a Mithrael para que no acabara con su vida. También sé que mi hija no es otra que Dina, la maestra de las lenguas Bash. 


    —¿Por qué crees que sigues vivo, Abbadon? Mithrael o yo hubiésemos acabado con tu vida, eres la deshonra, no solo de los Bash, sino de tu propia hija, pero hemos sido piadosos. Sucumbiste al mal y ahora deberás asumir las consecuencias. Quien juega con fuego se acaba quemando, Abbadon. No dejaré que mi esposa vuelva a sufrir por otra pérdida, esté en el bando que esté. Por eso sigues con vida, pero ten cuidado, que te perdone la vida no significa que otro de mi clan lo haga. Quizá la próxima vez no tengas tanta suerte. Si sigues vivo es porque eres el padre de la mujer a la que amo y jamás le haría daño de esa manera, aunque no lo creas, tengo corazón.


    —Ella no sabe que es mi hija. 


    —Y así debe seguir siendo. La ignorancia es la mejor de las medicinas contra el sufrimiento. 


    —Puede que le produzca alegría y no sufrimiento. Hemos acercado mucho posturas últimamente. 


    —Lo dudo. Mientras tanto, dedícate a tus ratas, yo me ocuparé de que ella esté bien. Es lo que llevo haciendo todo este tiempo. 


    No dice más, simplemente se marcha con mi hija y yo, sin saber bien qué hacer o qué decir, simplemente creo que quizá sea lo mejor, que vayamos poco a poco y que no se lo diga de sopetón, sino que la vaya preparando y que, finalmente, se lo diga. 


    Me monto en el coche y vuelvo al castillo. Aquí ya no puedo hacer más y creo que seré más de ayuda buscando a Mia, Lilith y Onix, ellos son el objetivo principal ahora mismo. Cuando todo termine, le diré a Dina que yo soy su padre. 


    Cuando llego, voy a ver a Kleton, está mucho mejor, sobre todo desde que Samantha es su enfermera particular y que se pasa las horas a su lado. Entre estos dos saltan chispas, aunque traten de negarlo. 


    Zack ya está más que recuperado, lo veo pasear con el teléfono en mano, me imagino que intentando hablar con Onix, algo que, al parecer, no consigue. Lexy está con Zenda mirando la televisión y me imagino que Hugh seguirá tumbado en la cama, sé que está deprimido y que por eso no sale de esta. 


    Tenemos que hacer algo para ayudarlo a que salga de ese pozo sin fondo en el que se ha metido. Quizá, con suerte, cuando se abran las puertas del infierno, podamos pedir a Luther que lo cure para que pueda volver a caminar. 


    Me siento con las chicas en el comedor, me preparo una copa y las miro con una sonrisa, quizá algo forzada, en los labios. Ellas saben perfectamente lo que quiero de ellas, así que no me hacen esperar. 


    —No hemos encontrado a ninguno de los tres, por si lo preguntas, pero uno de nosotros sí que ha averiguado algo. Ha estrechado mucho el círculo y ha descubierto algo que tiene mucho sentido. La profecía decía: “No existe tema parecido que resida en ninguno de los folios semejantes, el alma es marcada a fuego, la memoria lleva a la luz”. Todo cuadra, sabemos que el mapa no es un folio, pero reside con sus semejantes, los Bash.


    —¿Quién ha ofrecido esa teoría?


    —Hugh. Dice que como está todo el día acostado porque está de vacaciones, palabras textuales, le ha dado mucho al coco y tiene la teoría de que el mapa o la llave es alguno de los Bash o amigos cercanos de estos. Sabemos que están en la tierra, así que él tiene la teoría de que pueden ser esos dos humanos amigos de los Bash con los que han entablado tanta amistad. 


    —Podría ser. Aunque hace días que no los veo. 


    —Hugh ha hablado con Leirah por teléfono, parece que la echa de menos y quiere una segunda oportunidad, aunque fue él quien la alejó. Él le ha preguntado cómo se llaman los amigos de Naia para, dice él como excusa, hacer nuevos amigos para sentirse menos solo. La cuestión, ella le ha comentado a Hugh que los humanos, Luca y Matt, están de luna de miel, por eso no están por aquí. 


    —Entiendo. 


    En ese momento no lo sabía, pero semanas después saldría de la propia boca de mi hija que los dos humanos eran rehenes de Onix y Mia. ¿Querrían abrir ellos las puertas del Edén?


    No puedo permitir que eso ocurra. No pueden abrirse ambas puertas y no me fio un pelo de los Bash, tampoco de mi hija, porque a fin de cuentas, me huele mal y no sé de qué lado está. Tanto juego me está cansando. 


    Quizá sean las incógnitas de todo este entuerto las que me nublan el juicio, pero acabo mandando a Zack con los Bash, del que tampoco acabo de fiarme, para que se meta en la boca del lobo y los acompañe a buscar a esos humanos y a Onix. 


    La excusa es que traiga de vuelta a nuestro compañero traidor, pero lo que quiero realmente es que confirme si Luca y Matt son el mapa y la llave para que no sea Onix el único que traiga de vuelta al castillo. 


    Si los humanos son la clave, quiero tenerla en mi poder. Quizá con ese presente, Luther me perdone la vida por haber tenido todo este tiempo la llave de su liberación y no haberla usado. 


    Cada vez estamos más cerca de nuestro propósito, la cuestión es: ¿qué será de los Kazoos cuando Luther sea liberado del infierno, si nuestro cometido era hacerlo posible?


    Intento no pensar en ello, es lo mejor, o me volveré loco. Tengo que hablar con Zack sobre lo ocurrido. Tiene que hacer las maletas para viajar África, y estoy seguro de que lo último que desea es marcharse con un grupo de Bash. 


    Voy en su busca y lo encuentro entrenando, como siempre hace, aunque esta vez está acompañado de Mx. ¿Cuándo ha llegado el mellizo de Zenda? No se suponía que Luther lo había mandado a una misión secreta de la que yo no tengo información. 


    —¡Max! Dichosos los ojos. Anda que has venido a saludar a tu jefe antes de ponerte a entrenar. 


    —Hola, Abbadon —me abraza—. Acabo de llegar. 


    —Entiendo. 


    —He visto a Zackary entrenando y no he podido resistirme a darle una paliza. 


    —Ya veo —sonrío—. ¿Solucionaste aquello por lo que te marchaste?


    —Sí, y ahora que todo se ha aclarado, puedo contaros el motivo de mi partida. 


    —Bien. Te parece si hablo un momento con Zack y después me cuentas, ¿vale?


    —Bien. Mientras tanto, voy a ver a mis compañeros y a mi hermanita. Estoy seguro de que se mueren por ver este cuerpazo. 


    Hago una seña a Zack, que me acompaña hasta el comedor principal. Las chicas se han marchado y nosotros nos sentamos en la más estricta de las intimidades para tratar asuntos de vital importancia mientras me alegro enormemente de que Max haya vuelto. Necesitamos más que nunca a todos nuestros Kazoos activos. 


    —Zackary, te he hecho llamar porque tenemos novedades que te conciernen. 


    —Dime, Abbadon. 


    —Naia ha localizado a Onix y a Mia. Tienen secuestrados a dos de sus amigos humanos, Matt y Luca. Los Bash van a ir a África para matar a Mia y recuperar a sus amigos. Tú irás con ellos para traer de vuelta a Onix al castillo y que sean los Kazoos los que lo castiguen a él. 


    —Me vas a meter en una madriguera cubierta de trampas, lo sabes ¿no?


    —Eres listo, no pisarás las trampas. Además, fuiste un Bash, sabes como piensan, eres el candidato perfecto. También necesito que cuides de Naia, aunque estoy más que seguro que será ella quien cuidará de ti —ambos sonreímos y sé perfectamente que está enamorado de mi hija. 


    Quizá yo no lo hubiese escogido como mi yerno, pero qué le vamos a hacer, si es lo que quiere mi hija… Y aunque estén enfadados en este momento, yo sé lo que es eso, porque me peleaba con Látika cada dos por tres, pero el amor era tan fuerte, que no había nada que pudiera romperlo, siempre volvíamos a los brazos del otro. 


    —¿Cuánto tienen pensado marcharse?


    —La verdad es que no lo sé, tendrás que llamar a Naia. 


    —¿Ella está de acuerdo en que vaya yo?


    —Lo está, no te preocupes. 


    —Perfecto. Voy a preparar el equipaje. Hasta luego, Abbadon. 


    —Adiós. 


    Me levanto del sillón y camino hacia la habitación de Hugh como último lugar a visitar en el castillo, puesto que parece que todo el clan se ha escondido de mí. ¿Tanto miedo doy para que me rehúyan?


    Cuando traspaso la puerta me encuentro a Kleton en una de las camas charlando con Lexy y con Sam, aunque ella tiene cara de pocos amigos, como siempre. Cuando están juntos es como el perro y el gato, pero mira si corrió desesperada y enamorada perdida cuando supo que algo le había pasado… 


    Al otro lado, Hugh habla con Zenda y Max y parece que lo están pasando realmente bien. Ríen y están relajados y, sinceramente, me alegro mucho por ellos, si son felices, yo también lo soy. Es una imagen preciosa, la de una gran familia. 


    —Hola chicos, ¿cómo estáis?


    —Abbadon! —gritan casi todos, animados. Algunos con una copa en la mano, imagino que para celebrar la vuelta de Max. 


    —¡Tómate algo con nosotros! —me anima Zenda, sonriendo pletórica por la vuelta de su hermano. 


    —Te lo agradezco preciosa, pero antes tengo que hacer una cosa. Espero que no os moleste si os robo unos minutos al recién llegado. 


    —¡Aguafiestas! —me grita Hugh. Simplemente sonrío y espero en la puerta a que Max me acompañe mientras intento hacer mis apuestas para saber qué demonios ha estado haciendo todo este tiempo.


    Caminamos en dirección a su habitación, puesto que él lo prefiere así. Quiere ir guardando sus cosas mientras charlamos, no sé si para no mirarme a la cara porque se avergüenza de algo o porque, simplemente, quiere aprovechar el tiempo y matar dos pájaros de un tiro. 


    —Bueno, Max, tú dirás —le digo sentándome en su cama. 


    —Luther me debía un favor. Ha usado gran parte de su poder para dejarme bajar al infierno por unas horas.


    —Entiendo. ¿Y la bolsa de ropa?


    —Era para disimular. No he usado nada. En el infierno no es necesario. 


    —Bueno, y ¿por qué has bajado?


    —Tenía que disculparme con alguien. ¿Te he contado alguna vez cómo acabé en el infierno?


    —No. 


    —Corría el año 1932 en Alemania. Como sabes, soy alemán. El nazismo se instauraba poco a poco en nuestros corazones y, sobre todo, en nuestro pensamiento. Yo era un crío por entonces, no pensaba demasiado las cosas, era un inconsciente. La cuestión es que me aceptaron en su pequeño grupo, que crecía por momentos. Conocí al mismísimo Hitler y le profesé mi lealtad. 


    —Esto huele mal. 


    —Zenda estaba entonces en un internado. Mis padres la habían llevado allí para que estudiara modales para ser una esposa ejemplar, y de paso alejarla de aquí, puesto que se olían que las cosas no iban bien y se avecinaban tiempos difíciles. La cuestión es que yo me marché de casa y me instalé en uno de los pisos francos que se me ofrecieron. Allí se me instruyó en secreto mientras trataba de hacer una vida normal fuera de aquellas cuatro paredes. El primer año trabajé como espía para ellos. 


    —Supongo que no te sientes orgulloso de ello. 


    —No, pero en aquel momento no pensaba en nada que no fuera cambiar el mundo, fuera de la manera que fuera. Un día paseaba por las calles de Alemania, antes de que estallara la guerra, y vi una muchacha que pintaba en una esquina, sin llamar mucho la atención, un cuadro al óleo. Los transeúntes se paraban a admirar su obra y me detuve yo también a mirar. Era la cosa más hermosa que jamás había visto, porque no veía lo que los demás podíamos observar, iba más allá. Era como ver las estrellas y el cielo en cada recoveco que dibujara, aunque fuera un simple árbol. Me pasé semanas pasando por esa plaza para poder verla. La plaza estaba a casi una hora de mi hogar, pero iba todos los días para admirar su belleza, y no me refiero al cuadro. Tras un mes de rondarla, me decidí a hablar con ella. Acabé comprándole un cuadro con el dinero que me quedaba para pasar el mes. La invité a un café y poco a poco la fui enamorando. Tuve que irme durante un tiempo a reforzar la seguridad en uno de los campos de concentración un par de años después. Para entonces ya habíamos consolidado nuestra relación y le dije a Elisa que debía marcharme por trabajo. No especifiqué el tipo de trabajo, ella tampoco preguntó. Fueron tiempos duros y, cuando volví, seis meses después, Elisa se había ido. Entré en mi despacho y vi que el cuadro que le compré por primera vez, el que había colocado tras el escritorio, había sido descolgado.


    —¿Y eso qué importa?


    —Importa porque debajo del cuadro de mi Elisa, había una bandera nazi muy grande. 


    —Así que se enteró así, por lo que veo. 


    —Eso no fue lo peor, Abbadon. Ella era judía y sus padres murieron en el campo de concentración donde yo trabajé durante seis meses. Yo fui quien los acompañó a la cámara de gas, aunque no fue por iniciativa propia. Me obligaron. 


    —Obviamente ella se enteró de todo. 


    —Sí. ¿Cómo iba a seguir estando con el asesino de sus padres? No solo era el enemigo, sino el asesino de su familia. No volví a saber de ella. La busqué por toda Alemania y, al final, cuando no pude soportarlo más, me quité la vida. Le pedí a un compañero que me fusilara, mintiéndole y diciéndole que era un contra infiltrado. Y así fue como llegué al infierno y conocí a Luther. He vuelto al infierno para pedirle perdón. 


    —¿Y por qué fue ella al infierno? 


    —Pagó a alguien para que me mataran, pero mi compañero lo hizo antes. No sabía nada de eso, pero no la culpo. Luther nunca me dijo que estaba en el infierno y cuando le pedí que la buscara para disculparme por todo el daño que le había causado, me dijo que buscaría la manera y ya me avisaría. Pasaron los años y hace poco me dijo que hacía más de treinta años que residía en el infierno, pero que no me lo había comentado para no distraerme de mi trabajo. Para disculparse, me permitió bajar al infierno, reuniendo muchísima de su energía, para verla por última vez y contárselo todo. 


    —Sin duda, tu historia es dura, Max, aunque espero que el final haya sido de tu agrado.


    —No me perdonará jamás, pero al menos escuchó la verdad de mis labios y eso apaciguó mínimamente su alma y su mente. 


    —Me alegro de que, al menos, le haya podido servir para eso. 


    —Volví a la Tierra para redimirme y arreglar los errores que había cometido en el pasado. Puede que haya sido un monstruo, pero ahora solo quiero ser un guerrero que solo dañe a quien se merece, no a personas inocentes. 


    —Y eso te honra, Max. Me alegra que las cosas se hayan solucionado, o al menos tengas la conciencia más tranquila, porque la verdad es que te necesitamos más que nunca. Han pasado algunas cosas desde que has estado solo. 


    Le cuento todo lo que ha estado sucediendo en su ausencia y cómo están las cosas ahora. Tiene que estar preparado, porque ir a por Lilith no es moco de pavo. Cuando finalizo el relato me mira y simplemente asiente. 


    —¿Vamos a salir ya? ¿Me preparo?


    —Hoy no saldremos, pero sí mañana. De momento, la tenemos localizada y no parece moverse de donde se encuentra. 


    —¿Dónde está Lilith exactamente?


    —Está en la catedral de San Pablo.


    —Bien. Cuando ordenes, estaré listo, jefe. 


    —Perfecto.


    Salgo de la habitación y pongo rumbo a la mía. Necesito estar solo por unos instantes. A veces es necesario. Estar siempre alerta y hacer de líder de los Kazoos todo el día es agotador. 


    Pero parece que estoy destinado a no tener un respiro. El teléfono suena y cuando veo quién es, me da un vuelco el corazón. Es mi pequeña, mi Dina. Lo descuelgo y me lo acerco a la oreja. 


    —Hola, Naia. 


    —Hola, Abbadon. Te llamo para que avises a Zack que esta noche nos marcharemos a África. 


    —¿Vais a alzar el vuelo hasta allí?


    —No, es demasiado peligroso. Podrían vernos, por no hablar de que llamaríamos la atención de Mia y Onix y se marcharían. No podemos perderlos. Ya tenemos los billetes de avión. Marcharemos mañana a las diez. 


    —¿De la noche?


    —Sí. Es mejor viajar de noche por motivos obvios.


    —Entiendo. Avisaré a Zack.


    —Gracias. Adiós, Abbadon. 


    —Adiós, Dina —y otra vez mezclo sus nombres. Me lía tanto Dina y Naia. Sé que Dina es pasado y que para ella solo existe Naia, pero estoy seguro de que no soy el único al que se le ha escapado alguna vez. 


    Aviso a Zack y vuelvo a meterme en la habitación. Ahora mismo necesito intimidad, que nada ni nadie me moleste, así que, simplemente, me aseo, me meto en la cama y me pongo una película, como cualquier mundano, porque a veces, simplemente quiero y necesito sentirme solo uno más.
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    (…) Te quiero, no por quien eres, 


    sino por quien soy cuando estoy contigo (…)


    Gabriel García Márquez


     


     


     


    Estoy nerviosa, muy nerviosa. No paro de darle vueltas a lo que está pasando. Los primos, ahora convertidos en marido y mujer, están en peligro y mientras tanto yo pierdo el tiempo comprando billetes de avión y preparándome para llegar allí y cortarle el cuello a todo aquel que pretenda impedirme salvarlos. 


    Ya estoy preparada, lo tengo todo listo. Sin embargo, no puedo sentar el culo en una silla y Raziel y Kil me miran desesperados. Creo que están pensando en atarme en el sofá. Samael también se encuentra con nosotros, pero él, que ya me conoce, no dice nada, simplemente, lee el periódico para abstraerse un poco de la realidad. 


    Hemos avisado a la universidad de que debemos ausentarnos unos días de nuestro puesto de trabajo. Otro familiar muerto inexistente ha sido la excusa perfecta. Tengo remordimientos por mentirles, pero nuestra misión lo merece. 


    Son las siete de la tarde y estamos preparados para marcharnos al aeropuerto, simplemente estamos esperando a que llegue Zack, que parece que llega tarde, algo que me exaspera como no lo puede ni imaginar. 


    Salimos a la calle con las maletas en la mano y vemos a Zack aparecer por una de las esquinas de la calle con una bolsa de deporte en la mano, que utiliza, me imagino, de maleta. 


    Cuando llega a nuestro lado, Samael lo mira como si le estuviera perdonando la vida mientras arruga la nariz como si Zack oliera a perro. Los demás, Kil y Raziel, simplemente lo saludan con un hola, que el Kazoo contesta. 


    —Hola, Dina. 


    —Llegas tarde, Zack. Mejor Naia, gracias. ¿Nos vamos? —Todos asienten y nos subimos a mi coche para encaminarnos al aeropuerto. No debemos perder más tiempo.


    Nos lleva un tiempo llegar al aeropuerto, y sobre todo aparcar en las cercanías para que no me cueste un ojo de la cara, y cuando descargamos las maletas o bolsas y caminamos hasta la puerta principal. 


    No tardamos mucho en embarcar. Kil y Raziel se sientan juntos, como era de esperar, y yo me siento entre Samael y Zack. He escogido este sitio con conocimiento de causa, puesto que si no hago de escudo durante este viaje, estos van a acabar arrancándose la piel a tiras. 


    Nada más iniciar el vuelo, se pone a granizar y a llover como si no hubiera un mañana. Parece que Mithrael no quiere que vayamos a acabar con su pequeña Mia, a la que tiene en un pedestal. 


    —Aunque acabemos esta vez con Mia, sabes que puede volver, ¿verdad? Es la primera vez que caería en la Tierra —me sugiere Samael.


    —Lo sé, pero ser derrotada es, definitivamente, hacerle bajar esos humos de superioridad que tiene. Ten pon seguro que, si vuelve a bajar, no cometerá los mismos errores que ha cometido ahora —contesto.


    —Sin duda. 


    —¿Cómo te encuentras? ¿Estás completamente recuperada después de lo que pasó, Naia? —me pregunta Zack entonces. 


    —Mucho mejor, pero todavía me duele hasta respirar. Tengo las costillas rebeldes. Gracias por preguntar, Zack. 


    —No hay de qué, me preocupo por ti. 


    Y no sé si es porque estoy sensible a raíz de lo que me he enterado y de dónde están los primos, pero rompo un poco esa barrera que he creado al saber que Zack nos había traicionado al dejar escapar a Mia y a Onix del castillo. 


    El viaje está siendo movidito y peligroso. No sé cómo no se ha cancelado nada más iniciar el vuelo, pero la verdad es que lo agradezco, porque no podemos retrasarnos más, hay que llegar cuanto antes. 


    Me levanto para ir al baño. Tanto movimiento ha hecho que mi vejiga pida auxilio. Entro n el baño y una vez me siento más liberada aprovecho para mirarme un poco en el espejo y colocarme algo de maquillaje, porque en estos momentos parezco un trol de esos de película. 


    Me dejo más o menos aceptable y cuando abro la puerta para salir del baño, me doy de bruces con Zack. ¿Qué se supone que hace aquí? ¿Quiere entrar en el baño de las mujeres para evacuar como segundos antes he hecho yo?


    —¿Qué haces aquí?


    —Quería hablar contigo, porque no quiero que la tensión siga entre nosotros después de lo que pasó, tengo que explicarte qué es lo que pasó, que me perdones y me dejes explicarme aquí y ahora, lejos de Samael. No quiero que se entrometa en nuestros temas. 


    —Está bien, pasa. 


    Dejo que entre en el baño y cierro la puerta antes de sentarme en el váter, por supuesto, después de bajar la impoluta tapa. Espero a lo que tenga que decir, aunque me imagino por dónde va el asunto. 


    —Ya sé que estás enfadada conmigo, y con razón, pero quiero que me escuches antes de juzgarme. 


    —Está vez —le digo. A ver qué me dice. 


    —Mia me ayudó en todo el proceso desde que llegué al Edén y me convertí en balano, o Bash, como preferís llamarlo. Ella fue mi apoyo cuando luchaba por tu amor, mi amiga y mi confidente. No sabía que ella había sido la que nos había traicionado y que por ella fui desterrado, pero después de tantos años he llegado a la conclusión de que no se puede vivir con rencor. Se ocurrió lo que ocurrió fue porque tuvo que ocurrir así. Por tanto, no dejé libre a Mia por nuestra amistad, como os dije. Lo hice por Onix. Él ha sido mi compañero, mi hermano desde que llegué aquí, el que me tendió la mano y me apoyó cuando entré en el equipo de los Kazoos, por decirlo de alguna manera. Siento mucho lo que Mia te hizo, pero he visto en esa pareja lo que nos pasó a nosotros y yo hubiese deseado que alguien nos hubiese dejado escapar antes de ser juzgados injustamente. Simplemente he hecho lo que me gustaría que me hicieran a mí. No lo he hecho por ellos, lo he hecho por nosotros. Me he visto en Onix y te he visto en Mia. Dos personas que se quieren, dos credos diferentes, un amor inquebrantable. 


    —No puedo perdonar lo que hiciste, porque esa mujer me hizo mucho mal y cuando la tenga delante la mataré, pero puedo llegar a entender los motivos. Así que puedes estar tranquilo conmigo. 


    —Gracias por ser tan generosa conmigo, Naia. 


    —Siempre lo seré. No puedo evitarlo, aunque lo niegue una parte de mi corazón sigue latiendo por ti. 


    Y soy sincera, porque no quiero mentir más, porque lo quiero, aunque me duela lo que hace. Y sí, he elegido y espero y deseo haber decidido bien, pero no puedo evitar sentir cosas. Nuestra historia fue pura y eterna y no es algo que se pueda borrar de un plumazo. 


    —Gracias por entenderme. 


    Coloca mi cabello tras la oreja antes de besar mi mejilla. No muevo ni un músculo, casi ni respiro. Sus labios se separan de mi mejilla y besan mi cuello, mi punto débil. Aprieto los puños e intento parecer indiferente, pero el vello me juega una pasada y los pelos de los brazos se me ponen de punta. 


    Los labios acarician el cuello y suben hasta la comisura. Me muerdo el labio para no emitir sonido alguno por la boca. Creo que deberíamos parar antes de que esto se convierta en un error que no podamos deshacer. Estoy con Samael y tengo que respetarlo. 


    —No podemos hacer esto, Zack. 


    —Yo solo sé que te amo y quiero que te sientas amada. 


    Y, aunque sé que no soy débil, en este momento lo soy, me siento rota por dentro desde que sé que mis mejores amigos están en apuros y yo no he hecho nada para ayudarlos hasta ahora. A saber lo que habrán sufrido todo este tiempo… y yo sin saber nada.


    Sus manos sueltan el labio que todavía retenía entre mis dientes y lo muerde él antes de besarme, acariciando mi paladar con su lengua y succionándome el alma como si estuviera hambriento de mí. 


    Sus brazos rodean mi cintura y yo no tengo claro que estemos haciendo lo correcto. Es más, estoy segura de que no estamos haciendo lo correcto, pero es como si me pusieran un helado de coco delante y no me lo comiera, una locura. Sé que me arrepentiré toda la vida y que no es justo para Samael, pero si beso a Zack sabré seguro si he hecho una buena elección. 


    Respondo a su beso y lo intensifico, haciendo que el ambiente se caldee. Sus manos bajan hasta mi trasero y lo amasan con pereza, algo que me encanta y hace que mi cuerpo arda por momentos. 


    No sé cómo sucede, pero mi vestido acaba por los suelos, dejándome en ropa interior. Le quito la camiseta y acaricio su torso suave y musculado. Me encantaría lamerlo, pero no es el momento ni el lugar. 


    Se desnuda completamente y yo lo admiro, es realmente un dios griego y me muero por comérmelo, ya tendré tiempo de arrepentirme más adelante. Porque, sin duda, lo miro y se me olvida absolutamente todo por unos instantes.


    Ahora que no hay ningún tipo de tela que cubra nuestros cuerpos, nos besamos con más hambre y fundimos nuestros cuerpos mientras las turbulencias del avión nos zarandean como si fuéramos juguetes en manos de un niño. 


    En una de ellas, me apoyo en el lavamanos, de cara al espejo, y veo como se acerca a mí por la espalda y acaricia mi columna con su lengua antes de colocar mi cuerpo en pompa. El momento es de lo más erótico, sobre todo cuando se introducirse en mi interior, sin dejar de mirarnos en el espejo, una escena de lo más excitando, que hace que pierda la poca cordura que me queda.


    Exhaustos, esa es la palabra perfecta para describir cómo nos encontramos. Nos estamos vistiendo rápidamente. Seguro que sospechan de que ambos hayamos desaparecido por un tiempo y Samael no es tonto, tampoco Kil ni Raziel. 


    Me aseo como puedo con el agua y el papel del baño y salgo intentando aparentar que no ha pasado nada. Esto ha sido un error, estoy más que segura, un calentón porque nos queremos, aunque sabemos que no debemos estar juntos. 


    Solo espero que llegado el momento, Azrael me mate, porque sino Samael y Zack se van a unir para matarme ellos dos juntos. No sé, estoy muy confundida y el estar con Zack no me ha dado ninguna pista para decidir quién es la persona por la que mi corazón palpita más fuerte. Ambos están dentro, al mismo nivel, y parece que el haber intimado con ellos no me ha servido para aclararme, no me ha servido para nada.


    Salimos del baño, primero yo y un minuto después Zack. Lo hemos decidido así, también para evitar los cuchicheos del resto de los pasajeros del vuelo. Me siento en mi sitio y miro de soslayo a Samael, que tiene un cabreo monumental. 


    —Hueles a sexo. Hueles a mentira. Hueles a decepción. Hueles a dolor.


    Lo miro a los ojos y lo veo roto, conteniendo las lágrimas. Sé que lo sabe y que está muy cabreado, pero se contiene porque no quiero dar el espectáculo. Agacho la cabeza, sé que la he cagado con él y que no se lo merece. 


    No digo nada, estoy demasiado avergonzada, no por lo que he hecho, porque dos no hacen si uno no quiere, pero sí por el daño que he provocado. Samael no se merece eso, bien lo sé, sea como fuere voy a tener que suplicar su perdón. Zack se sienta a mi lado y tampoco dice nada, pero Sam lo mira como si le perdonara la vida. 


    Paramos lo que queda de viaje, con un ambiente tan tenso, ese que se puede cortar con un hilo de esos de depilar que se han puesto tan de moda, y yo solo rezo para que lleguemos pronto a nuestro destino. 


    Tras horas, aterrizamos como un pulpo en un garaje, pero al menos tomamos tierra con la cabeza sobre los hombros. Recogemos las maletas, que parecen haberse ido de excursión a un salón de la tortura y cogemos un taxi hasta un hotel con más de una estrella. 


    Optamos por uno de cuatro estrellas. Raziel y Kil nos invitan. Supongo que se lo pueden permitir, ya que tienen billetes para poder limpiarse el trasero todos los días durante décadas. 


    Cogemos tres habitaciones, una para la pareja de musculitos, por supuesto, otra para Zack y la tercera para Samael y para mí, a petición de Samael. No he querido llevarle la contraria después de lo que ha ocurrido, por no hablar de que me viene bien que compartamos la habitación, ya que tenemos que hablar. 


    Descargamos el equipaje en las habitaciones y me doy una rápida ducha. Aunque suene muy mal, me siento sucia ahora que veo a Sam mirándome como si fuera la bruja mala de la película. Quizá lo soy. 


    No quiero perder el tiempo, así que me pongo ropa más cómoda; unos leggins y una camiseta de manga corta de estampado militar y una gorra con el mismo estampado. Parece que voy de safari, bueno no, de caza. 


    Todos están listos y esperan en la recepción. Parece que soy la última en llegar. Cierro los ojos por un segundo y cojo una gran bocanada de aire. ¿Preparados? ¿Listos? ¡Ya!


    Alquilamos en el propio hotel un jeep, un poco destartalado, para qué nos vamos a engañar, y nos disponemos a buscar a los primos, estén donde estén, porque ahí está el problema, no sabemos la ubicación exacta en la que se encuentran. 


    Busco por internet un mapa de África y miro a mis compañeros de viaje. Esto es una auténtica locura. Tardaríamos meses en recorrer todo el terreno en busca de Luca y Matt. Si, al menos, Belle hubiese sido más específica… Pero sé que no puedo contactar con ella, no quiero ponerla en peligro de esa manera, sobre todo después de lo que ha hecho por nosotros. 


    Solo me queda una opción, no quiero molestar a Lexy, puesto que sé que los Kazoos ya tienen suficiente con Lilith, un rival sin parangón, así que me queda mi querido “amienemigo”, espero que esté generoso hoy y no pida nada a cambio. 


    Nos encontramos sobre las Cataratas Victoria. Es un paisaje realmente hermoso, pero no creo que los primos se encuentren aquí en una barquita con Mia y Onix. Bajamos del jeep para descansar, ya que llevamos un rato conduciendo y me separo un poco del grupo para llamarlo. 


    —Azrael, ¿estás aquí?


    Nadie contesta, solo los animales que se escuchan a mi alrededor, cantando, llamándose, creando todo tipo de sonidos que no sé si son buenos o malos, lo dejaremos en un término intermedio. 


    —Azrael —lo intento de nuevo. 


    Esta vez si que aparece, pero completamente desnudo frente a mí. No entiendo por qué aparece frente a mí de esta guisa, así que simplemente lo miro de arriba abajo sin entender este show privado. 


    —Más vale que sea importante, me has pillado en plena faena. 


    —Mis disculpas. ¿Podrías cubrirte un poco?


    —¿Por qué? Estoy muy a gusto así. 


    —Como quieras. Necesito tu ayuda. 


    —Es lógico, si no, no estaría aquí. Date prisa que no quiero que se me enfríe la anaconda —no puedo evitar mirar la zona y, sinceramente, está muy bien dotado. Vuelvo a su cara—. ¿Te gusta, eh? —coloco los ojos en blanco y niego con la cabeza. 


    —A ver, al grano. Mia y Onix tienen secuestrados a mis amigos, Matt y Luca. Necesito que me digas dónde están. 


    —Últimamente tengo complejo de Google Maps. Me tenéis harto. 


    —Por favor, Azrael. 


    —Esto te va a costar algo. 


    —Contaba con ello. ¿Me vas a decir dónde están?


    —Está bien. Tus amigos no están en mi lista, de momento, por tanto, no tengo problema en decirte dónde están. 


    —Deja tu verborrea y ¡dímelo ya!


    —Están en una de las grutas de El Parque Nacional Tsingy de Bemaraha. 


    —Gracias. 


    —No, gracias a ti. 


    Me tira un beso al aire con esa cara de pícaro antes de desaparecer en un parpadeo y yo me giro para volver con mis amigos, pero me encuentro con la mirada inquisitoria de Samael, que parece haber sido espectador de lo que ha ocurrido con Azrael. 


    Paso por su lado, no puedo pensar en otra cosa ahora que no sea salvar a mis amigos, pero su mano retiene mi brazo, y, por ende, a mí. Levanto la mirada, algo más desafiante de lo que quiero, pero es que, lo que menos necesito en este momento es que me dedique una de sus escenas o que empiece una conversación que no tiene cabida en este lugar. 


    —¿No tienes suficiente con engañarme con un repugnante Kazoo, que ahora también lo haces con el mismo Azrael? No me esperaba esto de ti, Dina —Samael escupe cada una de las palabras que dice.


    —¿Me estás llamando fresca?


    —Hombre, muy recatada no eres —estampo mi mano en su rostro antes de desligarme de su amarre y caminar en dirección al resto del equipo. 


    Cuando llego a la altura de Raziel, Zack y Kil, noto la presencia de Samael, que parece que está marcando territorio, como los perros, a mi espalda. Parece que se ha dado prisa para seguirme. Sé que todos han visto mi caricia con mala leche, pero nadie menciona nada. Mejor. 


    —Chicos, he convocado a Azrael para que me dijera dónde están los gemelos. Me ha comentado que están en Madagascar, en una de las grutas de El Parque Nacional Tsingy de Bemaraha. 


    —Entonces no perdamos más tiempo. Vamos a coger un ferri que nos lleve a la isla —sugiere Raziel y todos asentimos. 


    Subimos al jeep en dirección a la costa. Podríamos volar, pero no queremos llamar la atención. Hay demasiado turista y nativo como para ponernos a llamar la atención de esa manera. Una de las normas del credo es no mostrar al ser humano nuestra verdadera naturaleza, o en este caso, no mostrar que somos ángeles, o en el caso de Zack, demonios. 


    Horas después y el estómago más que revuelto por el traqueteo del viaje, llegamos a nuestro objetivo. Esta vez soy yo la que pago el viaje en ferri del grupo y nos montamos. Sé que casi falta una hora para que salga y eso hace que mis nervios estén al rojo vivo, pero cuando sale, al fin me relajo un poco y dejo que la brisa acaricie mi rostro. 


    Samael no deja de mirarme y sé que quiere disculparme por llamarme fresca ahora que sabe que solo hablaba con Azrael para descubrir dónde estaban los recién casados, pero puedo llegar a entender que las pintas de la parca, completamente desnuda, haga qué pensar. 


    El paseo en ferri es mucho más ameno que el del jeep y hasta lo disfruto, cuando veo a los animales marinos, que nos saludos con su frescura y delicadeza, sobre todo los delfines, que saltan a nuestro alrededor, algo que me saca alguna que otra sonrisa. 


    Cuando todo esto se acabe y salga bien, porque va a salir bien, vendré con Matt y Luca a nadar con los delfines. Siempre me ha parecido que es una de las cosas más bonitas que existen en el mundo, por no hablar de que son unos animales muy inteligentes, solidarios y cariñosos. 


    Tiempo después, bajamos a tierra firme y abro el mapa en el teléfono móvil, primero para ubicarme yo y después para localizar el lugar al que tenemos que dirigirnos. Cuando veo el tiempo que tardaremos en llegar, miro a Kil, que se ha acercado a mí lentamente. 


    —Kil, hay unas dos horas hasta llegar allí. Está oscureciendo, yo propongo que alcemos el vuelo. 


    —No, es una zona concurrida, no podemos arriesgarnos. Cojamos un todoterreno. 


    —Como queráis. 


    —Naia, ven aquí un momento —nos apartamos del resto y sus labios se acercan a mi oreja, como si siquiera confesarme algo que no quiere que nadie más escuche—. ¿Te has fijado de dónde estamos?


    —Sí, en Madagascar. 


    —No me refiero a eso. 


    —¿A qué te refieres entonces?


    —Estamos en África, a las puertas del Edén. ¿Casualidad?


    —Nunca nada es casualidad —y es entonces cuando caigo, pues lo había olvidado, la petición de Azrael, el lugar en el que me encuentro y que todas estas casualidades me huelen muy, pero que muy mal. 


    ¿Ha sido el destino o ha sido alguien en particular?
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    (…) Quienes están destinados a ser,


    siempre acaban siendo (…)


    Anónimo


     


     


     


    Hemos salido de madrugada en busca de Lilith, ya que queremos encontrarla in fraganti antes de que se nos escape de nuevo. No quiero que se me vuelva a escapar de las manos, como ya ocurrió cuando nos interrumpió Azrael.


    Todos los Kazoos estamos preparados y todos, excepto Hugh, que se ha quedado para controlarlo todo desde el castillo. Las cámaras de la ciudad, la seguridad del castillo y las transacciones que deban realizarse. 


    He buscado que haga alguna cosa para que se sienta útil, porque en la situación en la que se encuentra, sé que es difícil que se sienta parte del equipo. Ojalá cuando Luther pose sus pies en la Tierra, pueda devolverle la movilidad de las piernas. 


    Caminamos hacia la zona en la que Lexy ha localizado a Lilith. Estamos preparados y ansiosos de una buena batalla. Kleton y Max flanquean mis laterales, mientras que las chicas, Zenda, Lexy y Samantha, van delante de nosotros. Son unas guerreras formidables y me siento muy orgulloso de todos mis guerreros. 


    Caminamos entre las sombras, por la zona de los jardines colindantes a la catedral de San Pablo, que es donde, supuestamente, se ha escondido Lilith. Estamos listos para acabar con su vida, acabar con una original. 


    Entramos en la zona, reduciendo el cerco, y nos separamos para cubrir el máximo espacio posible, para que no tenga opción de escaparse por ninguna de las salidas. Esta vez no va a escapar, esta vez es mía. 


    Saco mis shuriken y las coloco entre mis dedos, esperando a ver algún que otro movimiento que no sea de mis guerreros para echarlas a volar y que impacten en el cuello de mi objetivo. 


    Entro junto con Kleton en silencio por la puerta principal. No se ve ni un alma, pero eso no me tranquiliza, al contrario, me pone más alerta que nunca. Parece que estemos jugando al gato y al ratón y mucho me temo que vamos a tener que buscar al ratón por todas las estancias de este emblemático lugar. 


    Vamos revisando las estancias y encontramos inquilinos de los más variopintos. El lugar parece abandonado y aquí ya solo residen vagabundos que se cobijan del frío de la noche y que buscan un techo para resguardarse de todo el mal que se avecina. 


    No veo a Lilitth por ninguna parte en esta primera planta y acabamos juntándonos todos los Kazoos en el salón principal. Confirmamos que ninguno la ha encontrado y comenzamos a desesperarnos. 


    ¿Dónde se habrá metido? Está claro que Lexy la vio aquí, ella nunca falla, pero la cuestión es: ¿y si Lilith nos ha tendido una trampa y ha manipulado a Lexy para que vea lo que ella quiere mostrarnos? 


    Revisamos la planta superior y volvemos al salón principal, pero no hay ningún resultado. Yo, que soy una persona algo recelosa y que no acabo de fiarme ni de mi sombra, algo en lo que me he convertido con los años, barro por última vez las zonas que han revisado mis guerreros. 


    Las salas están habitadas por vagabundos, pero ninguno de ellos es Lilith, hasta que entre un par de mendigos vislumbro un bulto oculto en una esquina. Parece un mendigo, pero cuando me acerco un poco más veo a Lilith mirándome con esos ojos de felina y esa sonrisa de oreja a oreja. 


    —Chicos, está aquí —no dejo ir mis shurikens para no herir a los mendigos que se encuentran a su alrededor, ellos no tienen la culpa de nada y no voy a matar a un inocente por conseguir mi objetivo. 


    Necesito que mi equipo venga para que, juntos, la separemos de esta gente y podamos tener la oportunidad de tener una pelea justa, que imagino que es lo que quieren ambos bandos. Lilith es demasiado orgullosa como para rebajarse a usar de escudos a unos mendigos. 


    Cuando mis guerreros se posicionan a mi espalda, me preguntan dónde se supone que está Lilith. ¿Es que acaso no la ven? Se ha puesto de pie, en el centro de un grupo de mendigos, y nos mira desafiante. 


    —No veo a Lilith, Abbadon —me pregunta Zenda. 


    —Está allí —señalo con el dedo su posición. 


    —Solo veo mendigos, Abbadon —contesta Lexy. 


    Suelto uno de mis shuriken para que le pase rozando el cabello y señale a quién me refiero. Max sujeta mi mano y niega la cabeza asustado. Sé que, después de lo que me contó, lo único que quiere es dañar a un inocente, pero es que ella es de todo menos inocente. 


    —Es ella.


    —Que no, Abbadon. Ves cosas donde no las hay, de verdad —dice Kleton, que se acerca a la mujer para verificar si se encuentra bien y le da algo de dinero como disculpa. 


    La mujer no lo ataca, al contrario, lo abraza y agradece el gesto. Todos los vagabundos están agachados, encogidos, presos del miedo al ver lo que acabo de hacer y yo me friego los ojos, incrédulo por lo que acabo de ver. 


    ¿Me habrá engañado haciéndome ver algo que no es o los está engañando a ellos? ¿Cómo saberlo? 


    —Kazoos, no sé si sois vosotros los que no veis la realidad o soy yo, pero ante la duda, no quiero dañar a seres inocentes, que no forman parte de esta guerra, así que será mejor que volvamos a la base y busquemos de nuevo la localización de Lilith. 


    Llamo a Hugh para asegurarme de que él, por las cámaras, ve lo mismo que yo, pero, al parecer, la respuesta aclara mis dudas y me deja de piedra a partes iguales. Pongo el teléfono en manos libres, mientras nos apartamos un poco de la sala donde, supuestamente, se encuentra Lilith y les damos la espalda. Están suficientemente nerviosos, como para ponerlos más. 


    —Hola, Abbadon, ¿qué necesitas?


    —Has visto que le he tirado una de mis estrellas por encima de la cabeza de una señora, ¿cierto?


    —Bueno, eso de una señora… A Lilith querrás decir. 


    Alzo la mirada hacia el resto de mis compañeros, que me miran asombrados, con las bocas abiertas, sabiendo que a quienes ha engañado es a ellos. Quizá sea porque ambos somos originales y a mí no puede influenciarme, pero se ha acabado la tontería. 


    —Abbadon, cuidado. 


    Pero ya es tarde, siento como un puñal me atraviesa el abdomen por la espalda y cuando me giro veo una bruma desaparecer con el rostro de Lilith. La maldita zorra se ha vuelto a escapar. No tanto los vagabundos, que parecen haberse convertido en su ejército de mal nacidos. 


    No quiero matarlos, son inocentes que no se lo merecen, pero si no lo hago, mataran a transeúntes por algo que no va con ellos, esto es algo entre Lilith y yo. Daré las órdenes, ejecutaremos y después nos marcharemos. Para cuando se despierten, ya no estarán bajo el embrujo y los efectos de Lilith. 


    —Dejadlos inconscientes, pero no los matéis. 


    —Como quieras, jefe —responden Kleton y Samantha al unísono. Si es que estos, aunque se empeñen en negarlo, están hechos el uno para el otro. 


    No tardamos mucho en neutralizarlos, dejándolos en el suelo inconscientes. Kleton, Max y Zenda se encargan de la planta superior, Lexy, Samantha y yo de los de la planta inferior, parecían salir de debajo de las piernas. 


    Aun así, en menos de media hora, acabamos con todos los allí presentes y salimos por la puerta principal. Nos miramos a los ojos sabiendo que no podíamos fiarnos de lo que viéramos. 


    —A partir de ahora, yo seré vuestros ojos. Ella es una original y tiene poder suficiente para engañaros, pero yo también lo soy, por tanto, no puede conmigo. Llegado el momento, quiero ser yo quien acabe con su vida, ¿estamos?


    Todos asienten y volvemos al castillo. Sé que tengo una herida aparatosa en el costado, que entra por la espalda y sale por el abdomen, pero eso no me impedirá seguir haciendo todo lo que haga falta para cumplir con mi objetivo. 


    Tengo que vivir lo suficiente como para acabar con esa zorra, es cierto, pero sobre todo, tengo que vivir lo suficiente como para decirle a mi hija quién soy y poder tener tiempo con ella, tiempo, eso tan efímero que a veces se nos olvida valorar. 


    Una vez en el castillo, me doy una ducha y me reúno con Lexy. Puede que hoy nos haya salido rana, pero no podemos desfallecer, ella sigue suelta ahí fuera y hay que pararle los pies antes de que sea demasiado tarde. 


    Está agotada, no solo por la búsqueda incansable por localizar a Lilith, algo que la deja exhausta, puesto que la búsqueda requiere usar una gran cantidad de poder, sino porque también sigue buscando el mapa y la llave. 


    Pido a Max que me acompañe a la habitación de entrenamiento, donde tenemos un ring de boxeo. Quiero entrenar un poco, liberar esa rabia que me enciende por dentro, como si se hubiese instalado una hoguera en mi interior que no pudiera apagar, o quizá es porque no quiero hacerlo.


    —No deberías entrenar sin que te vean eso y te lo cosas —me señala la herida, que había olvidado por completo. 


    —Quizá tengas razón, pero necesito liberar esto que tengo dentro. 


    —Entrenaré contigo y lo sacarás, pero solo después de que te cures esa herida. 


    —Como quieras. 


    Me acompaña a mi cuarto y coge el botiquín del lavabo y, tras desinfectar la herida, coge aguja e hilo y empieza su particular tortura. Es una de las cosas que menos soporto de la Tierra; las agujas. 


    Una vez listo, nos ponemos a entrenar, de manera light, mientras los demás están haciendo sus cosas, que a saber lo que son, tampoco es que me preocupe demasiado. Cuando acabamos, sudorosos, saco el teléfono móvil. 


    No sé qué hora es, pero quiero saber cómo le va a Zack con el asunto de Onix y Mia, así que simplemente lo busco en la agenda y le doy a la tecla verde antes de llevarme ese aparato del demonio al oído. 


    —¿Diga?


    —Zack, soy Abbadon, ¿cómo va la cosa?


    —¿Tú sabes qué hora es?


    —Ni lo sé, ni me importa. ¿Sabes algo?


    —Acabamos de aterrizar y vamos en busca de ambos. Tendrás que ser paciente, todavía no se ha inventado el teletransporte. 


    —Muy gracioso. Te llamaré en unas horas, y espero que tengas más noticias. ¿Cómo está Naia?


    —Está bien. ¿Por qué te preocupa tanto cómo esté ella?


    —También es una de mis Kazoos, me preocupo por todos mis guerreros.


    —Está bien. Bueno, te llamaré yo cuando tenga novedades, y relájate, para mí tampoco es que sean unas vacaciones —el muy cabronazo me corta, aunque sabe que odio que me dejen con la última palabra. 


    Tiro el teléfono en la cama y intento no pensar en nada mientras ojeo una revista de coches. Adoro los coches, pero sobre todo las motos. Pero nada me entretiene. Necesito que todo esto se acabe ya y deje de torturarme la cabeza, que me va a explotar por momentos. 


    Creo que mi problema es que necesito decirle a Dina que es mi hija y estoy seguro de que eso hará que se calme todo mi desasosiego y, además, poder recuperar el tiempo perdido y disfrutar de su compañía como familia es algo que necesito incesantemente después del descubrimiento. 


    Me tumbo sobre el colchón y cierro los ojos. Hecho de manos a Látika, desde hace demasiado tiempo, por eso adoro las noches, porque es el único momento donde puedo esta con ella, aunque sea en mi imaginación. 


    Cierro bien fuerte los ojos y allí está ella, con su pelo suelto y su sonrisa de oreja a oreja, con esas pieles cubriendo su rostro y esos ojos que te apresan como nadie sabe hacerlo. Me quedo embobado mirándola. 


    —Eres lo más hermoso que mis ojos han podido observar en el universo. 


    —Tú sí más hermoso que feos simios de tribu. 


    Sonrío al oír sus palabras y como poco a poco va aprendiendo la lengua, esa que con tanto cariño le voy enseñando. Acaricio su rostro y la tomo de la mano para llevarla a mi jardín particular. 


    Había plantado, años atrás, una zona verde cubierta de flores, árboles y pájaros y quería regalársela a ella. Construí con mis propias manos una casa para ella y cuando estuvo todo listo, la decoré por dentro. 


    La tomo de la mano y nos encaminamos hacia la casa. Será la primera vez que la vea, hoy voy a entregársela como un presente para que sepa lo mucho que la quiero, pero sobre todo quiero que disfrute de la vida como lo estoy haciendo yo desde que apareció ella y puso mi mundo patas arriba. 


    —Ven, tengo una sorpresa para ti. 


    —¿Qué es sorpresa?


    —Ahora lo verás. 


    Cuando llegamos a la casa, veo que abre la boca y los ojos de par en par. Parece que le ha gustado la sorpresa, aunque no sepa lo que es. La acompaño al interior de la choza y se la enseño para que pueda inspeccionarla con detenimiento.


    —Esto es ahora tuyo. 


    —¿Mío?


    —Sí, es un regalo porque te quiero —me besa en los labios despacio y siento como si se tratara de un aleteo de una mariposa, algo que provoca en mi estómago cada vez que me toca, cada vez que me besa, cada vez que me mira. 


    Una vez nos hemos empachado de la casa, aun con el sol saludándonos, decidimos salir al jardín que le he construido, mi obra maestra. Allí nos tumbamos en la hierba y sonreímos dejando que la melanina se active en nuestro cuerpo y broncee nuestra piel. 


    Nos pasamos allí horas mientras sostengo un tulipán entre mis dedos y cosquilleo con él su rostro, algo que parece gustarle mucho, pues ríe como una niña y esa risa me hincha el pecho de orgullo. ¿Acaso puedo ser más feliz? ¿Acaso existe ser más magnífico?


    Una mariposa, sin que yo emita orden alguna, se posa en la punta de su nariz y la cosquillea antes de marcharse. Parece que la quiere marcar, como también quiero hacerlo yo, y creo que sé exactamente cómo voy a hacerlo. 


    —¿Confías en mí?


    —Sí. 


    —Bien. 


    Tomo su mano y saco mi daga. No quiero dañarla, pero quiero que tenga algo mío, para que siempre que quiera recordarme solo tenga que mirarlo y saber que yo siempre estaré a su lado. 


    Empiezo a dibujar una mariposa con la hoja de mi arma en su muñeca y, aunque hace muecas de dolor, aguanta estoicamente para tener eso que ahora llaman tatuaje, aunque en este caso será en relieve y no con tinta. 


    Es una mariposa muy sencilla, una línea como cuerpo y un par de alas casi cuadradas, con la daga es complicado dar forma a las cosas. Ella me mira con los ojos brillantes, empapados en lágrimas que pretende retener con todas sus fuerzas para no mostrar debilidad. 


    Cuando acabo, ella coge mi daga y hace lo mismo conmigo, dibujando en mi pecho, a la altura de mi corazón, una preciosa mariposa, un poco más grande que la suya. No siento dolor, solo una inmensa alegría porque sea ella la que rasgue mi piel y la marque para siempre. 


    Abro los ojos y vuelvo a la realidad. No me había dado cuenta de que estaba acariciando mi cicatriz hasta ahora. Ya no parece una mariposa, bueno, no aquella mariposa que Látika me hizo, sino una versión más deformada. 


    ¿Cómo se puede querer tanto a una mariposa?
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    (…) Hay un secreto para vivir feliz con la persona amada; 


    no pretender modificarla (…)


    Dante Aligheri


     


     


     


    Hay veces en la vida que hay que coger el toro por los cuernos y eso es lo que pienso hacer. He dejado de ser la tonta que se deja manejar por todo el mundo, que espera que las cosas pasen solas, que no tiene el carácter que se necesita para esta situación. 


    Es el momento de poner las cartas sobre la mesa y, para empezar, he decidido que, cuando llegue el momento, no abriré las puertas del Edén, que es lo que Azrael quiere. Voy a plantarle cara, y si quiere algo a cambio, que estoy segura que lo quiere, será algo que yo acepte darle, no una imposición, esta vez no va a ganar la partida. 


    Nos ha dado la posición, más o menos, exacta de dónde se encuentran Mia, Onix y sobre todo aquellos a los que retiene, nuestros amigos. Nos hemos subido al jeep y hemos puesto rumbo a nuestra siguiente parada. 


    Estoy afilando mis sais en la parte trasera mientras Samael acaricia a Eve a mi izquierda y Raziel mira al horizonte sumido en sus pensamientos. Por el contrario, Zack, en la parte delantera, revisa el mapa y da indicaciones a Kil, que conduce en silencio. 


    La verdad es que la situación es algo incómoda, pero no me importa, lo que quiero en este momento es llegar cuanto antes a las grutas del Parque Nacional Tsingy de Bemaraha para salvar a los primos, es lo único que quiero hacer en este momento. 


    Sé que quedan casi dos horas para llevar y lo sé porque he visto por el rabillo del ojo el tiempo estimado de viaje en el teléfono móvil de Zack. Miro a Samael por unos instantes y sé que está enfadado conmigo, y no lo culpo. 


    Sé que me odia porque estamos juntos y me he acostado con Zack y la verdad es que no sé cuál de las dos cosas es un error. ¿Es un error haber escogido a Samael como la persona con la que quiero compartir mi vida o es un error haberme acostado con Zack?


    Creo que debería centrarme primero en lo que me ha traído hasta aquí y cuando Luca y Matt estén a salvo ya me preocuparé por mi corazón y los dos hombres cabreados que tengo a mi alrededor. 


    El viaje, después de demasiado tiempo, llega a su fin y acabamos en nada más y nada menos que en el Parque Nacional Tsingy de Bemaraha. Nos bajamos rápidamente del jeep y admiramos la belleza del lugar. 


    Hay un conjunto te catedrales calcáreas que quitan el hipo a cualquiera. Es hermoso, sí, pero inmenso también. Si tenemos que ir gruta por gruta, podemos estar aquí meses. Cogemos las mochilas y tomamos una fuerte bocanada de aire antes de encaminarnos hacia nuestro destino. 


    Pasamos por un puente colgante que pondría las bolas de gargantilla a cualquiera, aunque yo no tengo de eso, pero sin mirar atrás, y sobre todo sin mirar abajo, lo atravesamos. Incluso Kil hace bromas como balancear el puente. 


    La verdad es que no tengo miedo por mí ni por ninguno, más que por Zack. Él es el único que no tiene alas y me preocupa que pueda caer al vacío, así que procuro apretar la marcha, ya que voy en cabeza, para que lleguemos lo más rápido posible al otro lado del puente. 


    Llegamos al otro lado y hago que los chicos formen un semicírculo. Tenemos que organizarnos para buscar por las grutas a Luca y a Matty. No me marcharé de aquí sin ellos, aunque tenga que pasar el día y la noche escalando por estas afiladas rocas. 


    —Bien, vamos a repartirnos las zonas para ser más eficiente. Kil, tú te encargarás de la zona sur. Samael, de la oeste. Zack, del este y Raziel, tú cubrirás el norte. Yo me encargaré te todas las zonas del subsuelo. Sé que tengo que cubrir sola todo el terreno que cubrís entre los cuatro, pero es la manera de barrer el lugar al completo. 


    —Me parece bien. Si acabamos antes que tú, que será lo más seguro, te ayudaremos con la búsqueda bajo tierra —sugiere Kil. Me niego a llamarlo Miguel.


    —Vale. Recordad que solo podremos usar las alas por la noche, si vemos que no hay nadie en la zona. Durante el día, esto está demasiado concurrido por muchos turistas, así que lo tendremos más complicado, deberemos usar las piernas. 


    —Tú puedes barrer toda la zona volando, bajo tierra nadie te verá —me dice Zack. 


    —A menos que haya excursiones de grutas bajo tierra. 


    —Es posible —responde Raziel.


    —Pues todo listo. Si queréis, podéis aprovechar que todavía es de día y empezar bajo tierra en vuestras respectivas zonas.


    —Yo voy a tardar bastante, porque no puedo volar —y entonces recuerdo que él no puede volar porque Samael le cortó las alas. 


    —No vales ni para eso —habla ahora Sam. 


    —Te recuerdo que si no puedo volar es por tu culpa, Bash —prácticamente escupe la última palabra. 


    —Vale, cambio de planes. Yo barreré el este y tú te encargas de las rutas subterráneas, ¿vale?


    Zack asiente y todos estamos de acuerdo, sabemos lo que tenemos que hacer y no queremos perder más tiempo. Todavía faltan seis horas para que el sol se ponga en el horizonte, así que debemos seguir caminando como simples turistas que han venido a deleitarse ante estas vistas maravillosas. 


    Voy hacia la zona que debo cubrir y empiezo paseando por los diferentes caminos que ofrecen las afiladas rocas que hay a mi alrededor. Alzo la vista en busca de grutas donde se puedan haber escondido la parejita de moda con los recién casados, pero no hay suerte. 


    Las horas van pasando mientras damos vueltas, quizá en círculos, ya ni sé, porque todos los paisajes me parecen iguales. Acabo dejando marcas con mi lápiz de ojos para saber que ya he pasado por ahí. 


    No sé cómo les irá a los demás y si ya habrán localizado algo, pero me temo que si mi teléfono móvil no ha sonado es que no tienen nada. Pero no decaigo, todavía queda mucho terreno que cubrir y debemos darnos prisa. 


    El sol ha desaparecido en el horizonte y los visitantes se despiden de tan hermoso lugar para dejarme e irse a dormir, pero nosotros no. Ahora es el mejor momento para que podamos rastrear desde el cielo todas las rutas posibles. 


    Me aseguro de que no queda un alma. La seguridad ya se ha marchado, no les hemos dejado vernos o tendríamos que haberle borrado la memoria. Es hora de que rastree de verdad. 


    Cierro los ojos y me concentro en mi cuerpo, sintiendo el latido de mi corazón por cada poro de mi piel hasta que mis sentidos se concentran en las alas, que se esconden bajo la piel como si fueran simplemente humo. 


    Poco a poco van saliendo, desgarrando mi piel a la vez que la acarician, como plumas que son. No es agradable, pero es menos doloroso si te concentras en ellas y no piensas en el dolor ni en nada más. 


    Una vez las alas se han extendido en su totalidad. Coloco mi mano derecha y mi rodilla en el suelo para coger impulso al tiempo que recuerdo cómo alcé el vuelo tantas veces en el Edén. Esto será pan comido. 


    Y alzo el vuelo, alto, muy alto, rozando con la punta de los dedos los picos de cada una de las llamadas catedrales de Madagascar. Empiezo a recorrer la zona alzando y bajando el vuelo, no quiero dejarme nada. Voy con una rapidez apabullante, recordaba que mis alas eran rápidas, pero no sabía que tanto. 


    Entro en la primera gruta que veo, pero no hay ni rastro de Matt o Luca, por no hablar de Onix y Mia. Pero eso no nos detendrá. Vuelvo a alzar el vuelo y veo a lo lejos a Kil. Niego con la cabeza y sé que me está viendo con la misma claridad con la que lo veo yo. Él también niega. 


    No veo a nadie más, así que vuelvo a bajar el vuelo para cubrir zonas escondidas más bajas y ocultas desde el cielo. Encuentro una segunda gruta y me meto en ella. Tenemos suerte, no parece haber muchas grutas. Muchas rocas sí, pero apenas grutas, algo que nos facilita enormemente el trabajo. 


    Tampoco encuentro nada y eso que busco en cada recoveco de esta. Es frustrante saber que tus amigos están en peligro y encontrar todas las grutas barridas hasta ahora sin nadie dentro. 


    Hasta he llegado a pensar que no están aquí, pero sé que la parca no puede engañar, por eso, llegado el momento solo podría confiar en ella, porque siempre te dice las cosas a la cara, de la manera más transparente posible, puesto que sabe que no tiene nada que perder, al contrario, tiene mucho que ganar. 


    Prosigo con mi camino, no hay tiempo que perder. Barro toda la zona lo más rápido que puedo, pero no hay más grutas, así que mis esperanzas se van marchitando como las flores en invierno. 


    Tomo la decisión de ayudar a mis compañeros por las grutas superiores. Es mejor primero hacer por la noche lo que no queremos que nadie vea y así analizar las grutas bajo tierra sin que nos preocupen los indiscretos ojos de los turistas. 


    Cubro parte de la zona de Samael, con el que aún no me he cruzado ni he visto. Sé que está enfadado conmigo y con razón, y por ello tenemos que hablar, pero será después, ahora tenemos que proseguir con la misión. 


    Quién iba a pensar que, lo que a priori iban a parecer meses examinando estas grutas, van a ser horas. Pensé que eran muchas, ahora veo que se pueden contar con los dedos de las manos e igual me sobre alguno. 


    Desciendo al suelo, quiero explorar las zonas más bajas que no se ven con tanta claridad desde arriba, así que me pongo a caminar escudriñando el lugar cuando siento una mano sujetar mi hombro. 


    Saco mis sais al instante y cuando me giro preparada para luchar veo a Samael, que me mira sorprendido por mi reacción. Trato de calmar mi respiración al tiempo que guardo mis armas en las fundas de mis muslos y lo miro a los ojos. 


    —Lo siento, pensé que podría ser Mia. 


    —No soy Mia, pero he sentido ya tus puñales clavándoseme en el cuerpo, sobre todo desde que volamos hacia África. 


    —Sam, lo siento mucho, de veras. Es que, no sé cómo explicártelo. Te quiero, mucho, pero también lo quiero a él y necesito aclararme. La cabeza me dice una cosa, el corazón otra y al final no sé si pegarme un tiro o dejar que Mia me arranque la cabeza. 


    —No digas esas cosas ni en broma. Lo que más me duele no es que te acostaras con él en un avión, a lo burdo y sin romanticismo, sino que me dijeras que querías estar conmigo, me dieras falsas ilusiones de que me habías escogido a mí y a la primera de cambio te tiraras en los brazos de otro. ¿Si esto ya ha ocurrido ahora que estamos empezando, qué no ocurrirá cuando llevemos un tiempo juntos?


    —Sé que no confías en mí y lo entiendo, yo tampoco confío en mí, pero solo sé que no os quiero hacer daño a ninguno de los dos y tampoco me lo quiero hacer a mí. Quizá sea mejor que me marche un tiempo, que cure mi corazón y reorganice mis prioridades, quizá después, con el alma más serena, sea capaz de vivir sin dañar a todo lo que me rodea. 


    —¿Crees que no sé cómo te sientes? ¿Crees que no sé que esas palabras son de Mia y no tuyas? Ella te ha metido eso en la cabeza para destrozarte por dentro, para hacerte sentir culpable, pero déjame que te diga una cosa, somos mayorcitos para preocuparnos de nosotros mismos sin que tengas que fustigarte porque a las personas que estamos en tu vida nos pasen cosas. Tú no tienes la culpa, nosotros decidimos hacer las cosas y somos conscientes de los riesgos y del pago que debemos abonar en el caso de que no salgan bien las cosas. Y sí, sé cómo te sientes, porque cada vez que veo más allá de tus ojos y entro en tu cabeza y en tu corazón, me invade esa tristeza que te asola y siento esa confusión que sientes y no puedes remediar. No puedo decidir por ti, solo te ofrezco paz, que es lo que necesita tu alma, te ofrezco amor eterno, comprensión y cariño y puede que otro te ofrezca más, no lo sé, pero de lo que estoy seguro es de que no hay nadie ni en este mundo ni en otros que te ame tanto como yo y que quiera hacerte volar en todos los sentidos. Quiero enmarcar una sonrisa en tu rostro cada día y grabarla hasta formar un álbum de momentos felices en tu mente y tu corazón. Así que no voy a hacer nada, no voy a presionarte, solo quiero que sepas que soy una opción y que esperaré. 


    Las lágrimas hace tiempo que acarician mi rostro, aunque hasta hace un segundo ni siquiera he reparado en ellas. Sorbo como una niña pequeña por la nariz y simplemente asiento ante sus palabras. No sé ni qué decir. Me ha demostrado ahora mismo una humildad que debería hacer que cayese de rodillas toda la humanidad, yo la primera. 


    Me acerco a él y simplemente dejo un fugaz beso en sus labios intentando transmitirle todos mis sentimientos hacia él. Puede que no lo tenga claro, pero sé que si él desapareciese de mi vida, me moriría. 


    —Te quiero, Sami. No te vayas nunca de mi lado. 


    —No lo haré. Te quiero, Dina. 


    —Vaya, vaya, que escena más tierna. Estoy a punto de vomitar unicornios de purpurina. 


    Nos giramos y vemos a Mia, con una sonrisa de oreja a oreja, con sus alas extendidas, jugando con su puñal, que pasa de una mano a otra, buscando jactarse de nosotros, como si todo esto fuera una trampa y nosotros fuéramos el ratón en busca de su queso o, en este caso, de mis primos.


    Samael saca a Eve al tiempo que yo extraigo las sais de las fundas y las sujeto con fuerza entre mis dedos. Es la hora de la verdad. Extraigo el teléfono a mi espalda, sin dejar de sostener las armas y mando un rápido y torpe mensaje al grupo que hemos creado. Todos deben saber que tenemos aquí a la verdadera rata. 


     


    «Zona de Samael. Mia. Venid».


     


    Apenas puedo ver lo que escribo, porque no quiero que Mia lo vea, así que lo he estado haciendo en la espalda sin ver las teclas. Nunca ha sido mi fuerte escribir sin ver, espero no haber fallado. 


    —Mia… —siseo—. Esta vez no tienes escapatoria. Tu tiempo en la Tierra acaba aquí y ahora —pero ella solo mira a Samael, ignorando mis palabras. 


    —Mia, si dejas libre a Matt y Luca, prometo un juicio justo, pero si no pones las cosas fáciles, tendremos que tomar cartas en el asunto. 


    —No me dais miedo, Samael, deberíais saberlo. 


    —Pues deberías, y no por mí. 


    Mia desvía la mirada hacia mi posición y yo sonrío mientras juego con mis sais, ahora soy yo la que juego y ella la que traga saliva. Quiero hacerle daño, esa es la verdad, tanto daño como ella le hizo a Zack cuando lo desterraron o tanto daño como me hizo a mí. 


    —Si me matáis, jamás encontrareis a vuestros amiguitos, así que, yo de vosotros pensaría las cosas antes de hacerlas, dejar que os ciegue el odio es el peor de los errores que podéis cometer. 


    Y la muy zorra tiene razón. Si la matamos ahora mismo puede que no encontremos a los primos a tiempo. No creo que les haya dejado comida y bebida para que puedan crearse festines cada media hora, por no hablar de que no sabemos ni si tienen oxígeno suficiente. Samael lo sabe y yo también. 


    Aprieto la mandíbula y me muerdo la lengua envenenándome a mí misma. Samael está más calmado que yo, o al menos lo aparenta. Se acerca a ella, más de lo que me gustaría y yo solo pienso dónde demonios están los demás. ¿Es que no han leído mi mensaje?


    —¿Qué es lo que quieres, Mia?


    Mia le pide que se acerque más a ella, y Samael lo hace, pero yo también me acerco con mis armas dispuesta a atacar a mi enemiga si hace algún movimiento que pueda dañar a Samael. 


    Se acerca hasta que, prácticamente puede sentir la respiración de Mia en su rostro y cuando voy a acercarme a ellos hasta casi rozarlos, ella me mira como si me estuviese perdonando la vida. 


    —Dina, márchate lejos, si no, no hablaré con Samael y tus amigos morirán. 


    —Nena, márchate. 


    —Pero Sam…


    —No, márchate. 


    Me aparto un poco, pero no demasiado, para poder entrar en batalla en el caso de que fuera necesario, pero Mia me mira negando con la cabeza. No está contenta con mi distancia y quiere que vaya mucho más lejos. Extiendo mis alas y tomo mucha más distancia, que es lo que ella quiere.


    Me aparto lo suficiente como para darles espacio y no escuchar lo que dicen y saco el teléfono móvil para saber por qué motivo no han venido ni Kil, ni Raziel, ni Zack. Hay un mensaje de Zack. 


     


    «Chicas, he encontrado a Onix bajo tierra y está con Luca y Matt. Os mando la ubicación para que vengáis en cuanto os sea posible».


     


    Si Zack ha localizado la guarida y a los primos ya no es necesario que Mia y Samael lleguen a un acuerdo. Así que desvío la mirada de nuevo hacia Sam y su momentánea acompañante y veo como se estrechan las manos, que derraman algo parecido a sangre. Él parece muy concentrado, ella muy satisfecha. 


    Desciendo el vuelo veloz hasta colocarme en su posición y separo sus manos con brusquedad. ¿Qué demonios han hecho? Miro a Samael sin entender y con el rostro desencajado. 


    —¿Qué has hecho Sami? Matémosla, los demás han encontrado a Matt y Luca, ya no la necesitamos para nada. 


    —¿Qué? —pregunta sorprendido. 


    —Lo que escuchas. No merece nuestro perdón después de todo lo que ha hecho. Kil, Raziel y Zack están con los primos y con Onix. 


    —Vaya, has unido a tus amantes en la cruzada, eres realmente retorcida y manipulativa. 


    —Cállate —mis sais se aproximan hacia Mia a gran velocidad, pero Samael se interpone en mi camino de manera consciente y acaban atravesando su piel y no la de Mia. 


    —¡Samael! ¡Qué coño haces!


    Lo veo caer al suelo, y mientras sostengo su cuerpo entre mis brazos, llorando como pocas veces he hecho, él simplemente me sonríe y acaricia mi rostro. Sé que las puñaladas que le he causado están envenenadas, la hoja es especial, demasiado especial. Alzo la mirada por un segundo y veo que Mia ha desaparecido.


    —¿Por qué lo has hecho?


    —No quería que fueras una desdichada ni verte triste, no podía permitirlo, así que accedí a lo que Mia me pidió. Haría lo que fuera por verte feliz, por que nunca te pasara nada. No concibo mi vida sin ti, pero mi sacrificio servirá para que tus amigos vivan y eso es lo único que me importa. Solo promete que no me olvidarás, que abrirás los ojos cada día y pensarás en que te quiero, aunque sea por un instante, que lucharás como una auténtica guerrera, lo que eres, que serás feliz, que arrasarás allá donde vayas y sobre todo que no olvidarás todo aquello que un día tuvimos, aunque ya haya terminado.


    —No, Sami, no lo olvidaré nunca, no haré nada de eso, pero por favor, quédate conmigo, te necesito más que nunca, por favor. No me dejes, no puedo vivir sin ti. Te quiero, te quiero. Te prohíbo que me abandones. Pídele a Mithrael que te ayude. ¡Mithrael! —grito llorando como nunca he llorado. 


    —No, es mi momento. No mates aquí a Mia, te lo pido por favor —y ese comentario me deja descolocada, pero en ese momento no puedo pensar en nada más que en él. 


    —No lo permitiré. Pactaré con la parca, haré lo que sea por ti. 


    —Ahora sé que lo que tuvimos y todavía tenemos siempre fue real y que, pese a todo lo que ha ocurrido, siempre tuve un recoveco en tu corazón que hizo que el mío latiera con fuerza. Como un día te dije, tú lo eres todo, mi eje, mi vida, mi razón de existir, porque cuando tú me miras mi corazón deja de latir por mi vida y empieza a latir por la tuya. 


    Y entonces sus ojos se cierran y por más que lo zarandeo entre lamentos, no despierta, no respira, su corazón ya no late. 


    Me seco las lágrimas como puedo, intentando continuar, pero ¿cómo hacerlo sin él? No me había dado cuenta de lo mucho que significaba para mí y lo necesario que era en mi vida hasta ahora.


    No dejo que llamar a Azrael, a Mithrael, a todo aquel que pueda ayudarnos, pero nadie acude a mi llamada, solo el silencio, que se ha adueñado de todo, y cuando su cuerpo se convierte en polvo blanco entre mis dedos antes de desaparecer en una ráfaga de viento caigo en el más tenebroso de los infiernos, porque tomo consciencia de la más absoluta de las verdades, una que he tratado de negarme una y otra vez desde que he visto a su cuerpo marchar entre mis manos, teñidas por lágrimas y polvo.


    Samael se ha ido.


    Samael ha muerto.


     


     

  


  


  
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


    (…) Alguien dijo que el olvido


    está lleno de memoria (…)


    Mario Benedetti


     


     


     


    No hemos vuelto a encontrar a Lilith, aunque los vagabundos no han vuelto a dar problemas, y menos en la ciudad, algo que agradecemos. No sé nada de Zack desde hace tres días y es algo que me preocupa. 


    Lo he llamado varias veces, pero no he obtenido respuesta. ¿Le habrá pasado algo al grupo? Y, sobre todo, ¿le habrá ocurrido alguna cosa a mi hija? No dejo de pensar en ello hasta que la puerta del castillo se abre y aparece Zack, sudoroso y con heridas, apenas camufladas, con Onix, al que sostiene por el cuello mientras lo amenaza con su puñal por la espalda. Reviso por si Naia viene detrás de él, pero no hay nadie más. 


    Me acerco a ellos rápido mientras llamo a gritos a Max y a Kleton. Esta vez no escapará, con todos aquí para detenerlos, es imposible. Primero acuden las tres chicas, que estaban entrenando y le pido a Samantha que vaya en busca de los chicos, que parecen haber salido al jardín a tomar unas cervezas.


    Cuando estamos todos en la sala, Onix alza la vista para examinar nuestros rostros. No sé cómo será el del resto, pero el mío es de desaprobación y, sobre todo, de decepción. No me hubiese esperado jamás esto de Onix, de cualquier otro menos de él. 


    —Llevadlo a una de las mazmorras y aseguraos que no escape. 


    Samantha y Kleton lo toman por el brazo para bajarlo a las mazmorras, pero cuando pasa por mi lado y alza la mirada para observar mi expresión una vez más, solo puedo susurrarle lo que siento en estos momentos. 


    —Eres una decepción para este credo, pero sobre todo, eres una decepción para mí.


    Vuelve a agachar la cabeza y mientras lo bajan a las mazmorras, me dirijo a las chicas. Tengo una misión para encomendarlas, quizá la más difícil, sobre todo porque es parte de la familia, aunque sea un traidor. 


    —Zenda, Lexy, quiero que le saquéis a Onix dónde está Lilith, aunque sea a golpes —asienten y bajan también a las mazmorras. 


    Entonces me dirijo a Zack, creo que tiene que contarme muchas cosas, aunque realmente, lo único que me interesa es saber si mi Dina está bien, lo demás es secundario. 


    —Zack, tú y yo tenemos que hablar. Dúchate, cámbiate, cura tus heridas y lo que necesites. Te espero en el salón. 


    —Bien. 


    Desaparece en dirección a su cuarto y yo me siento en el salón a esperarlo. Estoy ansioso por saber qué es lo que ha ocurrido, por qué no ha podido contactar conmigo y si han acabado con Mia. 


    No tarda mucho en volver a salir de donde demonios estuviese, porque entra en el salón principal, donde estoy esperándole mientras toco un poco el piano. Siempre ha sido una de mis pasiones, aunque no me gusta alardear de ello. 


    Me levanto del piano y me siento en el sillón. Creo que tiene mucho que contarme y yo estoy deseoso de escuchar la historia. Así que, como viene siendo habitual, me preparo una copa y dejo que las palabras de mi compañero de credo fluyan como el aleteo de una mariposa. 


    —Bueno, Zack, explícate, ¿qué pasó en Madagascar?


    —Han pasado muchas cosas. Encontré a Onix bajo tierra, en una de las grutas subterráneas del Parque Nacional Tsingy de Bemaraha. Azrael nos dijo que estaban allí. Naia se lo pidió, porque África es muy grande y no había tiempo que perder. 


    —Azrael siempre está en todos lados y jugando con todos. Me imagino que le habrá pedido algo a cambio. Siempre es igual con la parca. 


    —Eso ya no lo sé. La cuestión es que encontré a Onix y pedí refuerzos. Raziel y Miguel me ayudaron a capturarlo. Además, custodiaba a los humanos, así que matamos dos pájaros de un tiro. 


    —Entiendo. Prosigue. 


    —No fue fácil capturar a Onix, se lo puso difícil a los Bash, pero finalmente hablé con él. Le dije que si se había equivocado, todavía había tiempo de echarse atrás y explicarse. Está loco por Mia y haría lo que fuera por ella, le ha cegado el amor o ella lo ha engatusado con los poderes esos que parece tener ahora. 


    —¿Cómo sabes que no los tenía antes? 


    —Porque hace tiempo que la conozco. 


    —Entonces te dijo que va a recapacitar y cooperar, por lo que parece. 


    —No, me dijo que me fuera a tomar por culo con esa sorna que lo caracteriza. Tuve que dejarlo inconsciente para traerlo vivo. Los Bash tenían otros planes, pero los convencí —la última palabra la acompaña haciendo comillas con los dedos. 


    —Bueno, lo importante es que está aquí y vivo, justo lo que te pedí. Buen trabajo. 


    —Eso no es todo. Independientemente que haya vuelto con Onix, algunas personas no han vuelto a Londres. 


    —Naia. 


    —Sí, ella se ha quedado en Madagascar buscando a Mia, que desapareció. Nosotros volvimos a Londres, pero ella no quiso venir con nosotros.


    —Debería ir a allí a ayudarla. 


    —¿Y Lilith? No hay nadie como tú, con sus habilidades, solo tú puedes enfrentarte a ella y lo sabes. 


    —Entonces deberías ir tú. 


    —Sinceramente, no quiero que te molestes con lo que voy a decirte, pero no creo que quiera que la ayuden, tiene algo pendiente con Mia y quiere hacerlo ella sola. Es algo personal. 


    —Ya veo. 


    —No, Abbadon, no tienes ni idea. Ella quiere matar a Mia porque tiene gran parte de culpa de que Samael haya muerto —escupo el ron que estaba bebiendo ante una noticia de tan envergadura. ¿Samael muerto? No me lo creo. 


    —¿Cómo ha ocurrido eso?


    —Según Naia, ella estaba a punto de acabar con Mia, pero él se interpuso y clavó sus sais en Samael. Las hojas de sus sais están cubiertas por una especie de veneno divino. No hay cura posible. Samael ha muerto. 


    No me puedo creer lo que estoy oyendo. Mithrael jamás dejaría que Samael pereciera en la Tierra, pero parece que el padre de todos se ha relajado y no ha puesto sus ojos donde debía, dejando que pereciera aquel que tanto le importa. O quizá ha dejado de importarle…


    —Muchas gracias por informarme, Zack. Estarás agotado, deberías descansar. 


    —Sí, iré a acostarme un rato. Estoy agotado por los nervios, la falta de sueño, el jet lag, y de toda esta mierda. 


    —Te entiendo. También lo estoy yo. Descansa, compañero. 


    Zackary se marcha y yo me encamino a las mazmorras. Yo debería dormir un poco, pero no quiero hacerlo, pues siempre pienso en ella y la herida escuece más que si me echaran quilos de sal en las entrañas. 


    Saco el teléfono móvil y llamo a mi hija de camino a las mazmorras, pero no contesta, simplemente el teléfono está apagado. Lo intentaré más tarde. Llego a la zona inferior y me encuentro a un Max muy enfurecido gritándole a Onix, que parece impasible. 


    —¿Cómo va la cosa?


    —No quiere decir una palabra, Abbadon —me confirma Zenda. 


    —Dejadme solo con él un rato y descansad, mañana barreremos todo Londres en busca de nuestra principal presa. 


    Asienten y se marchan mientras yo me quedo con mi recién llegado Kazoo. Necesito que me cuente lo que quiero, aunque tenga que sacárselo a puñetazos. Llego demasiado tiempo en la Tierra como para que venga un niñato traidor a jugar con mi paciencia. 


    —Mira Onix, ya sabes que yo no soy muy paciente y no estoy aquí para perder el tiempo. Me importa una mierda tu historia de amor o lo que esa loca te haya metido en la cabeza, yo solo quiero saber dónde está Lilith. 


    —¡No es una loca! —me grita. Si de todo lo que le he dicho solo se ha quedado con eso, tenemos un problema. Insisto de nuevo, así no conseguimos nada. 


    —Me importa una mierda si lo es o no. Mira, si me dices dónde está, no te mataré por tu traición, simplemente serás severamente castigado, pero no morirás. 


    —Es una oferta tentadora. Quizá un idiota aceptaría, pero lamento decirte que yo no lo soy. 


    —Onix, soy el dios del abismo y puedo arrastrarte a él en un chasquido, pero no quiero hacerlo. Has sido un fiel guerrero, un buen Kazoo y no te mereces acabar como un perro, pero mi misericordia tiene límites y estás empezando a tocarme las pelotas. 


    —Seas o no el dios del abismo, no puedo caer ya más, así que tus amenazas no son nada para mí, es cantar para mis oídos. 


    —Como gustes. 


    Me levanto y acerco mi dedo índice a su frente. Si no le tiene miedo a mis palabras, veamos si le tiene miedo al mismo abismo, aquello que su subconsciente más teme. No quería llegar a esto, no quería usar mi poder, pero no me está dejando otra opción. Espero que esto lo haga entrar en razón o lo enloquezca del todo. 


    Proyecto mi fuente de energía sobre él, mientras ensombrezco su mente y nublo su juicio. Ahora estoy conectado a él, por tanto veré todo aquello que lo aterra y que lo hace ser débil.


    Camina por una especie de prado y sonríe, sonríe como un niño pequeño. Llevo un ramo de flores en la mano y se encamina hacia una especie de cabaña al final del claro. Parece ser el ser más feliz de la faz de la Tierra. 


    Entro con él, puesto que estoy en su mente y veo lo que él ve. Mia está dentro de la cabaña, pero no está sola, un pequeño bebé se amamanta de ella. Onix le entrega el ramo y lo huele con una sonrisa en los labios, como si fueran una familia feliz. ¿Acaso esto ha ocurrido alguna vez o es solo su imaginación?


    —¿Cómo ha ido el día, mi amor?


    —Muy bien, casi tengo lista la cuna de nuestra pequeña Asha. 


    —Eso es maravilloso, la que tenemos ahora es demasiado pequeña. La has pintado azul, ¿verdad?


    —Por supuesto, tal y como la quiere mi bella mujer. 


    La besa y acaricia su rostro y la verdad es que no entiendo nada, pero me recuerda a cuando, hace mucho tiempo, estábamos Látika, nuestra hija y yo en la cabaña. Yo también le hice una cuna de madera y también llevaba flores a la mujer de mi vida. 


    Solo hay una cosa que pueda hacer, algo que a mí me destrozó por completo y que es peor que caer en el mismísimo abismo. Para saber lo que es el verdadero dolor, simplemente tienes que sentir mi historia en tus propias carnes. 


    Es hora de entrar en acción. Entro de forma directa en escena, provocando un incendio en la misma cabaña, haciéndolos salir. Cuando huelen el humo, corren despavoridos, lejos del precioso prado y suben hacia la más alta de las montañas, pues las llamas son fieras e incontrolables. 


    Onix abraza a su amada y a la niña, protegiéndolas del humo, que se adentra en los pulmones de todos ellos a gran velocidad, haciendo que tosan y respiren con dificultad. Y entonces llega mi parte, hago aparecer a quien menos se esperaba ver en esta situación. 


    Ante ellos hace acto de presencia Lilith, que les sonríe con jocosidad. Ellos, asustados por lo que pueda pasarle a Asha, le piden ayuda a la original, pero ella, o más bien yo, pues soy quien manipula toda la situación y hago que vea lo que quiero, me niego. 


    —¿Por qué debería ayudaros a vosotros, dos simples hormigas de este decrépito hormiguero?


    —No, solo a nuestra hija, por favor, solo a nuestra hija. 


    —Esa mocosa no me sirve, deberíais saberlo. 


    —Por favor, Lilith —hago suplicar a Mia para hacer más dramática la escena. 


    —Está bien, dadme a la niña y haré que deje de sufrir. 


    Mia acerca al bebé y lo posa en los brazos de la original. La pequeña llora, mucho, dando más dramatismo a la escena. Y entonces, Lilith se acerca al borde de la montaña y deja caer a la pequeña al vacío, haciendo que esta caiga como un saco golpeándose por todos lados. 


    Mia grita, rota por el dolor que estoy fingiendo mostrar para que la escena sea lo más realista posible. Corre hacia Lilith, llena de ira, pero esta la intercepta antes de que Mia la golpee y corta su cuello con su puñal. 


    Onix, destrozado y sabedor de que toda su familia ha muerto, simplemente se lanza al vacío, al abismo que yo le ofrezco y al que debí lanzarme yo cuando me pasó lo mismo a mí, o eso creía yo. 


    Onix está llorando como un niño cuando salgo de su cabeza. Espero a que termine y focalice su mirada en mí. Sé que he sido cruel, pero él ha hecho daño a miembros de este credo, nos ha traicionado y además, ha provocado que mi hija se ponga en peligro arbitrariamente al secuestrar a sus amigos. 


    —Está bien. Entra en mis recuerdos, te dejaré verlos, así sabrás todo lo que necesitas, pero no vuelvas a hacer eso nunca más, ¿me oyes?


    Asiento y uno mi frente a la suya. Todos sabemos que es la manera más rápida de conectar las mentes y que los recuerdos entren y salgan con más fluidez. No hay barreras, es como entrar con unas escaleras mecánicas. 


    Veo que todo lo que Onix cree haber vivido con Mia es una mentira, algo que ha implantado en su memoria, es como una carpeta que se ha infiltrado y lo sé porque aparece donde deberían estar años de batallas en las que Onix estuvo a mi lado. 


    Sigo caminando por sus recuerdos hasta hallar el que necesito, el de la ubicación de Lilith. Está nada más y nada menos que en el ático donde vive, o más bien vivía, Samael. ¿Qué diablos hace allí?


    Salgo de la mente del Kazoo y lo miro a los ojos. Ya sé todo lo que necesito saber, la cuestión es: ¿qué es lo que voy a hacer con él? ¿Acabar con su vida o darle una segunda oportunidad?


    Voy a marcharme de la celda para deliberar cuando carraspea, llamando mi atención y haciendo que gire todo mi cuerpo para volver a mirarlo a los ojos. ¿Es que tiene que contarme algo más?


    —Abbadon, ya sé que no tengo derecho a pedirte nada después de lo que he hecho y que quizá no me perdones, pero necesito saber si todo lo que ha ocurrido ha sido real, por favor. 


    —Nunca tuviste una hija, si es eso lo que te preocupa. Asha solo está en unos recuerdos falsos que, me imagino, Lilith o Mia te ha metido en la cabeza. Nada es real, han jugado contigo para entrar en el credo y conseguir algo. He entrado en tu cabeza y por eso lo sé, no te miento. Han jugado contigo, es por ello por lo que voy a perdonarte la vida, pero no habrá una segunda oportunidad. 


    —Lo comprendo, aunque siento que mi traición merece la muerte. 


    —Supongo que hoy es tu día de suerte —me encojo los hombros. 


    —Abbadon, hazme olvidar, te lo pido por favor. Sé que los originales podéis hacer esas cosas. Haré lo que sea si logras borrar de mi memoria toda esta vida que he sentido que tenía y que solo era una falacia. 


    —No sé…


    —Por favor, Abbadon, condéname al olvido eternamente, pues esa es la condena que merezco, aunque más que una condena, es una liberación. 


    —Si lo hago, no recordarás nada de lo ocurrido, pero tampoco los amigos que tienes, lo que has vivido en la Tierra, nada. Solo recordarás que eres un Kazoo y que has venido aquí a buscar el mapa y la llave porque tu dios, el rey del infierno, así te lo ha pedido. 


    —Es lo que merezco. Prefiero olvidar que dañé a mis mejores amigos por liberar a una mujer a la que parece que ni siquiera amo, una que me ha engañado vilmente. 


    —Como quieras. ¿Estás preparado?


    —Lo estoy. 


    Coloco mi mano en su frente y me concentro. No me esperaba esto, es más, es lo último que me hubiese esperado de Onix, condenar a alguien al olvido es uno de los actos más retorcidos que puede hacer un ángel o un demonio, indistintamente, pero si es lo que desea, lo haré. 


    Me concentro y cierro los ojos para acumular en mi mano la mayor energía posible antes de que emane de ella el poder necesario para borrar de un plumazo todo aquello que una vez fue y que ya no será más. 


    Entro en su cabeza, toda llena de luces y sombras. Las sombras las dejo tal cual, ya que son recuerdos que ha olvidado y que nunca volverán, y me centro en las luces. Hay muchas, son recuerdos vívidos a los que se aferra con toda la fuerza que tiene en su mente y en su corazón. 


    Las voy apagando una a una. Todos aquellos momentos posteriores al ascenso desde el infierno a la Tierra y, aunque cuesta, todas se van rompiendo en mil pedazos, como un alma desgarrada sabedora de que aquello que hacía el vello erizarse se ha perdido en el horizonte y que no hay camino que lleve nuevamente a esa sensación.


    Cuando termino, algo exhausto por derrochar tanto poder, miro a Onix, que parece confundido. Desligo las ataduras que lo retienen a la silla y lo ayudo a levantarse. Parece desubicado, por supuesto. 


    —¿Quién eres?


    —Soy Abbadon, líder de los Kazoos y dios del abismo. Bienvenido a mi mundo, guerrero. 


    Lleva su puño al pecho en señal de servidumbre y se arrodilla como puede. Sigue algo mareado, como ahora también lo estoy yo, pero no flaquearé, sería lo último que se esperaría de un líder Kazoo. 


    —Señor, soy Onix y estoy aquí para servirle. 


    Y mientras oigo sus palabras y juramento, estoy pensando en el resto de mis guerreros, en cómo se tomarán que Onix haya vuelto a la casilla de salida, que haya olvidado sus buenos momentos en familia, que sea un libro vacío donde deba reescribir nuevamente su historia.
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    (…) La vida no se trata de encontrarte a ti mismo,


     sino de crearte a ti mismo (…)


    George Bernard Shaw


     


     


     


    Pasan los minutos, pero yo sigo aquí de pie, mirando a la nada, con las manos todavía empapadas con una especie de barro, fruto de la unión de mis lágrimas con el polvo en el que se ha convetido Samael. 


    No me puedo creer que esto esté pasando. ¿Acaso están jugando de nuevo con mi cabeza, haciendo que vea cosas que no son, o es real? Quiero pensar que es un sueño, pero algo, en mi fuero interno, me dice que no. 


    Escucho a lo lejos un aleteo y pronto se materializa con el cuerpo de Raziel, que lleva consigo a Zack, pues este no puede volar. Segundos después aparece Kil con el cuerpo inconsciente, o quizá muerto, de Onix. ¿Y los primos?


    Raziel no dice nada, simplemente me mira a los ojos y alza de nuevo el vuelo mientras que Kil se acerca a mi con el rostro apesadumbrado y viendo mi estado de vulnerabilidad, me abraza con fuerza. 


    —No te preocupes princesa, los hemos encontrado y siguen vivos —pero apenas escucho un eco de sus palabras en mi cabeza, no me concentro en lo que dice. Estoy físicamente, sí, pero mi mente ha dejado de permanecer dentro de mí. 


    Me zarandea cuando ve que no reacciono y es entonces cuando veo que Raziel desciende con los primos. Luca corre, como puede, a abrazarme. Tiene una herida aparatosa en la pierna, como si una daga se la hubiera atravesado. 


    Respondo a su abrazo mecánicamente y beso su pelo antes de que ella se separe en busca de Matt. Él es el peor parado. Lleva una venda alrededor de los ojos. ¿Qué le ha pasado a Matt?


    Vuelvo en mí por un momento y miro a Kil, que niega con la cabeza. Sabe lo que le estoy preguntando sin ni siquiera emitir sonido alguno. No lo necesitamos, las palabras nos sobran, siempre nos han sobrado. 


    —Luca tiene una herida en la pierna, en seguida la curaré, pero no puedo hacer nada por Matt, lo han dejado ciego. 


    Y entonces caigo al suelo, porque las piernas ya no me sostienen más y lloro de nuevo porque, después de todo, Mia tenía razón. Todo el que está a mi lado, es dañado o muere. Ambos podían haber muerto. Zack fue dañado de la peor manera. Samael ha muerto. 


     


    —¿Qué te ocurre princesa? Lo hemos conseguido, ¿no? ¿Y Mia? ¿La habéis matado? ¿Y Samael?


    —Mia ha escapado —digo hipando—. Samael ha muerto. Yo lo he matado. 


    —¡¿Qué?! —dice Zack entonces, que está arrodillado a mi lado acariciando mi espalda, pero la verdad es que cualquier tacto me molesta. El único que me reconfortaría en este momento sería el de Samael, pues ello querría decir que sigue vivo. 


    —Kil, encárgate de Luca, por favor, no quiero perder a nadie más hoy. 


    Raziel cuida a Matt, al que corro a abrazar, mientras que Kil le encarga de curar la herida de la pierna de la prima, como le he mandado. Cuando dejo de abrazar a Matt y beso su mejilla, vuelvo a sentarme de nuevo en el suelo, estoy agotada, no sé si de llorar o de los nervios que recorren todo mi cuerpo, pero no puede mantenerme en pie. 


    —Naia, tenemos que irnos, hay que poner a salvo a tus amigos —me dice Zack, mirándome con una ternura apabullante. 


    —Sí, tenéis que iros. Volved a Londres, ponerlos a salvo y poneros también vosotros. 


    —Querrás decir volvamos, todos. 


    —No, yo no voy con vosotros. Voy a quedarme en Madagascar y voy a matar a esa zorra. 


    —Entonces me quedo contigo —me dice mientras se venda con un pedazo de camiseta, que ha rasgado, el brazo. 


    —No quiero que te molestes con lo que voy a decirte, pero no quiero que nadie se quede conmigo. Le acabo de clavar mis sais a Samael cuando intentaba matarla, lo he asesinado a sangre fría, y aunque la culpable sea yo, ella también lo va a pagar, porque lo que han pasado mis amigos, ha sido por sus manos. 


    —No fue culpa tuya, él se colocó entre ambas conscientemente. 


    —Puede ser, pero lo que menos deseo ahora es tener a Pepito Grillo que me haga de consciencia. Quiero soledad, tranquilidad, paz. Así que os pido, por favor, que os vayáis y me dejéis hacer mi trabajo, pues para esto he venido. 


    —Como gustes —se levanta, no sin antes besar mi mejilla y acariciarla. Pero no siento nada, estoy tan vacía por dentro en estos momentos, que no siento nada. 


    Zack informa al resto de cuales son mis deseos, y aunque todos se niegan a marcharse y quieren ayudar, acaban atendiendo mis deseos y se marchan, me imagino que al aeropuerto, porque Kil y Raziel no pueden llevar a tres personas volando. 


    Sé que les ha costado irse, porque es lo mismo que he sentido yo al verlos marchar, pero es necesario que lo haga yo sola. Me levanto del suelo y camino sin rumbo. No sé ni siquiera dónde se ha marchado, pero la encontraré, cueste lo que cueste. 


    Cierro los ojos y escucho a la naturaleza, que me habla con su lenguaje particular. Escucho los pasos de los animales, de los turistas, pero no hay rastro de Mia. O está escondida en algún lugar sin moverse o ha alzado el vuelo. 


    —Vaya, vaya, parece que vas despertando, mi pequeña Padawan. 


    —Sí, prácticamente he recuperado toda mi memoria y sé lo que puedo y no puedo hacer, dónde tengo mis limitaciones. 


    —Buscas a Mia, ¿verdad?


    —¿Para qué haces preguntas cuyas respuestas ya conoces, Azrael?


    —Quería oírlo de tu boca. 


    —Sí, la busco. 


    —Supongo que me pedirás que la busque por mí, ¿no es cierto?


    —Estar rota de dolor ha activado la poca memoria que todavía dormía en mi interior, ahora sé que puedo encontrar a las personas sin tu ayuda. Siento que eso te haga perder futuros favores que pueda pedirte. 


    —Descuida, sabía que algún día esto pasaría, no me ha pillado por sorpresa. Además, me siento generoso, quiero ayudarte. 


    —Lo único que quiero de ti es que me devuelvas a Samael, pero sé que no vas a hacerlo, ¿me equivoco?


    —No te equivocas, es algo que lamentablemente, aunque quisiera, no está en mi mano. Me culpáis siempre de todo, pero yo soy un mero intermediario. Yo no mato a la gente, ni la condeno a una vida de sufrimiento, simplemente la acompaño a su siguiente viaje. 


    —¿Has acompañado a Samael?


    —No, él ya sabía cuál era el camino que debía tomar. No ha necesitado ayuda alguna. 


    —¿Y qué haces aquí entonces, Azrael?


    —Ya te lo he dicho, he venido a ayudarte. 


    —No necesito tu ayuda, aunque sea gratuita. 


    —Créeme que la vas a necesitar, aunque aún no lo sepas. Además tu viaje me viene de paso, una de las dos morirá esta noche y tengo que llevarme su cadáver, así que, ya que estoy aquí… —se encoje de hombros.


    —Aunque te diga que no, harás lo que te venga en gana, ¿verdad?


    —¡Qué bien me conoces, Dina!


    —Pues vamos, no hay tiempo que perder. 


    Me arrodillo de nuevo y coloco mis palmas sobre la piedra, para poder localizar a mi presa, pero Azrael, algo impaciente, carraspea y abro los ojos antes de alzar la vista para ver qué demonios le pasa. 


    —¿Qué?


    —Mira, que el rollo este de chamán está muy bien y es muy divertido, pero podemos dejarnos de tonterías e ir al grano. Sé dónde está, así que vamos. 


    —¿Dónde está?


    —Está en el Royal Hill de Ambohimanga, uno de los lugares más importantes de Madagascar. Por decirlo así, es el lugar más sagrado del país. Hay mucha energía concentrada y es uno de los lugares de culto para aquellos que quieren llegar a Balania y convertirse en unos Bash. 


    —Entiendo. ¿A qué esperamos? 


    —Vamos. Acércate a mí y abrázame. 


    —Lo siento, no eres mi tipo —le suelto y aunque intento ser graciosa, ya no me sale. 


    —Yo no tengo tipo, —se encoje de hombros— pero sí puedo aparecer donde quiera en un abrir y cerrar de ojos. Si me abrazas, puedo ser tu ascensor particular —me guiña el ojo. 


    —Está bien —me acerco a su cuerpo y lo abrazo con fuerza, no quiero perderme cuando salgamos disparados. Una de sus manos rodea mi cintura, aferrándose a mi cuerpo mientras que la otra amasa mi trasero y, cuando voy a darle una buena cachetada, salimos disparados hacia ese lugar místico al que se refiere Azrael. 


    Como había prometido la parca, en un abrir y cerrar de ojos estamos aquí. Ahora sí le doy la cachetada y me aparto antes de sacar las sais y estar alerta. Si se supone que Mia está aquí, tengo que estar alerta. 


    —Está dentro del edificio, en la planta inferior. Ha puesto trampas a lo largo del edificio, así que ten mucho cuidado y ve con pies de plomo. Es un juego muy arriesgado y, te aseguro, que una de las dos va a perder. 


    —Gracias por la información. Nos vemos al final del camino, me imagino. 


    —Sí, al final del de una de las dos. 


    Entro en el jardín y analizo el lugar. Está algo desaliñado y no hay nada que me alerte de peligro, así que continuo caminando hasta la puerta principal, que parece entreabierta. Acabo de abrirla y entro despacio. 


    Todo está demasiado oscuro, así que saco un mechero que llevo en el bolsillo y lo enciendo para descubrir que me encuentro frente a una falsa pared de clavos. Freno antes de convertirme en un colador y paso por el lado, como un cangrejo, conteniendo la respiración. 


    Primera trampa superada, pero, tal y como diría Azrael, es la primera de muchas. Hay una vela encendida. Me imagino que esa será otra de las trampas, pero ese es el único camino para llegar a la planta inferior, según estoy viendo, así que allá vamos. 


    Avanzo despacio y cuando me relajo porque creo que, finalmente, no hay ninguna trampa aquí, piso una especie de pedal en el propio suelo de piedra y una gran bola de piedra cae se balancea con una cadena hasta golpearme hasta la otra punta de la sala. 


    Por un momento, me quedo sin respiración, pero me recompongo y levanto para seguir avanzando. Miro la bola de piedra que sostiene la cadena, la típica de los dibujos de fantasmas, y sigo adelante. 


    Me asomo un momento a la mesa, donde está la vela y veo que huele a ácido fluorhídrico, y de todos es sabido que, en cuanto toque esa vela, me quemaré la piel a causa del químico, así que no caeré en esa absurda trampa de Mia. 


    Continuo por el camino y llevo a unas escaleras, las que estaba buscando, las que llevan a la planta inferior, así que las bajo en silencio, sin que mis pisadas hagan ningún tipo de ruido. 


    En una de las manos llevo el mechero, la otra está apoyada en la pared para evitar caerme. No veo lo suficientemente bien como para fiarme únicamente de la luz que me proporciona el encendedor. 


    En uno de los pasos que doy, para bajar otro peldaño, veo que no hay otro peldaño, sino un foso y caigo irremediablemente, sin poder remediarlo. Es que ni siquiera lo he visto. Acabo cayendo a una especie de foso repleto de viudas negras. ¿Cómo puede haber tantas?


    No quiero moverme, las viudas negras son las arañas más peligrosas y las más venenosas. Tengo que ir con cuidado o acabaré acompañando a Azrael al mismísimo infierno. Trato de relajarme para que no noten mi miedo y me levanto. Las arañas me cubren las botas, pero no corro, no pienso huir. 


    —Dejadme pasar —sé que antes tenía el poder de hacer que los animales me entendiesen. Soy la maestra de las lenguas, de todas las lenguas, incluso la de los animales. 


    Sé que estoy muy oxidada, lo sé porque las arañas no están respondiendo y estoy empezando a pensar que Mithrael, como venganza porque me he revelado ante él y lo que me exige, me ha retirado las habilidades que poseo y las esté neutralizando. 


    —He dicho que me dejéis pasar. 


    Esta vez, las arañas que se habían posicionado sobre mis botas, se apartan, colocándose unas sobre otras, pues hay tantas que apenas caben en el habitáculo. No quiero extender mis alas, pues las asustaría y sería mi fin, es un riesgo que no pienso correr. 


    —Quiero que os apartéis y me dejéis pasar enseguida. 


    Y entonces ocurre, parece que después de todo, no estoy tan oxidada y a la tercera va la vencida. Camino por el pasillo que me han dejado mientras observo a izquierda y derecha columnas de viudas negras que, aunque parecen furiosas, se comportan ante mi presencia.


    Escalo como puedo el foso en el que me encuentro, dejando atrás las arañas y me quito un poco el barro de la ropa antes de proseguir mi viaje. ¿Dónde estaré ahora y cómo llego a la sala donde se encuentra Mia desde aquí?


    Reviso la habitación a tientas, puesto que he perdido el mechero en la caída. Ahora sí que estoy jodida, porque sin ver esto puede ser una verdadera trampa para ratones. Aun así, se puede ver un poco, puesto que entra algo de luz por entre los tablones de madera que bloquean los grandes ventanales. 


    Ojalá pudiera romper los tablones para tener una buena iluminación, pero no quiero hacer ruido y que averigüe que estoy aquí, ya tengo suficiente con haberme caído en el foso. A saber si ha escuchado el golpe. 


    Encuentro una puerta frente a mí y la abro, pero lo que encuentro frente a mí, me deja sin aliento. Un puñal se clava en mi pecho al tiempo que, en un acto reflejo, golpeo su rostro con mi puño con tanta fuerza que la envío a la otra punta de la estancia. Maldita zorra…


    Extraigo la daga y busco en la estancia algo que pueda usar para coagular la salida de sangre. Encuentro una vela y un sello antiguo, de aquellos que usaban para cerrar las cartas antaño. 


    Vierto la cera líquida sobre la herida mientras aprieto los dientes para no gritar. Cuando la cera empapa la herida, simplemente la aprieto con el sello para crear una especie de tapón e impedir que me desangre. 


    Ahora sí que estamos más o menos en igualdad de condiciones. Esta vez no se me escapará, esta vez acabaré con su vida. No merece otra cosa, la clemencia es una palabra que no casa con todo lo que ha hecho. 


    —¿Por qué no te mueres de una vez? —me dice Mia cuando se levanta después del golpe cuando termino de hacerme un apaño en la aparatosa herida. 


    —Podría decirte a ti lo mismo. 


    —Lástima que en vez de haber muerto, lo haya hecho tu amorcito, ¿no?


    —Hija de puta —la rabia me consume por dentro y saco las sais de sus fundas dispuesta a acabar lo que hace unas horas empecé. 


    Mia, que es una guerrera rápida, esquiva los golpes. Parecemos un par de samuráis golpeando sus hojas y esquivando los golpes ajenos. Tanto es así que sus brazos acaban rasgados por todos lados, como si hubiese sido atacada por un puma. 


    Tengo la respiración acelerada y las palpitaciones de mi corazón son demasiado rápidas, pero eso no me va a impedir que acabe con ella. Extiendo mis alas al tiempo que la golpeo con mi codo en el rostro, haciendo que su nariz sangre al instante antes de propinarle una patada, ya dejando de pisar el suelo, que flotando como puedo en el pequeño habitáculo.


    Se golpea contra el suelo fuertemente, pero no desfallece. Ella despliega también sus alas y sale volando por una de las ventanas. Oh, no, esta vez no se me va a escapar, si es necesario la perseguiré hasta el fin del mundo.


    Atrapo una de sus alas entre mis dedos y tiro de ella, partiéndosela mientras oigo un chasquido seguido por un alarido que se hace eco por todo el lugar. Esta cede y caiga al suelo. La miro con asco, pues es lo único que se merece después de cómo se ha comportado.


    —Vaya, te veo indefensa, ¿necesitas ayuda?


    —Maldita, vas a morir. 


    Se levanta del suelo y su daga corta mi rostro, dejándome una marca más que notoria, pero eso no me impide seguir luchando. Cometí un error impensable, fui demasiado impulsiva y Samael pagó el pato, aunque sigo sin entender el por qué, pero esta vez estoy concentrada y voy a por todas. 


    Estamos en el jardín y el atardecer se ha adueñado del lugar, haciendo que todo se vuelva un poco más lúgubre de lo que ya es. Escucho un sonido, como si pisaran una rama y cuando me giro, Mia aprovecha para cogerme del cuello e inmovilizarme, cayendo ambas al suelo. 


    Mi cabeza, ahora entre sus piernas, está atrapada, y cada vez tengo más dificultades para respirar. Estoy mareada e incluso veo borroso. Pero esto no puede acabar así, no va a acabar así. 


    Cierro los ojos mientras acaricio la hierba que hay bajo las palmas de mis manos y me concentro, llamando en silencio a todas aquellas creaturas que se encuentren a mi alrededor para que me auxilien. Espero que me entiendan y hagan lo que les pido, como ya hicieron las arañas. 


    Con mi último resquicio de vida, mientras esta se me escapa al ser asfixada por Mia, los llamo incesantemente, hasta que siento cómo las aves se acercan, revoloteando a nuestro alrededor y molestando a mi contrincante. ¡Son águilas!


    Le picotean el rostro, las piernas, los brazos, intentando conseguir que me suelte y, aunque ella las espanta con las manos, no desliga el amarre, hasta que, de entre los arbustos aparece un ciervo, uno grande, majestuoso. 


    Apenas puedo verlo, pero sé que ella no lo ha visto, está demasiado ocupada espantando a las aves. El ciervo camina hacia ella desde su espalda y clava su cornamenta en la espalda de Mia, cortándole la piel como si fuera mantequilla. 


    Suelta el amarre mientras se gira, presa del dolor y encara al animal. Puedo ver su columna herida, La carne abierta hasta el músculo. Alza la daga para matar al noble e inocente animal, y entonces, me levanto como puedo, intentando recuperar el aliento y golpeo a Mia con la pierna, haciendo que se encoja por unos instantes, pero su veloz mano corta los tendones de mis tobillos y caigo al suelo encogiéndome por el dolor. La hoja es tan fina que ha conseguido traspasar las botas. 


    —Esta vez no te va a servir jugar sucio, no me voy a dar por vencida. 


    Y en ese momento, y con una velocidad vertiginosa, extiendo las alas y alzando el vuelo mientras la sangre corre por los tobillos, corto la garganta de Mia, haciendo que caiga al suelo mientras se sujeta el cuello con sus manos, intentando taponar la herida. 


    —Se acabó, Mia. Tu sangre corrompida se derrama aquí hoy, no podrá dañar a nadie más. 


    —Te equivocas, el cáncer que está destrozando tanto a Bash, como a Kazoos, eres tú. 


    Y tras su sentencia, cae sin vida mientras su sangre se derrama por todo el suelo del lugar. Recojo mis alas y cae a peso en el suelo. Unos pasos se escuchan detrás de mí y mi cuerpo se tensa al instante. ¿Hay alguien más con Mia?


    —Parece que te las has apañado bien sola, aunque quizá yo le hubiese dado una muerte más digna. 


    —¡Azrael, qué susto me has dado!


    —Ya te dije que volvería cuando una de las dos cayera. Ahora me la llevaré. 


    —Ya sé que no eres la sirvienta de nadie, pero podrías llevarme a casa con ese súper poder tuyo ese que tienes de transporte. No puedo moverme y necesito volver a casa y que Miguel me ayude con estas heridas. 


    —La verdad es que estás hecha un desastre. Está bien, lo haré como un regalo personal, porque te lo mereces y porque hoy has descubierto cosas en ti que ni sabías, por no hablar que me has facilitado mucho el trabajo. 


    —Genial, ahora vamos, ya habrá tiempo de recoger el cuerpo de Mia, ¿no te parece?


    —Estás tú muy caprichosa hoy.


    Me toma en brazos, como si fuera un neonato y en un suspiro aparezco en mi piso, donde me falta otro corazón que latía en mi casa y que ahora se ha apagado para no volver a latir jamás. 


    Azrael me deja sobre el sofá y simplemente se marcha, sin despedirse. Yo alargo la mano para coger el teléfono fijo y llamo a Kil. Parece que últimamente, desde que volvió del infierno, solo lo usamos de enfermero, pero es que no puedo seguir así, no puedo acabar con Lilith de esta guisa. 


    Sé que está aquí, en Londres, y que Abbadon no ha acabado con ella, porque si no, Azrael me lo hubiera dicho, o eso creo. Quiero formar parte del equipo que acabe con ella, es más, yo misma quiero acabar con ella y que sienta lo mismo que me hizo sentir a mí, que sufra y que suplique. 


    —¿Hola?


    —¿Kil? Soy yo, Naia. Estoy en mi piso y necesito que vengas a echarme un cable, estoy para tirarme a la basura. 


    —Voy en seguida.


    Cuelgo y dejo el teléfono sobre la mesita que tengo al lado del sofá. Me tumbo como puedo, dejando en alza las piernas sobre una manta que tengo para el sofá, y cierro los ojos. Estoy tan cansada…


    —¿Naia?


    Abro los ojos sobresaltada, levantando mis sais, dispuesta a encararme con aquel que haya entrado en mi casa, pero cuando veo que es Kil, las bajo. Estaba tan dormida que me había olvidado de que tenía que venir. Tras él, Raziel me mira sorprendido. 


    —Lo siento, dormía y, después de todo lo que ha ocurrido, estoy que salto. 


    —No te disculpes, te entiendo perfectamente. Voy a curarte, pero antes, te hemos traído una sorpresa. Estábamos muy preocupados por ti, —veo a los recién casados entrar por la puerta— los cuatro. 


    Luca me abraza y ambas lloramos, sin poder evitarlo. Las dos hemos perdido en esta batalla, ella que el hombre de su vida pueda ver en los ojos de ella lo mucho que la ama, yo que se le haya apagado la vida al hombre al que quiero.


    Veo a Kil curarme con pericia, sin decir nada, concentrado en lo que hace. Abrazo también a Matt cuando Luca lo acerca a mi posición. Él me abraza como medianamente puede y yo, solo puedo susurrarle al oído, una promesa.


    —Te devolveré la vista, cueste lo que cueste. 


    No dice nada, simplemente finalizamos en abrazo y veo que Raziel se acerca y me acaricia la mejilla, secándome las lágrimas, que corren por las mejillas. Lo miro intentando sonreír, pero sé que la sonrisa no me ha llegado a los ojos. 


    —¿Qué ha pasado, Dina? —me pregunta.


    —He matado a Mia. 
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    (…) Y cuando creíamos que teníamos todas las respuestas,


    de pronto, cambiaron las preguntas (…)


    Mario Benedetti


     


     


     


    Acompaño a Onix arriba, es hora de que sus compañeros sepan lo que ha ocurrido y que, a partir de ahora, nuestro guerrero es como un recién llegado y tenemos que explicarle qué queremos y cómo nos comportamos. 


    Reúno a todos los Kazoos en el salón y entro en la sala. He dejado a Onix en su habitación y le he dicho que espere cinco minutos antes de salir y acceder al salón que le indico. Asiente y se mete en el cuarto, cerrando la puerta. 


    —Os he reunido aquí porque tengo que contaros algo. 


    —Tú dirás —dice Samantha mientras se mira las uñas. 


    —Bien. Todos sabemos lo que ha ocurrido con Onix y los errores que ha cometido, no solo poniendo en peligro al credo, sino dañando a parte de este. He estado charlando con él y he entrado en su cabeza. He usado mis habilidades y he descubierto cosas interesantes. 


    —¿Qué cosas interesantes? —pregunta Kleton, ligeramente irritado. Sé que tanto a él como a Zack, aunque más a él, le afecta el tema, porque estuvo a punto de morir. 


    —Mia utilizó su poner para entrar en su cabeza y obligarle a hacer todo lo que hizo. Implantó falsos recuerdos en su memoria, le hizo creer que eran una familia, que tenían una hija en común y mil cosas más. Le he perdonado la vida, pero los actos que cometió tienen un precio, su condena es borrar su memoria desde que descendió como Kazoo. Es como si acabara de llegar aquí.


    Todos me miran sorprendidos y es entonces cuando Onix traspasa el marco de la puerta. Él no dice nada, simplemente observa, pero todos lo miran tensos, y aunque él no sepa el porqué, yo sí. Me levanto y lo insto a que nos sentemos en los sillones principales. Nos sentamos y aclaro mi garganta. 


    —Este es Onix y es el nuevo guerrero del credo que ha ascendido desde el infierno. Espero que lo ayudéis en todo lo posible y lo pongáis al día, después de presentaros, obviamente. 


    Todos hacen muy bien el papel que les toca y lo acaban integrando como si no hubiese pasado nada, todos menos Kleton. Está furioso, pero lo conozco, se le pasará, siempre lo hace. 


    Miro a Samantha, dándole a entender que quiero que esté pendiente de Kleton. Ni siquiera tengo que hablar, entiende perfectamente la orden y se lleva a este del salón. Quizá sea mejor que se tome un tiempo antes de lidiar con esto. 


    —Abbadon, tenemos que hablar. 


    Zack me desafía con la mirada y yo, simplemente, asiento con la mirada y nos encaminamos al exterior, ya que la mayoría se queda en el salón. Lexy, Max y Zenda se quedan con Onix, y se van presentando, tal y como les he sugerido que hagan. 


    Llegamos a la zona del jardín coronada por una fuente y un par de hamacas. Me siento en una, disfrutando del frescor del agua, que al caer, nos salpica ligeramente, y Zack hace lo mismo. Sé exactamente lo que me va a decir, soy perro viejo para sorprenderme a estas alturas. 


    —No me puedo creer que le hayas hecho eso a Onix, Abbadon, sobre todo si, como tú bien dices, estaba bajo los efectos de una especie de embrujo. 


    —Él fue quien me lo pidió. No quería vivir sabiendo lo que había hecho, ni rememorar una y otra vez esa vida que nunca tuvo. 


    —¿Y quién me dice que lo que me estás diciendo es la verdad y no me estás mintiendo para quedar bien ante el credo? ¡Era mi mejor amigo, joder!


    —Me importa bien poco si me crees o no, pero esa es la verdad. Si estáis destinados a ser amigos, volveréis a ser amigos. Piensa que es una segunda oportunidad. Es mejor que haberlo matado, ¿no crees?


    Zack se levanta de la hamaca y se marcha indignado y yo, simplemente, dejo que se vaya. En estos momentos, da igual lo que le diga, y en parte lo entiendo, pero pienso que si es su amigo preferirá que haya perdido la memoria a que haya muerto. 


    Me levanto y voy en busca de mi moto. Voy a recorrerme todo Londres si es necesario para encontrar a Lilith, pero antes tengo que pasarme por el Ferus. Aunque lo tenga un poco descuidado y a manos de unos humanos con pocas luces, pero eficientes, no está de más hacer acto de presencia de vez en cuando. 


    No tardo mucho en llegar al local. No hay mucha clientela, pero siendo de día es lo habitual, es en la noche donde ganamos billetes verdes de los buenos. Como siempre, tengo a varias chicas en la barra que hacen a la vez de bailarinas, y un chico con las mismas funciones. En la variedad está el gusto. 


    —Hola chicos, ¿todo bien?


    —Genial, jefe. No nos podemos quejar. La caja va bien y no hemos tenido contratiempos. 


    —Me alegra oír eso. 


    —¿Abbadon?


    Me giro y veo a Leirah tomando una copa en la barra. No la había visto hasta ahora. Es curioso que, teniendo un bar, venga a mi local a tomarse algo. Me imagino que querría cambiar de aires por una tarde. 


    —Hola Leirah, ¿cómo tú por aquí?


    —He venido con la esperanza de ver a Hugh —se encoje de hombros. 


    —Vaya, entonces no era a mí a quien esperabas —desde que Hugh se quedó paralizado de pecho para abajo le habíamos asignado las gestiones del local para que se sintiera útil, algo que había aceptado con gusto. 


    —No, lo siento, aunque no estás nada mal —me sonríe y guiña el ojo. 


    —Lástima que sea mucho mayor que tú —literalmente. 


    —Yo no te veo tan mayor.


    —En realidad soy una momia, pero me conservo bien —y esa es la pura verdad—. Pero basta de cháchara, ¿qué te parece si me acompañas al castillo y le hacemos una visita a Hugh?


    —No sé si le va a gustar mucho la idea. 


    —Sé de buena tinta que te echa mucho de menos y que está deseando verte, lo que pasa es que no ha conseguido superar lo que pasó y se avergüenza de él mismo. No quiero arruinarte la vida, ser una carga, esclavizarte. Ya entiendes. Debes tener paciencia, todo se arreglará con el tiempo. 


    —Eso espero. 


    —¿Nos vamos entonces?


    —Claro. Por cierto, hace un par de horas, tu amiga esa, la que buscabas, Lilith creo que se llamaba, vino con un par de hombres a tomar algo. Parecía como drogados o como si les hubiese sorbido el cerebro y se hubiese hecho un cóctel con ellos. Después se fueron. 


    —¿Hacia dónde? —pregunto muy interesado. 


    —La noria. No dejaban de alardear que iban a subirse a la noria y tirarse desde la parte más alta al agua. 


    —¿Crees que podría estar en el London Eye?


    —Quién sabe. 


    —Vamos, te llevaré con Hugh y reuniré al grupo para hacerle una visita a Lilith. 


    —¿Ha pasado algo con ella?


    —Nada, es solo que hace tiempo que no la vemos y tenemos que ponernos al día sobre unos asuntos. 


    —Ah…


    Caminamos hacia mi moto y le tiendo un casco antes de ponerme yo el mío. No subimos y ponemos rumbo al castillo, donde tenemos que organizarnos lo más rápido posible para atrapar a Lilith. Esta vez no se nos puede escapar. 


    El viaje no es largo ni pesado y, en un abrir y cerrar de ojos, nos plantamos en la puerta. Tras quitarnos los cascos, entramos en el majestuoso edificio y convoco a los Kazoos con un grito para que se personen en el salón principal. 


    Una vez he hecho eso, llevo a Leirah a la habitación de Hugh para que puedan hablar y solucionar lo suyo. Quiero verlos felices y sé que él la ama como pocas veces alguien ha amado a otra persona, pero se hace el difícil, sobre todo después de lo que ha pasado. 


    —Hugh, vamos a buscar a Lilith, te dejo al mando del castillo con esta princesa de torre, cualquier cosa, llámame. 


    Él asiente, ligeramente nervioso y, una vez traspaso el marco de su puerta, la cierro, creo que necesitan intimidad y, la verdad, no me apetece nada verlos haciendo manitas, es doloroso, porque recuerdo que yo ya no tengo eso.


    Camino hacia la sala y veo que están todos preparados en ella. Cuando me han oído gritar de esa manera, ya sabían que era para salir a cazar, por eso todos llevan el uniforme se combate y sus armas preparadas, al igual que yo. 


    —Chicos, he localizado a Lilith. Debemos marchar ahora que sabemos dónde está y poder cogerla antes de que se escape de nuevo. Está en la noria de Londres. Nos dividiremos en grupos de tres personas. Max, Zenda y Lexy formarán el primer equipo. Kleton, Samantha y Onix irán en el segundo —sé que no es buena idea poner a Kleton y Onix en el mismo equipo, pero pienso ir con mi hija y sé que Zack quiere ir con ella—. El tercer grupo lo formarán Zack, Naia y yo mismo. ¿Alguna pregunta?


    Nadie dice nada, aunque Kleton está claramente molesto. Saco el teléfono móvil y llamo a mi hija. No sé nada de ella y es muy probable que siga en África y que no pueda formar parte de esta batalla, pero la he incluido porque estoy seguro de que le encantaría acabar con sus propias manos con la vida de Lilith. No hay respuesta, así que cuelgo la llamada. 


    Los dos primeros grupos van en coche. El primero, en el coche de Zenda, y el segundo en el de Samantha. Zack y yo optamos por ir cada uno en nuestras respectivas motos. Estoy seguro de que así iremos más rápido. 


    Durante la conducción me entra una llamada. Llevo manos libres, así que no es un problema, pero no entiendo por qué me llaman mis guerreros, pensé que las directrices que había dado habían sido lo suficientemente claras. 


    —Abbadon —digo algo más borde de lo que quiero. 


    —¿Habba?


    —¿Naia?


    —Sí, soy yo. Ya he vuelto. 


    —¿Estás bien?


    —Bueno, he estado mejor, pero Miguel se está encargando de ello. He visto que tenía una llamada tuya reciente. ¿Qué ocurre?


    —Hemos localizado a Lilith. ¿Te ves con fuerzas para patearle el culo a mi lado?


    —Eso está hecho. ¿Dónde y cuándo?


    —Está en la noria de Londres. Los Kazoos ya vamos para allá, no queremos que se nos escape. Tú ven cuando puedas. 


    —Bien. Voy para allá. 


    —¿Qué hay de Mia, Naia?


    —Mia ya está criando malvas. 


    —Magnífico. Estoy orgulloso de ti. 


    —Gracias, nos vemos pronto.


    Y cuelga, pero no importa, sé que la voy a ver en unos instantes. No puedo estar más orgulloso de mi hija, se me hincha el pecho como el de un pavo real por las hazañas de mi hija. Mia era un rival fuerte y si ha sido capaz de vencerla sola, ¿qué no podrá hacer?


    Sin duda la he subestimado, es mucho mejor de lo que pensaba. Eso la hace peligrosa, letal, mortífera incluso y para mí, eso es algo que la honra, porque no hay mejor manera de infundir respeto que ganarse un nombre y ser temida por tus enemigos. 


    No tardamos mucho en llegar a la zona indicada. No parece haber mucha gente, cosa que agradecemos. No nos gusta llamar la atención de los transeúntes, sobre todo porque el hecho de que estén nos dificulta mucho hacer nuestro trabajo. 


    Debemos conservar el anonimato, es una de las reglas básicas de los Kazoos, y yo no voy a ser el que las rompa. Aparcamos las motos al lado de los coches de nuestros compañeros y guardamos los cascos antes de caminar en grupo a la zona candente. 


    El primer grupo se dirige a la parte izquierda de la zona y el segundo a la parte derecha. Zack y yo nos colocamos en la parte trasera de la noria y observamos toda la zona con detenimiento en busca de Lilith. 


    No la vemos por ningún lado, pero un grupo de turistas se nos acerca y empieza a avasallarnos con preguntas que no tienen ningún sentido. No tenemos tiempo para esto, pero no se apartan de nuestro camino. 


    —Lo sentimos, pero no podemos atenderles —les responde Zack. 


    —Oh, sí que nos vas a atender —dice una anciana antes de sacar una especie de aguja de hacer ganchillo y clavarla en mi hombro. 


    Un joven intenta golpear a Zack con su skate, pero este lo bloquea con el antebrazo, partiendo el skate por la mitad. Nos miramos y sabemos perfectamente lo que está pasando, o al menos yo lo sé de una manera más certera. 


    Lilith está utilizando a la gente de ejército, como si fueran títeres a los que manejar mediante unos hilos invisibles, como hizo en su momento con los vagabundos que nos encontramos, aunque esta vez el ataque es más directo y certero. 


    Intentamos neutralizar a los ciudadanos sin causarles daño alguno, simplemente dejándolos inconscientes, para que no se interpongan en nuestro camino y lleguemos al origen de este mal, la raíz del árbol podrido, Lilith. 


    Alguien parte una silla en mi espalda. Parece que salen de debajo de las piedras, así que mi compañero y yo nos colocamos en una posición estratégica, cubriendo las espaldas del otro, para evita sobresaltos y dejar flancos sin cubrir. 


    La verdad es que nos vendría muy bien que Naia estuviera aquí, tres siempre es mejor que dos. Miro al resto de mis guerreros y todos están siguiendo la táctica que usamos Zack y yo. Se protegen unos a otros y optan por dejarlos inconscientes. No somos unos asesinos, no estamos aquí para eso, y no matamos a inocentes a placer. 


    Únicamente lo hizo Roberta una vez, por rabia, aquellos pobres niños de la escuela no merecían morir, y aunque falsamente confesé que había sido yo, no me perdonaré jamás no haber estado a la altura y ser el buen líder que se merecían para que no ocurriera aquello. 


    Hemos conseguido neutralizar a todos los que venían a por nosotros y, ahora más libres, podemos volver a buscar a la araña madre, la que mueve los hilos de sus muñecos. La localizamos en la cesta más alta de la noria. 


    Se asoma con una sonrisa maliciosa en los labios y me saluda con la mano, a lo reina. Alzo la ceja y me crujo los nudillos para darle a entender que quiero pelea y que hoy va a caerse de lo más alto, en este caso, de la noria. 


    —Zack, está allí arriba. Voy a subir, deberías encargarte de ayudar a tus compañeros aquí abajo —sé que se siente inferior por no poder tener los mismos recursos que el resto de los Kazoos, pero no quiero que se sienta mal y por eso le ordeno tareas que comporten trabajo de campo, no alzar el vuelo. 


    —Como quieras, Abbadon.


    Veo que Zack se une al grupo de Lexy cuando voy a desplegar mis alas y alzar el vuelo, cuando una voz me detiene. Me giro y veo a mi Dina, que viene cojeando. Me acerco a ella sin perder de vista a Lilith. 


    —¿Seguro que estás bien para pelear?


    —Estoy bien para todo lo que se me ponga por delante. Vamos a borrarle la sonrisa de la cara a esa zorra. 


    —Así me gusta. 


    Ambos extendemos las alas al unísono y alzamos el vuelo en busca de nuestra presa, a la que ninguno de los dos pensamos dejarla escapar. Esta vez, los maestros de las lenguas se han unido para cortarle la suya a Lilith. 


    Llegamos a su altura y la agarro del cuello para arrastrarla fuera de la cesta de la noria, donde se esconde como un conejito asustado. Caigo a peso con ella bajo su cuerpo y hundimos incluso el suelo donde mi cuerpo cae sobre el suya, usándola de colchón. 


    Me levanto y veo que mi hija ya ha descendido, me coloco a su lado y miramos a nuestra contrincante, que se levanta desafiándonos con la mirada. Dina saca sus sais y juega con ellas ante Lilith, mientras que yo hago lo mismo con mi catana.


    —¿Vais a dejar de jugar como dos niños y empezar a luchar como dos guerreros? —escupe Lilith con asco. 


    —Lo estamos deseando —contesta mi hija y yo sonrío, pues esa es la respuesta que hubiese dado yo. De tal palo, tal astilla. 


    No sé de dónde salen, pero aparecen un par de espadas a la altura de Excalibur, con incrustaciones de cristales, muy afiladas. Pero nada de eso va a detenernos, cuando la sangre se une, no hay nada más fuerte. 


    No espero más, mi catana embiste contra la diosa de la lujuria y la fidelidad, pero ella, demasiado rápida y astuta, la esquiva. Su espada ahora me ataca directamente, pero Dina frena el golpe con sus sais y golpea su abdomen con la rodilla.


    Miro a los lados por un instante, mis guerreros siguen neutralizando turistas que parecen estar poseídos por Lilith y que intentan entorpecerles el paso, o incluso matarlos. Cada vez hay más, parecen hordas. 


    Vuelvo a centrarme en mi contrincante, que sigue defendiéndonos de la diosa, luchando con uñas y dientes. Es, sin duda, una gran guerrera y no se deja amedrentar por nadie. La diosa golpea con fuerza el rostro de Dina, haciendo que esta caiga al suelo. 


    Me quito de encima un par de esos molestos siervos de Lilith y la empujo para que se aparte de mi hija. Si tiene que vérselas con alguien, que sea conmigo. Coloco mi mano en su frente para meterme en ella e introducirme en su cabeza. 


    Intento romper las barreras y que se adentre poco a poco en el abismo que le tengo preparado, pero se resiste, tanto que acaba metiéndose ella en mi mente, provocando que reviva una y otra vez mi propio abismo, mi propia pesadilla. 


    Caigo rendido en el suelo y mientras intento luchar contra mí mismo y el poder que ejerce en mi interior, veo como Dina toma las riendas de la batalla y se encara a Lilith, protegiéndose no solo a ella, sino también a mí. 


    Sus sais chocan constantemente con las hojas de Lilith. Ninguna falla, parece una batalla perfecta, sincronizada, y si no conociera a ambas, podría decir que preparada. No puedo quedarme aquí paralizado, esperando a que en una de estas, Dina falle y su enemiga pegue una estocada de muerte. 


    Cierro los ojos y me concentro, reuniendo todo mi poder. Siento unas cadenas que me retuercen el cuello y, aunque no estén ahí físicamente, las noto como si me abrasaran. Y las rompo, quizá usando más poder del que debería. 


    Pero la adrenalina me recorre por completo y me levanto con toda la rabia que corre por mi cuerpo. Cojo a Lilith por el cuello y la aprieto con toda la fuerza que tengo, haciendo que se retuerza como una lagartija, pero algo ocurre, algo que no tenía previsto. Las piernas de mi enemiga rodean mi cintura y aprietan, aprietan demasiado.


    Dina se levanta del suelo, parece que durante el forcejeo, se le ha abierto una herida del tobillo, porque veo que le sangra bastante y sé a ciencia cierta que Lilith no la ha dañado allí. Aun así, aprieta los dientes y camina como si no le hubiese pasado nada. Esa es mi chica.


    Mi hija se acerca a Lilith y le clava una de sus sais en la pierna, haciendo que esta suelte su amarre. Me aparto de un empujón y vuelvo a colocarme en mi posición, preparando nuevamente la catana. 


    La diosa se arranca de la pierna la daga de Dina y la tira al suelo con tanta fuerza que la parte en mil pedazos. Mi primogénita, presa de la rabia, golpea enérgicamente el rostro de Lilith, haciendo que caiga en el Támesis. 


    El ojo de Londres, también conocido como la noria del milenio, observa la caída y, cuando creo que podemos tener un minuto para recuperar el aliento, Lilith sale proyectada desde el agua y aterriza sobre el mismo ojo. 


    —Abbadon, se me ha ocurrido algo, pero tenemos que hacerlo juntos. 


    —¿Qué se te ha pasado por esa cabecita?


    —Derribemos la noria sobre ella. Puede ser una malísima idea, pero, ¿por qué no probarlo?


    —No creo que funcione, pero si lo hacemos juntos, podremos con ella. 


    —Nadie dijo que fuera fácil, pero sí que vale la pena intentarlo. 


    Asiento y ambos alzamos el vuelo en dirección al, nunca mejor dicho, ojo del huracán. Dina, ahora con solo una de sus armas, y yo con mi catana preparada, iniciamos nuevamente una lucha encarnizada contra Lilith, que maneja las espadas como si fuera una auténtica samurái.


    No damos pie con bola, las hojas de la diosa rascan nuestra piel como si fuera de mantequilla y nosotros solo la rozamos, ni siquiera cortamos un mechón de su moreno cabello.


    Lilith atrapa a Dina y le clava una de sus espadas en el vientre y la deja caer al vacío. Aprieto mis dedos contra el puñal de mi catana y mientras que Dina cae vacío, con un movimiento rápido y sin que Lilith se dé ni cuenta, deslizo la hoja por su brazo izquierdo, haciendo que se precipite al suelo. 


    Ella grita de dolor y se sujeta el hombro, que sangra demasiado, y aprovecho para hacer lo propio con el derecho antes de verificar que mi hija todavía aletea con las pocas fuerzas que le quedan para no caer. 


    Corro para atraparla en el aire para evitar que se golpee contra el suelo y coloco mi mano en su herida. Se desangra por momentos y necesita ayuda urgente. Dina coge mi mano y me sonríe antes de apartarla. 


    —Mata a esa zorra. 


    —No pienso dejarte así. 


    —Azrael no me dejará morir, tenemos asuntos pendientes, así que átala a la noria y húndela en el Támesis con ella inmovilizada —asiento y grito el nombre de Azrael mientras las lágrimas cubren mis mejillas como nunca lo han hecho. 


    No sé si Azrael va a salvarla, si tienen asuntos pendientes lo suficientemente importantes como para que valgan una vida, pero lo que sí se es que no quiero perder a mi hija ahora que la he recuperado.


     


     

  


  


  
    [image: ]


     


    (…) A veces, aquello que no podemos entender 


     comienza a tener sentido con el paso del tiempo (…)


    Anónimo


     


     


     


    Miguel tiene magia en las manos y hace milagros en mi cuerpo. Prácticamente las heridas han desaparecido y, aunque cojeo un poco, los talones ya están casi recuperados y puedo hacer vida medio normal, y solo después de una hora, estoy como una rosa. 


    Mis amigos se han marchado, y la verdad, no quería ser borde, pero me apetecía estar sola. Me siento un poco mal, como si los estuviera utilizando, pero es que necesito un momento para mí y siento que no lo tengo nunca. Siempre hay cosas que solucionar, peligros que acechan y muerte, demasiada muerte. 


    Me meto en la cama con una foto en las manos, una en la que salimos Samael y yo, y lloro a moco tendido, desconsoladamente. No creo poder superar nunca lo que ha ocurrido. Me equivoqué y él pagó el precio. 


    Me llevo la fotografía al corazón y suspiro sabiendo que será así como veré a Samael a partir de ahora, viendo solo una imagen de lo que fue. Acaricio su rostro en silencio mientras maldigo por dentro. ¿Por qué coño tuvo que ponerse en medio?


    Ya no hay nada que hacer con Samael, pero todavía no he terminado. Puede que haya acabado con Mia, pero no es la única que merece morir. Me levanto y, aunque todavía me duele todo el cuerpo y, al caminar, me duelen más de lo que me gustaría confesar, los talones, me coloco unos leggins y una camiseta de tirantes con un cinturón en el que poder colocar mis sais. 


    Mia eliminada. Lilith, vamos para allá. Me pongo las sandalias y cojo las llaves de casa y saco el teléfono móvil para llamar por él. Tengo llamadas del líder de los Kazoos. Quiero hablar con él para saber si ya conoce el paradero de Lilith. Descuelga al tercer tono. 


    —Abbadon —dice con un tono seco. 


    —¿Habba?


    —¿Naia?


    —Sí, soy yo. Ya he vuelto. 


    —¿Estás bien?


    —Bueno, he estado mejor, pero Miguel se está encargando de ello. He visto que tenía una llamada tuya reciente. ¿Qué ocurre?


    —Hemos localizado a Lilith. ¿Te ves con fuerzas para patearle el culo a mi lado?


    —Eso está hecho. ¿Dónde y cuándo?


    —Está en la noria de Londres. Los Kazoos ya vamos para allá, no queremos que se nos escape. Tú ven cuando puedas. 


    —Bien. Voy para allá. 


    —¿Qué hay de Mia, Naia?


    —Mia ya está criando malvas. 


    —Magnífico. Estoy orgulloso de ti. 


    —Gracias, nos vemos pronto.


    Cuelgo y pongo rumbo a London Eye, Parece que, después de todo, voy a tener suerte y acabar con las malas pécoras antes de lo que pensaba. Me subo a mi Kia y me encamino al lugar que me ha indicado Abbadon con más velocidad de la permitida, pero es que la situación lo requiere, ¿no?


    No tardo mucho en llegar al Támesis y corro en dirección a la noria cuando veo a Lilith sobre ella y a los Kazoos peleando contra ¿gente normal? No entiendo nada, aunque me puedo esperar cualquier cosa de la diosa del pecado original. 


    Zack se encuentra junto con Abbadon y cuando me acerco lo suficiente como para hacerles saber que ya he llegado, Zack se ha marchado para echar una mano a Zenda, Max y Lexy, que tratan de neutralizar a la gente, que parece haber enloquecido. 


    —¡Ya estoy aquí! —grito y veo que se gira antes de sonreírme. 


    Ambos miramos hacia arriba y vemos a Lilith, desafiante. Esta vez no perderemos la oportunidad de acabar con ella. Abbadon y yo tenemos claro de que eso no ocurrirá, así que extendemos nuestras alas al instante y alzamos el vuelo en su busca. 


    Quiere escabullirse y mezclarse entre su ejército de inocentes embrujados, pero no pienso dejarla, y mi compañero tampoco. Sacamos nuestras armas y la acorralamos. Si pretende tener una oportunidad, tendrá que vérselas con nosotros. 


    Cierro los ojos y me concentro todo el poder que la naturaleza pueda otorgarme y, antes de que, ni siquiera, nos demos cuenta, iniciamos una lucha encarnizada donde cada uno busca matar al otro y salvar su trasero al mismo tiempo. 


    Uso todo el poder que se ha concentrado en mi interior y, aunque las fuerzas flaquean no desisto, aunque mi cuerpo se llena nuevamente de heridas mientras intenta contener las existentes y apenas curadas, no tiro la toalla, eso no es una opción. 


    Las hojas chocan y Abbadon lucha fiero, como no lo he visto antes, ni siquiera cuando ambos credos lucharon por mi culpa, parece como si no luchara solo por él, sino por los dos. 


    Lo estamos dando todo y cuando parece que tenemos controlada la situación, Abbadon se queda paralizado, no sé si por el miedo o por el influjo de poder de Lilith. Lo miro impotente mientras intento defenderlo de los ataques de Lilith y luchar con ella sola. 


    —¡Abbadon, despierta!


    La mantengo todo lo que puedo mientras intento que Abbadon vuelva al mundo real y me eche una mano, porque sola no creo que pueda acabar con ella, y cuando estoy a punto de perder la batalla, reacciona. 


    Ahora soy yo la que está prácticamente desfallecida, mientras que él nos defiende a ambos, pero Lilith es perversa, retorcida, una víbora sin parangón, y lo atrapa con sus piernas, intentando asfixiarlo cuando él la coge del cuello. 


    Lo va a matar, lo noto, lo veo, lo sé. Es entonces cuando, con las fuerzas que todavía me quedan en el cuerpo, clavo una de mis sais en su pierna, haciendo que lo suelte de su amarre mientras grita de dolor. 


    La golpeo con fuerza, aunque los pies ya no me responden como me gustaría y las heridas de los tobillos se abren por momentos, haciendo que se resquebrajen los tendones, como si fueran cuerdas a punto de ceder.


    Lilith cae al agua y yo me acerco a Abbadon, se me ha ocurrido una de mis locuras. No sé si funcionará, es algo descabellada, pero nunca se sabe, a veces las cosas más absurdas son las que dan mejores resultados. 


    —Abbadon, se me ha ocurrido algo, pero tenemos que hacerlo juntos. 


    —¿Qué se te ha pasado por esa cabecita?


    —Derribemos la noria sobre ella. Puede ser una malísima idea, pero, ¿por qué no probarlo?


    —No creo que funcione, pero si lo hacemos juntos, podremos con ella. 


    —Nadie dijo que fuera fácil, pero sí que vale la pena intentarlo. 


    La diosa, antes hundida en el Támesis, vuelve a la carga, alzando el vuelo hasta colocarse a la altura de la noria. Nos ponemos a su altura, ahora con un plan en mente, aunque no sea el más brillante, pero las cosas no salen como nos gustaría. Fallamos más que una escopeta de feria.


    Y entonces ocurre. No sé cómo, puesto que ni siquiera lo he visto, su espada se clava en mi vientre y caigo irremediablemente mientras la hoja sale de mi cuerpo, como si acabara de cortar manteca y, aunque trato de mantenerme en el aire gracias a las alas, para seguir ayudando a Abbadon a acabar con esa zorra, no tengo la fuerza suficiente, que flaquea por momentos mientras siento un hormigueo en todo el cuerpo. 


    Ya he sentido esto antes, todas las palpitaciones concentradas en la herida, un frío que hiela y se entremezcla con un calor que abrasa las entrañas, una sensación de lo más curiosa. Pero no tengo miedo. Azrael me necesita y sé que no me dejará morir. 


    Abbadon me coge al vuelo para que no me golpee con el suelo al ver que mis alas fallan y no me mantienen a flote, nunca mejor dicho. Es entonces cuando noto como su mano tapona la herida, tratando de contener esa sangre que se derrama por momento, impregnándolo todo a su paso. 


    Aparto su mano, no hay tiempo que perder, si dejamos que Lilith se escape, no nos lo vamos a perdonar en la vida, ninguno de los dos. Lo miro y sonrío para que sepa que, dentro de lo que ocurre, estoy bien. 


    —Mata a esa zorra. 


    —No pienso dejarte así. 


    —Azrael no me dejará morir, tenemos asuntos pendientes, así que átala a la noria y húndela en el Támesis con ella inmovilizada. 


    Lo veo que asiente y, antes de partir para culminar nuestra idea, grita el nombre de Azrael. Al principio no aparece, pero después lo veo acercarse haciendo una especie de baile triunfal. Parece más bien que Michael Jackson se ha metido en la piel de la parca y está grabando el videoclip de Thriller. 


    Mientras se acerca, a cámara lenta, o eso me parece, Abbadon está atando con una especie de cadena gruesa, la típica del ancla de un transatlántico y esta, que no tiene brazos para seguir peleando con Abbadon, por lo que acabo de comprobar, simplemente trata de defenderse dando patadas e intentando alzar el vuelo, pero el líder de los Kazoos se lo impide. 


    Una vez inmovilizada, Abbadon empuja desde la base la noria, que se mueve ligeramente, pero no acaba de ceder. Es entonces cuando, me levanto como puedo, mientras me flaquean las fuerzas y siento que el suelo se abre para engullirme y me coloco a su lado, empujando la noria con él. 


    —¡¿Qué coño haces, Dina?!


    —Ayudarte, ¿no lo ves?


    —Pero tu herida… —señala a mi vientre, de donde la sangre, por el esfuerzo, brota sin tregua, como si de una cascada se tratase. 


    —No importa. Un Kazoo debe cumplir su misión hasta sus máximas consecuencias. Venga, un último esfuerzo. 


    Y ambos, al unísono, empujamos como si nos fuera la vida en ello, haciendo que la noria ceda y caiga al río Támesis, con Lilith atada a ella. El golpe levanta una ola que cae sobre nosotros como si se nos cayera el cielo en los hombros. 


    Ahora, a sabiendas que ya he cumplido mi misión, caigo rendida al suelo, y no únicamente por el cansancio, sino porque la vista se me nubla por momentos y todo da demasiadas vueltas. 


    Noto que alguien me coge antes de caer al suelo, me imagino que habrá sido Abbadon. Sé que grita mi nombre antes de llamar a Azrael, que parece haber llegado a la posición en la cual nos encontramos y toca mi frente. 


    —Siempre haciéndote la heroína. Al final vas a tener que hacerte un traje para unirte a Los Vengadores. En fin, vamos a curarte esa herida, que aún no es tu hora. Pero que sepas que es la última vez. Te salva que tenemos un trato, pero estoy harto de hacerte de enfermera cuando te viene en gana. 


    No puedo moverme, ni siquiera abrir los ojos, pero sigo aquí, lo sé porque escucho refunfuñar a Azrael, cada una de las palabras que salen de su boca. Sé que no va a dejarme morir, porque tengo que pagarle ciertos favores, pero no estaría mal poder descansar por fin, poder reunirme con Samael, ahora que él se ha marchado.


    Pero me imagino que no es el momento, porque siento una mano helada en mi herida y cómo penetra en mi interior una especie de ácido que me quema las venas y me retuerce el alma, doblándose una y otra vez sobre sí misma. Grito en mi interior, porque ese sonido no llega a traspasar mis labios mientras maldigo por el terrorífico dolor que estoy sintiendo en mis entrañas.


    —Abre los ojos, Bella Durmiente, que esto no es un spa donde quedarte dormida mientras te tocan. Hoy es el solsticio de invierno y ambos me debéis ciertas cosas. Los favores se pagan siempre, no lo olvidéis, la muerte no lo hará. 


    Abro los ojos y me encuentro el hermoso, aunque algo maquiavélico, rostro de Azrael, que me sonríe y tiende la mano para que me levante, como si acaso solo me hubiese acostado por un momento y no hubiese estado a punto de morir. 


    Abbadon, sin dejar siquiera que me levante, corre a abrazarme con una ternura impropia, no solo de un líder Kazoo, sino de un hombre con un carácter tan rancio y duro como el que tiene, algo que me sorprende. 


    —Qué escena más tierna. Padre e hija fundiéndose en un abrazo. Se me van a caer los ojos de las cuencas de la emoción. Habéis peleado bien. Si es que ya se sabe, de tal palo, tal astilla. 


    Me quedo mirando a Azrael sin entender una sola palabra de lo que está diciendo. Me aparto por un segundo de Abbadon y encaro a la parca. Necesito que me aclare ese comentario, porque me ha dejado descolocada por completo. 


    —¿Qué es lo que acabas de decir, Azrael?


    —Ah, ¿no te lo había comentado? Se me habrá olvidado. ¡Qué cabeza la mía! Dina, te presento a Abbadon, tu padre.
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    (…) Todos tenemos un secreto guardado bajo llave


    en el ático de nuestra alma (…)


    Carlos Ruiz Zafón


     


     


     


    Joder, solo yo tenía el derecho de decirle a Dina que era mi hija y al sinvergüenza de Azrael le ha faltado tiempo para contárselo. La miro a los ojos, pero ella solo mira a la parca, sin entender lo que acaba de escuchar. Me muerdo la lengua y mi cuerpo se tensa. No sé cómo va a reaccionar. 


    —¿Qué es lo que acabas de decir, Azrael?


    —Ah, ¿no te lo había comentado? Se me habrá olvidado. ¡Qué cabeza la mía! Dina, te presento a Abbadon, tu padre. 


    Es entonces cuando mi hija me mira a mí, directamente a los ojos, con esa mirada acusatoria que me mata. Trago saliva sonoramente. Llegó el momento de la verdad. Me aclaro la garganta y aprieto los puños antes de confesarlo todo, ahora que ambos impedimentos han muerto. 


    —Siento no habértelo dicho antes. Yo estoy tan sorprendido como tú. Me lo dijo el mismo Azrael no hace mucho, cuando a cambio de cumplir algo que él pedía, le supliqué que me devolviera a mi hija fallecida. El muy villano ya sabía que eras tú, así que no tuvo que ofrecerme nada, no tuvo que traerte de vuelta, puesto que ya estabas aquí. 


    —¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Por qué no me lo dijiste cuando te enteraste? 


    —Pensé que nuestros enemigos podrían utilizar esa información para dañarte a ti para hacerme daño a mí. No quería exponerte de esa manera y decidí que te lo diría cuando Mia y Lilith estuvieran bajo tierra y no estuvieras en peligro. 


    —¿Y tú cómo has podido hacerme eso, rata inmunda? —Dina se dirige ahora a Azrael. 


    Pero cuando este va a responderle, un cuerpo alado sale despedido del agua hacia arriba antes de aterrizar en el suelo y correr en nuestra dirección. Es Lilith y está más que cabreada. ¿Qué hay que hacer para matar a esa zorra?


    Veo a Azrael acariciarse el pelo sin saber bien qué hacer, para llegar a la barbilla y fregarla con el pulgar. Me pongo en guardia al instante, a sabiendas que me tocará buscar un plan b para acabar con ese molesto ser. 


    Pero la parca se me adelanta mientras mira a mi hija y extiende su mano en la posición exacta para enganchar a Lilith del cuello y partírselo en un movimiento limpio sin apenas hacer fuerza antes de dejarla caer en el suelo y mirarse las uñas para restarle importancia. 


    —Desde luego, ¿es que ya no se puede charlar tranquilamente sin que tenga que interrumpirte cada dos por tres un moscardón? ¿Por dónde íbamos?


    Dina y yo miramos el cuerpo sin vida de Lilith con la boca abierta. Hemos estado peleando horas, siendo heridos y dejándonos la fuerza y la piel para que llegue ahora la parca y con una facilidad pasmosa, le rompa el cuello como quien parte una minúscula ramita. 


    —Bueno, como iba diciendo, —prosigue la parca como si nada hubiese pasado— he creído que debíais saberlo, porque me considero una persona generosa, y ya que hoy es el solsticio de invierno, un día tan especial para algunos, en el cual cumplir promesas que un día se hicieron, quería ofreceros este presente. 


    Sé que debo cumplir mi parte del trato y el comentario me ha llegado como un dardo envenenado. Está claro que iba dirigido a mí, sobre todo porque él y yo tenemos un trato y debo abrir las puertas del infierno en consecuencia. 


    —¿Alguna revelación más que nos quieras hacer, Azrael, o vas a marcharte ya después de soltar semejante bomba sin dejar que yo mismo lo hubiese hecho? —pregunto muy asqueado. 


    Os dejaré unos minutos para que podáis presentaros debidamente, pero no me iré lejos, en unos minutos se hará de noche y necesito que tú y yo demos un paseo. Mira a Dina y esta le devuelve la mirada sin entender nada, pero yo sí que lo he entendido, muy clarito. 


    La parca se marcha y nos deja algo de intimidad. Mi hija todavía sigue en shock, aunque ahora curada de su herida mortal y se levanta para avanzar hasta el cuerpo sin vida de Lilith, al que coge, no sin esfuerzo, y lanza al fondo del Támesis dejando ir con ella la rabia que todavía albergaba en su cuerpo. 


    Me acerco a ella y espero a que diga algo, dándole tiempo para procesarlo. Se hace el silencio mientras miramos al horizonte, y entonces ella grita, grita a pleno pulmón, porque necesita sacar toda la rabia que la consume. 


    —No esperes que pueda digerir esto en cinco minutos. 


    —Lo entiendo, tómate tu tiempo. 


    —Pero no lo entiendo, tú dijiste que tu hija había muerto. 


    —Eso pensé. Cuando Samael se llevó tu cuerpo con una daga a punto de clavarse en tu cuello, pensé que era el final. Estaba seguro de que estabas muerta. Jamás pensé que… Pedí a Azrael que te devolviera a la vida, a mi vida, lo que no sabía es que no tendría que mover un pelo para conseguir lo que deseaba. 


    —La muerte siempre juega sus mejores cartas. 


    —Siempre gana la partida, Abbadon. 


    —Siempre —me dice y yo solo tengo ganas de abrazarla, realmente lo necesito. Pero sé que no puedo pedirle nada, debo ser paciente si quiero que al menos, en algún momento, tener una relación de familia con ella. 


    —¿Podría pedirte algo?


    —Dime, ¿qué necesitas?


    —¿Podrías darme un abrazo?


    Se queda un momento pensativa, en silencio, mientras vuelve a mirar el horizonte. No sé que va a responder, pero estoy rogando a Luther para que diga que sí, porque sé que explotaría de felicidad por las sensaciones que me transmitiría ese simple roce sabiendo ahora quién es. 


    Se gira y rodea mi cuello con sus brazos, presionando lo justo, pero para mí son caricias de vida entrando por cada uno de mis poros. Cierro los ojos y disfruto de esas sensaciones. Es como tocar el cielo con la punta de los dedos. 


    —Gracias —susurro en su oído—. Llevo demasiado tiempo sin estar en paz y en cuanto he sentido el calor de tu abrazo, he sentido esa chispa de vida que llevaba tiempo sin sentir. 


    —De nada. Lo iremos procesando poco a poco y ya veremos qué es lo que hacemos con todo esto, ¿te parece?


    —Sí, me parece bien. 


    Nos quedamos así un rato más, mientras mis brazos se aferran a su cintura, deseando que ese abrazo no se rompa jamás, para poder vivir lo que me queda de existencia viviendo todos estos sentimientos y emociones a flor de piel, pero Dina rompe el abrazo. 


    —Creo que Azrael te espera, deberías ir con él. A la muerte no le gusta esperar demasiado —sonrío sin ganas y me separo de ella. 


    Sé qué es lo que quiere la parca de mí y la verdad es que no quiero abrir las puertas del infierno, pero hoy es el día indicado, el solsticio de invierno ha llegado y con él la promesa que debo cumplir. 


    Asiento y me despido momentáneamente de mi hija antes de caminar en dirección a Azrael, que espera pacientemente sentado en uno de los bancos que hay en la calle peatonal. Quiero saber cómo están mis guerreros y si alguno ha sufrido algún daño a causa de los transeúntes enloquecidos por Lilith. 


    —Abbadon, ha llegado el momento. Debemos ir al lugar indicado y debes abrir las puertas del infierno, pero antes, te daré unos minutos para despedirte de uno de tus guerreros. 


    —¿Qué es lo que ha ocurrido?


    —Los que aquí se encuentran están bien, no han sufrido daño alguno, los siervos de la diosa de la fidelidad no son muy astutos en la pelea, pero otro de tus Kazoos ha caído, uno que no se encontraba en esta batalla. 


    —¿Hugh?


    —Dame tu mano.


    Le entrego mi mano a Azrael y, en un abrir y cerrar de ojos, aparecemos en la sede de los Kazoos, que está envuelta en llamas. Quiero correr dentro y ayudar a Hugh, pero la parca me detiene. 


    —No, Abbadon. Era su momento. Ya no puedes hacer nada por él. Lo siento. 


    —No es justo, se merece una buena vida con Leirah, no acabar así. 


    —¿Quieres saber lo que pasó?


    —Me encantaría. 


    —Lilith fue al bar de Leirah, se metió en su cabeza, como hizo con el resto de los transeúntes en London Eye. Cuando se quedó a solas con Hugh, Lilith la obligó a quemar la casa con ambos dentro. Ambos se han ido juntos, quizá no de la manera que les hubiese gustado, pero juntos a fin y al cabo. 


    —Joder…


    —Antes de que abramos el melón, y con melón me refiero al infierno, te voy a conceder un regalo, ya que fui un poco travieso en lo que a Dina se refiere, y me aproveché de ti. Te voy a conceder un regalo. Voy a dejar que te despidas de tu guerrero antes de se marche del todo. 


    —Te lo agradezco —le digo. La verdad es que no me esperaba un bonito gesto por su parte. 


    Chasquea los dedos y su rostro cambia, haciéndome ver en su cuerpo la cara de Hugh. Parece ojeroso, pero sonríe. No sé qué decir, no me parece real, no me parece él, así que dejo que sea quien tome la iniciativa. 


    —Hola jefe, siento que las cosas no hayan salido como los dos queríamos, pero quiero que sepas que estoy bien y feliz con mi princesa, y eso es lo que cuenta. No te culpo de nada, a ella tampoco. Solo espero que todo salga bien y localicemos el mapa y la llave, que para eso hemos sido elegidos. Cuídate mucho Abbadon y sé feliz. Adiós, amigo. Dales un abrazo fuerte a todos. 


    —Claro que sí, amigo. Eres un gran guerrero y ha sido un verdadero honor que formaras parte de mi equipo. Sé feliz con tu amada y descansa en paz, pues buen trabajo has hecho en la Tierra, tienes que estar muy orgulloso. Les daré el mensaje a los demás y me guardaré el mío en el fondo de mi corazón. Buen viaje, Hugh. 


    Dicho esto, el rostro de Hugh se desvanece y aparece de nuevo el de Azrael, que me sonríe apesadumbrado. Parece que después de todo, también la muerte tiene corazón y se enternece con estos momentos. 


    —Bueno, ya he cumplido mi parte del trato y te he dado este regalo. 


    —No quiero ser desagradecido, pero sabes que hubiese preferido hablar con mi mujer. 


    —Uno debe agradecer lo que se le da y no pedir más de lo que puede ofrecer. 


    —Entiendo. 


    —Bueno, pues ahora toca que tú me des lo que me ofreciste. Quiero que me lleves al punto exacto de las puertas del infierno y que las abras para mí. Después, serás libre de hacer lo que desees, pero primero cumple tu palabra. 


    —Está bien, lo haré. 


    —Dime el lugar y nos llevaré a él enseguida. Ya casi es medianoche, si nos pasamos de las doce, habremos perdido la oportunidad y tendré que matar a tu hija como pago. 


    —Debemos ir a Kyoto Gardens en Holland Park, detrás de la cascada principal. Y no se te ocurra tocarle un pelo a Dina. 


    —Un pelo no sé, pero nos la vamos a llevar de seguro por si me la cuelas, así que vamos —me coge del brazo y volvemos a la zona donde hace un momento dejé solos a mi hija y a todos mis guerreros.


    Ella ayuda a los demás, al igual que Zenda, curando las heridas y rasgando sus propias vestiduras para taponar zonas que se van desangrando poco a poco del cuerpo ajeno o del propio. 


    Me acerco a ellos y reviso que todo mi equipo está bien. Estrecho las manos de mis compañeros y abrazo a las chicas. Han dado lo mejor de ellos mismos. Son los mejores y estoy muy orgulloso de mis guerreros. 


    Azrael espera paciente y entonces me acerco a Dina, que está al lado de Zack, vendado una fea herida que tiene en el hombro. Parece que le han dado un machetazo y le ha cortado hasta el músculo. Espero que pueda recuperarse bien. 


    —Naia, tenemos que ir a un sitio con Azrael. Requiere la presencia de ambos. ¿Nos acompañas?


    Mi hija mira recelosa a la parca sin saber realmente dónde va ni a qué, pero cuando me mira a mí y asiento haciéndola sentir segura, toma mi mano y ambos caminamos hasta la posición de Azrael. 


    —Dadme las manos —lo hacemos y pronto nos encontramos en Holland Park, en Kyoto Gardens. 


    No me puedo creer que vaya a hacer esto, sobre todo porque juré que jamás lo haría, pero las promesas están para romperse y, aunque sé que Luther se cabreará mucho, en especial conmigo, tengo la esperanza de que me perdone. 


    —Dina, sé que apenas nos conocemos y que acabamos de saber ambos lo que somos, pero quiero que sepas que no voy a rendirme, que voy a luchar por ti, por conocerte cada día y que tú me conozcas y, al final, espero poder tener una relación estrecha contigo de padre e hija. Tendré paciencia y rezaré para que algún día ocurra. 


    Mi hija besa mi mejilla con una ligera sonrisa en los labios, esa que se apaga en sus ojos. Sé que, aunque Lilith y Mia ya no estén, le pasa algo más, la venganza no ha apagado lo que en su interior ardía. 


    —¿Qué te pasa, hija?


    —Yo y Samael tuvimos algo en el Edén, bueno, parece ser que me casé con él, aunque no lo recuerdo. Siento algo por él, muy fuerte, pero ahora no está. 


    —Sabes, él fue quien te cogió cuando eras un bebé y te apartó de mí, marchándose contigo y un cuchillo acercándose peligrosamente a tu garganta, pero no lo hizo. Él te salvó la vida y por ello estoy en deuda con él para toda la vida. Salvó a mi razón de existir y, si con mi vida pudiera salvar la suya, lo haría sin pensarlo. 


    —Él es un ser bondadoso y se merece todo lo bueno que pueda pasarle y eso no soy yo. 


    —No digas tonterías, tú eres el mejor regalo del cielo que alguien podría tener. 


    —Eso no es cierto. 


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque yo fui quien lo mató —la miro sin entender realmente lo que está diciendo, con la boca abierta.


    —Bueno, no te fustigues por eso. Las cosas siempre ocurren por algo, es el destino. Estoy seguro de que era su momento y que, cuando sea el tuyo, dentro de miles de años, volveréis a encontraros —le digo cuando consigo salir del momento de estupefacción. 


    —Eso espero. 


    —A ver, no me malinterpretéis, adoro las charlas en familia y todo eso. El amor, el vivieron felices y comieron perdices, el oca a oca, me lo tiro porque me provoca, y todas esas gilipolleces, pero tenemos cosas que hacer y estoy empezando a vomitar bolas de mierda de unicornios barnizadas con purpurina —dice Azrael, rompiendo el momento. 


    —Desde luego, parca, eres una corta rollos de cuidado —suelta Dina.


    —Lo sé, me dieron la insignia de boy scout y todo por romper la magia y joder al prójimo. Soy experto. También la de ayudar al samaritano, a morir —nos guiña el ojo con esa última palabra.


    —Me lo creo —respondo. 


    —Bueno, basta de cháchara, vámonos. La medianoche llega y hay que hacer esto cuanto antes. Abbadon, ¿cuál es la cascada a la que debemos acceder?


    —Es aquella —señalo a la parca. 


    Caminamos en dirección de la cascada hasta colocarnos frente a ella. Veo el rostro de mi hija y sé que no entiende nada. Está aguantándose las ganas de preguntar de qué va todo esto, se lo noto. 


    —Adelante Abbadon, haz lo que hemos venido a hacer —me apura Azrael. 


    —¿De qué va todo esto? —por fin pregunta mi hija. 


    —Abbadon va a abrir las puertas del infierno —dice la parca despreocupadamente. 


    —¡Quééééé! —grita Dina, sin poder creerse lo que escuchan sus ojos. 


    —Lo siento mucho, cariño. Prometí que si me devolvían a mi hija, abriría las puertas del infierno y, simplemente, estoy cumpliendo con mi promesa, con mi pago. 


    —Pero te engañaron. No puedes abrir el infierno. ¿Tú sabes lo que desatarías en la Tierra?


    —Lo sé bien, pero creo que ha llegado el momento en el que Luther y Mithrael tomen las armas y acaben con esta batalla milenaria. Llevo aquí siglos en busca del mapa y la llave para abrir el Edén, pero lo que Luther no sabía es que Belle me había cedido a mí la llave, aunque Mithrael me la hubiese arrebatado al desterrarme. 


    —¿Cómo? Santo cielo, ¿por qué no me has contado esto antes?


    —Te lo cuento ahora porque sé que eres mi hija y no me traicionarías, antes no podía fiarme de nadie. Vine aquí con una misión, encontrar el mapa o la llave o ambos, pero he fracasado. Lo único que puedo hacer ya en este mundo para cambiar las cosas es abrir las puertas para que Luther acabe el trabajo que yo no he podido hacer. 


    —En eso te equivocas. Has tenido todo este tiempo el mapa más cerca de lo que te creías y ni siquiera eras consciente de ello. Abbadon, yo soy el mapa. 


    —¡¿Cómo?!


    —Ahora que sabes quién soy, ¿me entregarás a Luther?


    —Por supuesto que no, nadie debe saber nunca que tú eres el mapa. 


    —Entonces ambos sabemos un secreto del otro. Deberemos cubrirnos mutuamente para no perecer. 


    —Eso quiere decir que nunca has sido de los nuestros. Te has reído de nosotros, te has reído de mí. 


    —Siempre he sido una Bash, pero si superé la prueba Kazoo es porque odio a Mithrael tanto como vosotros. No soy una Bash pura, pero tampoco una Kazoo, no soy de ningún bando, soy de mi bando. Quien quiera seguirme será bienvenido, quien no, que se aparte de mi camino. 


    —Entiendo. 


    —El teatro de papi e hija comparten intimidades es muy inspirador y las confesiones a lo culebrón son dignas de la mejor de las escenas de capítulo de sobremesa, pero estoy bastante harto de esperar. Ya he esperado demasiado y quiero que la demora se acabe ya. ¿Podemos abrir ya las puertas? El sol casi va a salir y me aburro. 


    —Está bien —le digo a la muerte y me acerco a la cascada. 


    —No lo hagas papá, por favor —me dice Dina y ese papá hace que me dé un vuelco el corazón. 


    —Lo siento, pequeña —y sé que no puedo decir nada más. 


    Escalo las pocas rocas que hay antes de acceder a la entrada de la cascada y recorrer un largo pasillo hasta llegar al final. Saco mi catana, que se encuentra enfundada a mi espalda, y me hago un corte limpio en la palma de la mano.


    La sangre empieza a brotar y la coloco en la pared del fondo cerrando los ojos y repitiendo el mantra en mi cabeza. Noto que la roca deja de ser roca y que se convierte en una especie de túnel cubierto por humo y fuego. 


    Salgo de la cascada y me coloco al lado de mi hija y de la parca. No sé lo que va a suceder, nunca he abierto las puertas del infierno, pero de lo que estoy seguro es de que no van a salir mariposas y libélulas. 


    La cascada se convierte entonces en lava, que cae inundando el pequeño lago y el calor que nos rodea empieza a ser insoportable. Miro a Dina antes de colocarme frente a ella, si ocurre algo, no quiero que le ocurra nada, la protegeré con mi vida. 


    De la cueva empieza a salir un ruido ensordecedor que se combina a la perfección con el suelo, que vibra inestable, como si estuviera a punto de pasar frente a nosotros una estampida. 


    —¡Cómo has podido hacerlo! —me recrimina Dina. 


    —He hecho lo que tenía que hacer. 


    —Siempre se puede elegir


    —Gracias por tus servicios —dice Azrael guiñándome el ojo—. Y ahora si me disculpáis, tengo cosas que hacer. 


    Veo que Azrael entra en la cueva y me imagino que en el infierno mientras que yo, junto a mi hija, me encamino a la salida del jardín y del Holland Park, pero algo nos interrumpe cuando estábamos a punto de traspasar la salida. 


    Un lluvia de ceniza se cierne sobre nosotros. Cubro a mi hija con mi chaqueta y llamo a Kleton para que venga a recogerla. No quiero cuando esté aquí cuando se desate el verdadero infierno en la Tierra. 


    —Dime, jefe. 


    —Necesito que vengas a Holland Park y te lleves de aquí a Naia. Las puertas del infierno se han abierto. Hay que estar alerta. Ha llegado el momento, avisa a todos, que estén preparados. 


    —Está bien, lo único que, no puedo ir porque, bueno, Samantha y yo tenemos problemas, pero mandaré a Zack a que la recoja. 


    —Pero, ¿no está bastante malherido?


    —Está mucho mejor y estoy seguro de que a él le apetecerá más verla y rescatarla de las fauces del infierno. 


    —Quien sea, pero que venga ¡ya!


    —Bien, llegará en breve. Hasta luego. 


    —Hasta luego, Kleton. 


    Cuelgo el teléfono y mi hija me mira sin saber por qué he hecho lo que he hecho, pero yo lo sé muy bien. Las cosas se van a poner feas y no quiero que ella esté aquí y, sobre todo, ponerla en peligro. 


    Los temblores cada vez son más fuertes y Dina me mira un poco asustada. Sé que no aprueba lo que he hecho, ni yo mismo lo apruebo, Tomo su mano mientras retiro ceniza de mis ojos y pestañas. 


    —Siento mucho todo esto, cariño, siento no haber sido el padre que querías haber tenido desde pequeña y siento no habértelo dicho antes. Ya sé que el pasado no puede cambiarse y que quizá no te busqué con demasiado ahínco, pero quiero que sepas que no he querido a nadie nunca como te he querido a ti y a tu madre y lucharé con uñas y dientes lo que me queda de existencia para que te sientas orgullosa de mí, para que al final del camino sientas que tienes y has recuperado a tu padre y para conseguir llenar de felicidad cada uno de tus días. 


    La lluvia de ceniza se entremezcla con las lágrimas que corren por sus mejillas, pues ahora que me está mirando a los ojos, las motas grises vuelven a caer en su piel. Las retiro con ternura y con todo mi cariño con los dedos y sonrío para que sienta todo lo que siento yo en este preciso instante. 


    —Estoy muy orgulloso de ti, Dina. Eres todo lo que unos padres pueden esperar de su hija, y estoy seguro de que tu madre, allá donde esté, sonríe por ver en la magnífica mujer en la que te has convertido. Te quiero, Dina. 


    La moto de Zack aparece frente a nosotros. Se quita el casco y se aproxima. Él y mi hija se quedan petrificados por un instante, mirándose a los ojos y sé que están destinados a estar juntos. Siento esa conexión por cada poro de su piel y como se ilumina el mundo cuando ambos conectan con la mirada. 


    Espero que siempre la proteja y la haga feliz, porque se merecen una historia de amor juntos. Ambos lo han pasado muy mal y creo que es justo que sean felices, tanto como me hubiese gustado a mí con mi mujer. 


    Cuando estamos frente a frente lo miro serio. Él sabe que las cosas no pintan bien, al igual que yo, así que, simplemente extiende su mano en dirección a Dina y con la otra le entrega el casco. 


    —¿Nos vamos? —le dice Zack.


    —¿Solo nosotros dos?


    —Sí, yo voy a quedarme un poco más. Es mi deber como líder de los Kazoos recibir al padre del infierno. 


    —Está bien, pero antes tengo que pedirle un favor a mi padre. 


    —¿Qué padre? —pregunta Zack. 


    —Zack, yo soy el padre de Dina. 


    —¿Cómo?


    —Es algo largo de explicar. Será mejor que lo haga Dina cuando esté preparada. 


    —Está bien —responde Zack.


    —¿Qué es lo que quieres pedirme? —pregunto a mi hija, más que intrigado. 


    —Zack, ¿nos dejas un momento? —le pide Dina. 


    —No hay problema —se aleja un poco, dejando caer la mano. 


    Zack se aleja y Dina toma mi mano para separarnos un poco de la salida. Apenas se ve un par de metros frente a nosotros. La lluvia de ceniza lo está inundando todo, haciendo incluso que nos cueste respirar. 


    —¿Qué necesitas que haga por ti?


    —Harías cualquier cosa por mí, ¿verdad?


    —Lo que me pidas. Las cosas van a cambiar, a partir de ahora puedes contar conmigo para todo. Soy tu padre. 


    —Vale. Ya sabes que han pasado muchas cosas estos últimos días y lo de Samael me ha destrozado por dentro. No puedo ni quiero volver así, me carcome por dentro y al final voy a volverme loca. 


    —Te entiendo, debe ser difícil, sobre todo el hecho de que hayas sido la mano ejecutora. 


    —Iba a pedirle esto a Azrael, pero siendo tú un original, espero que también puedas ayudarme. 


    —Claro que sí. 


    —Quiero que borres mis recuerdos de Samael. No quiero sentir este dolor, no quiero que se me retuerza por dentro, como espinas que rasgan mi alma. No puedo más. Intento aparentar que soy fuerte y que lo he superado o que, al menos, no me importa tanto, pero no es así. Necesito que me hagas olvidar, pero solo los momentos que vivimos juntos desde que descendimos. 


    —Como si nunca lo hubiera hecho, como si no hubiese pisado la Tierra ni haberse cruzado en tu camino, ¿no?


    —Exacto. 


    —¿Puedes hacerlo?


    —Sí. Ya lo hice con Onix al perdonarle la vida. Voy a hacerte olvidar, mi niña. Túmbate en el suelo por favor. 


    Dina lo hace y yo me arrodillo a su lado. Necesito que esté cómoda. No es doloroso, pero puede desmayarse si todo algún botón en su cabeza mientras hurgo en su interior. Es hora de empezar. Vamos allá.


    Coloco mi mano en su frente y cierro los ojos, para que el poder que reside en mi interior, fluya, recorriendo mi mano hasta llegar a su mente, viajando por cada uno de los recovecos de su memoria y seleccionando aquellos momentos que quiere olvidar. 


    Lo hago a conciencia, es mi hija y no pienso hacer una chapuza. No quiero que sufra lo más mínimo, y menos por un Bash. Conozco la historia de Belle y no quiero que mi hija sea una mujer atormentada, amargada, destruida, infeliz. No consentiré que se pase eso a Dina. 


    Cuando he vaciado cada uno de los cajones de su memoria actual en los que Samael aparecía, separo mi mano de su frente y tomo una bocanada del poco aire que queda en el ambiente, que se vuelve más soportable por momentos. 


    —¿Abbadon? ¿Qué ha pasado?


    —Nada, simplemente te mareaste un poco —miento mientras la ayudo a levantarse. Ya no hay vuelta atrás. He borrado de un plumazo a Samael de su vida, incluido lo que sentía por él. ¿Habré cometido otro error?
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    (…) Cuando dos almas se desnudan,


    nunca más un adiós será realmente un adiós (…)


    David Sant


     


     


     


    Jamás pensé que las cosas hubiesen cambiado tanto en tan poco tiempo. ¿Mi padre? No me lo creía, de verdad que no me lo creía, pero la parca no puede mentir y ella es quien lo ha afirmado. 


    Miro a Abbadon e intento asumir la información, por mucho que me cueste mientras, en el otro hemisferio de mi cerebro, solo hay sitio para que Samael ronde a sus anchas y con él mi dolor por haber acabado con su vida. 


    Es como si cientos de agujas se clavaran en mi cuerpo y rasgaran la carne simplemente por diversión mientras se retuercen mis entrañas en un infierno infinito del que no puedo escapar. Quizá me lo merezca. 


    Le he estado dando muchas vueltas, porque no puedo seguir así, y he decidido que necesito acabar con todo esto, porque me está matando de culpa y dolor. No quiero vivir los años que me quedan con estos remordimientos, con este peso sobre mis hombros, con esta pesadilla en mi conciencia. 


    Abbadon ha atravesado la cascada para abrir las puertas del infierno y con ello desatar una fuerza inconmensurable que nadie, a excepción de Mithrael, va a poder parar. Pero el Edén sigue cerrado, las puertas no se abrieron cuando Samael murió, no era el lugar exacto, yo lo sé bien. 


    —Hoy es el solsticio de invierno, Azrael. 


    —Lo sé bien. 


    —Solo quería decirte que no voy a abrir las puertas del Edén, lo ha decidido. Te compensaré de otro modo por tu ayuda, pero no así. 


    —No te preocupes, has hecho exactamente lo que tenías que hacer. Las piezas del puzle están colocadas como yo quiero. Ahora solo hay que dejar que cosas fluyan como deben para que todo salva como tengo planeado. 


    —Tenías todo esto planeado, ¿verdad?


    —Por supuesto. Llevo siglos planeándolo, tengo mucho tiempo libre para pensar. 


    —¿Qué va a pasar ahora que Abbadon va a abrir el infierno?


    —Que yo bajaré a reclamar lo que es mío y tú, preciosa mía, deberás ser más fuerte que nunca y tomar el mando de tu vida y quizá la de los demás. Aquí acaba la guerra entre Kazoos y Bash y empieza la de Mithrael y Luther. 


    —¿Apoyarás a algún bando?


    —Por supuesto. 


    —¿A cuál?


    —Al mío, por supuesto. Creo que te encantaría y podrías ser mi mano derecha si quisieras. 


    —No, gracias. 


    —Bueno, piénsatelo. No he visto a nadie como tú en siglos, ni siquiera Lilith tenía lo que tú tienes. Si eres capaz de encontrarlo y explotarlo, serás invencible.


    —¿De qué hablas?


    —Olvídalo, ahora céntrate en recuperar esa estabilidad mental que tanto necesitas. Si tú no estás bien, nadie de tu alrededor lo estará —asiento. 


    —Tengo una pregunta más, Azrael. 


    —Estoy un poco harto de ser tu enciclopedia. Dime rápido, tengo prisa.


    —Tú que sabes el devenir de cada uno. ¿Matt puede recuperar la vista o es irreversible?


    — Todo aquello que ha sido creado con los dones de un dios, se puede revertir, pero no es sencillo y en eso no puedo ayudarte. A veces las soluciones, por complicadas de encontrar que parezcan, las tenemos en la palma de nuestra mano, frente a nosotros, y son más factibles de lo que crees. Tendrás que pagar un precio, pero estoy seguro de que merecerá la pena. 


    —Gracias, Azrael. 


    —Adiós, Naia. Volveremos a vernos muy pronto. 


    —No lo dudo. 


    Veo que se marcha al interior de la cueva cuando Abbadon sale de esta. Me imagino que ya habrá cumplido su cometido, aunque estoy segura de que es un error garrafal que no va a poder perdonarse jamás. 


    Abbadon se coloca a mi lado, pero antes llama para que vengan a buscarnos. El cielo se ha convertido en una oscura neblina, que nos tapona las fosas nasales y nos impide respirar con facilidad.


    Todo se ha teñido de un negro azabache que nos engulle por momentos y del cielo cae ceniza en vez de lluvia. Es, sin lugar a duda, el preludio de una guerra sin parangón, donde se decidirá el futuro de la humanidad. 


    Abbadon llama entonces mi atención, parece que quiere decirme algo. Es difícil concentrarse en lo que quiere decir, pues solo el hecho de mirarlo es todo un desafío con tanta ceniza entrando en nuestros ojos, nuestros orificios nasales y de más. 


    Mi padre, qué raro es llamarlo así, me coloca su chaqueta sobre la cabeza para evitarme, todo lo posible, que la ceniza llegue a mi cuerpo o me haga más difícil poder respirar, algo que le agradezco enormemente. 


    —Siento mucho todo esto, cariño, siento no haber sido el padre que querías haber tenido desde pequeña y siento no habértelo dicho antes. Ya sé que el pasado no puede cambiarse y que quizá no te busqué con demasiado ahínco, pero quiero que sepas que no he querido a nadie nunca como te he querido a ti y a tu madre y lucharé con uñas y dientes lo que me queda de existencia para que te sientas orgullosa de mí, para que al final del camino sientas que tienes y has recuperado a tu padre y para conseguir llenar de felicidad cada uno de tus días. 


    Y no quiero llorar por sus palabras, no quiero mostrarme débil, que sepa que sus palabras me afectan y que he deseado toda mi vida tener un padre que me diera ese cariño que siempre me había faltado. ¿Podremos olvidar el pasado? ¿Podremos sanar las heridas y recuperar el tiempo perdido? ¿Podremos fiarnos el uno del otro aun siendo de credos antagónicos?


    —Estoy muy orgulloso de ti, Dina. Eres todo lo que unos padres pueden esperar de su hija, y estoy seguro de que tu madre, allá donde esté, sonríe por ver en la magnífica mujer en la que te has convertido. Te quiero, Dina. 


    Intento contener mis emociones, que buscan explotar por cada recoveco de mi ser. Y cuando me doy cuenta, estoy llorando como una niña pequeña. Me he dado cuenta de que últimamente lloro por todo, tengo las emociones a flor de piel. 


    Y entonces llega Zack con su moto y pretende llevarme lejos de allí, pero ahora que se ha complicado todo, deberíamos irnos los tres y no solo Zack y yo. Parece que el líder de los Kazoos tiene otros planes. 


    Samael viene entonces a mi cabeza, como si quisiera recordarme nuevamente, al igual que hizo Mia en su momento, que cuando estoy cerca de la gente a la que quiero suceden cosas malas. La muerte de Samael, las heridas de Zack, la apertura del infierno… 


    Vale, puede que en esos dos últimos, no haya sido la mano ejecutora, pero habría podido evitarlo y no lo he hecho. Si cierro los ojos, Sam me mira serio, negando con la cabeza, como si me juzgara, como si confirmara mis peores temores. 


    Y entonces se me ocurre. Tomo la determinación de cortar todo esto de raíz. Necesito acabar con esta tortura, necesito olvidar todo aquello que me daña y estar, por primera vez, en paz con los demás, pero sobre todo, conmigo misma. 


    Cuando estoy a punto de pedirle a Abbadon que borre mis recuerdos relacionados con Samael, se me escapa delante de Zack que él es mi padre, algo que, por supuesto él desconocía. No es que me moleste que lo sepa, pero me hubiese gustado que fuera algo más privado. 


    —Quiero que borres mis recuerdos de Samael. No quiero sentir este dolor, no quiero que se me retuerza por dentro, como espinas que rasgan mi alma. No puedo más. Intento aparentar que soy fuerte y que lo he superado o que, al menos, no me importa tanto, pero no es así. Necesito que me hayas olvidar, pero solo los momentos que vivimos juntos desde que descendimos. 


    Mi padre acepta ayudarme y yo suelto el aire que no sabía que retenía en mis pulmones. Tenía miedo de una negativa y que los recuerdos y la imagen de Samael siguieran atormentándome de por vida.


    Me tumbo, según me indica y cierro los ojos cuando su mano se coloca sobre mi frente. Enseguida noto un calor sofocante a la altura de los ojos, que se intensifica por momentos, pero intento no pensar en el dolor que empiezo a sentir. 


    Concentro mis pensamientos en los momentos vividos con Samael para que le sea más sencillo localizarlos. Así que me centro en el momento en el que me encontré con él, cuando aún no había recuperado la memoria; la conferencia de la universidad.


    Rememoro cada uno de los momentos, incluido el del despacho, donde lo dejé desnudo en el suelo, atado y con los ojos tapados antes de deshacerme de su ropa en una de las papeleras de la zona. 


    Recuerdo también el día que me presentó a su águila, la que lleva mi nombre y que me ofreció como regalo. Nuestras peleas, las dudas de mi corazón, nuestros momentos íntimos, todo. 


    Tantos recuerdos que me abruman y me dejan exhausta. Algunos son preciosos y me emocionan, otros son más tristes y me apena haberlos vivido. Y entonces llego al peor recuerdo de todos. 


    Estoy a punto de acabar con la vida de Mia y Samael se coloca entre mis sais y mi contrincante, haciendo que las hojas envenenadas se claven en su cuerpo y no en el de ella. Joder… me duele tanto recordarlo. 


    Si no hubiese bañado en veneno las hojas aquel día para Mia, quizá aún estaría vivo. 


    No dejo de rememorar nuestros momentos, pero cada vez que busco uno, solo encuentro un espacio vacío, como si se tratara de un agujero negro, pues parece que Abbadon ya los ha borrado. 


    Apenas quedan ya restos de lo que vivimos juntos en la Tierra y cuando vuelvo al último recuerdo, donde acabo con su vida, veo como se desmenuza por momentos, como si se tratara de un escenario que se viene abajo y solo quedo yo, en medio de una oscuridad absoluta, hasta que esta también me engulle a mí. 


    Abro los ojos sin saber realmente dónde estoy. ¿Qué ha pasado? Abbadon se encuentra a mi lado y le ayuda a levantarme mientras la lluvia de ceniza todavía cubre mi rostro y mi cuerpo. 


    —¿Abbadon? ¿Qué ha pasado?


    —Nada, simplemente te mareaste un poco.


    No recuerdo haberme mareado, ni siquiera caerme al suelo, pero lo que sí recuerdo es todo lo demás y sé que de un momento a otro aparecerá Luther, saliendo de esa cascada con todos sus esbirros. 


    Zack se acerca entonces preocupado, lo sé porque lo noto en su mirada, bueno, lo poco que puedo ver, ya que la ceniza me dificulta enormemente la visión. Me toma de la mano y yo se la cojo. 


    Sé que tenemos que irnos, pero no quiero dejar aquí solo a Abbadon, por muy líder de los Kazoos que sea, quiero quedarme para luchar a su lado ahora que la cosa se va a poner fea. No pienso perder a mi padre ahora que lo he encontrado. 


    Abbadon se acerca a nuestra posición y le pide a Zack que nos vayamos ya. El suelo tiembla como nunca lo ha hecho y tengo que cogerme a los brazos de ambos para no caerme. 


    Me giro para ver como puedo la cascada. Ya no es una cascada con agua pura que resbala por ella, sino una de lava, que salpica quemándolo todo a su paso antes de reposar en lo que antes era un pequeño lago. Santo cielo… el infierno ha llegado a la Tierra. 


    —Vámonos Dina, por favor. No puedo perderte, te amo demasiado. Si tú caes, yo caigo, si tu te vas, yo me voy, y si te quedas, me quedaré contigo. 


    —¡Marchaos ya, joder! —grita mi padre al escuchar el comentario de Zack. 


    Abbadon está desesperado. No quiere vernos allí. Aparecen un par de coches, que frenan en la entrada del jardín y de estos salen Kleton, Onix y Samantha de uno, Lexy, Zenda y Max de otro. 


    Se acercan a nuestra posición con el antebrazo cubriendo su rostro a causa del fuerte viento que azota y la ceniza que se arremolina a nuestro alrededor. Están cansados y, sobre todo, tristes. 


    —Abbadon, hemos ido al castillo, pero solo hemos encontrado escombros. Alguien lo ha quemado hasta los cimientos. Hugh estaba dentro. Él ha…ha muerto —dice Lexy mientras lágrimas recorren sus mejillas. 


    —Lo sé, Azrael me lo mostró. Lilith se metió en la cabeza de Leirah y ella, que había ido de visita para ver a Hugh, quemó nuestro hogar con ellos dentro. Ambos han perdido la vida por culpa de la maldita Lilith. 


    —¡¿Qué?! ¿Leirah ha muerto? —pregunto sin poderme creer lo que estoy escuchando. 


    —Lo siento, Naia —mi padre me abraza y trato de mantenerme fuerte para que los demás no vean mi debilidad. 


    Ella era mi amiga, una buena amiga y no se merecía ese final. Me alegro de que la persona que la ha matado, junto con Hugh, haya muerto, pero eso no la devolverá a la vida. Pobre Leirah, no se lo merecía. 


    —Ella era buena amiga mía. 


    —Lo sé. 


    —¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —No he tenido tiempo y no quería ponerte peor —trata de justificarse, pero no me vale. 


    Todos nos miran y tratan de cubrir sus cuerpos mientras esperan las órdenes de su líder, pero Abbadon ha dejado de ser el líder de los Kazoos para ser un padre que solo tiene ojos para su hija y en este momento, eso es una debilidad para él. 


    No quiero que se distraiga conmigo y que eso le cueste la vida. Quizá por eso quería que me marchara y la excusa era que estaba en peligro. Pero debe saber que no soy de cristal y que, si es necesario, lo defenderé de todo lo que salga por esa cascada. 


    —Jefe, ¿qué ocurre? —pregunta Samantha.


    —He abierto las puertas del infierno. 


    —¿Cómo has conseguido la llave? —pregunta Zenda. 


    —Yo siempre fui la llave. Lo siento chicos. Nunca quise engañaros —dice Abbadon apesadumbrado. Sabe que los ha traicionado. 


    —Maldito traidor —dice Kleton. El resto simplemente calla y observa la escena. 


    Un rayo cae entonces sobre nosotros, haciendo que saltemos por los aires, golpeándonos con los troncos de los árboles. Nos levantamos como podemos. Parece que Mithrael está más que cabreado. 


    —El dios del averno ha llegado. Bienvenidos a mi infierno. ¡Arrodillaos ante mí! —nos giramos al escuchar esa voz gutural que lo envuelve todo para descubrir a Luther en su forma original con la mandíbula prieta y una serpiente enroscada al cuello.
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    (…) Alguien dijo que el olvido


    está lleno de memoria (…)


    Mario Benedetti


     


     


     


    —El dios del averno ha llegado. Bienvenidos a mi infierno. ¡Arrodillaos ante mí!


    No me ha sorprendido escuchar la voz de Luther, la esperaba desde hace bastante tiempo. Me giro encararlo y lo veo con Starla enrollada en su cuello, como era de esperar. Observo por un instante a todo mi equipo. Tienen miedo, todos menos Dina. 


    Sin duda, es hija mía y estoy muy orgulloso de ella y de su valentía. Como es mi obligación, me acerco a Luther, parece cabreado, cuando debería estar feliz por haber sido liberado. 


    —Bienvenido a la Tierra de nuevo, Luther —todos nos arrodillamos ante él. 


    —Mi querido Abbadon —me abraza y yo parezco un palo de lo rígido que estoy. No sabe que he sido yo, todo este tiempo, el que lo ha mantenido preso en esa cárcel que con tanto deseo quería liberarse. 


    —¿Cómo te sientes? —pregunta Kleton, acercándose un poco más. 


    —Mejor que nunca. Ahora sí que van a cambiar las cosas. Tenemos mucho que hacer. Localizar el mapa y la llave. Quiero abrir cuando antes el Edén y luchar por lo que es mío, por lo que siempre fue mío. Pero ahora —se acerca a cada uno de los guerreros y, cuando llega a Dina, arruga la nariz—. Hueles a Bash por todos lados. 


    —Quizá sea porque estoy infiltrada, rodeada de ellos, para poder averiguar dónde está el mapa y la llave. 


    —Ya hablaremos después de ello, ahora quiero saber quién me ha liberado para agradecerle que lo haya hecho. 


    —Ha sido Abbadon —dice Onix. Ya no es el mismo desde que lo condené al olvido por los actos que había cometido. Lo miro desaprobando lo que está haciendo y niego con la cabeza, pero no parece entender o simplemente decide ignorarme—. Él ha tenido siempre la llave para liberaros, señor, quizá haya sido un traidor, pero al final os ha liberado y eso es de valorar. Creo que lo que importa es el hecho de que esté libre en la Tierra. 


    —¿Qué es lo que está diciendo Onix, Abbadon? —me pregunta el ángel desterrado al infierno y yo simplemente aprieto los puños, pero alguien se me adelante. 


    —Onix miente, fui yo quien abrió las puertas del infierno para que salieras. Descubrí quién la tenía y se la arrebaté. Así que, como compensación, quiero algo a cambio. 


    —¿Qué es lo que deseas tú, rata Bash?


    —Quiero que le devuelvas la vista a un humano. 


    —Eso será pan comido. Lo que no entiendo es por qué me mentiría uno de mis guerreros con algo tan importante. Veamos, ven aquí a buscar tu recompensa, niña. 


    Veo como mi hija se acerca a Luther y trato de detenerla, pero el dios paraliza mis movimientos con una mirada. Aprieto la mandíbula. No quiero que le pase nada, pero mis cuerdas vocales se han paralizado también y no puedo emitir sonido alguno. 


    Y entonces ocurre. Luther tira del brazo de Dina y une su frente a la de ella, buscando saber qué es lo que ha ocurrido en realidad. No me importa lo que me pase a mí, pero no quiero que a ella le ocurra nada malo y menos por mi culpa. 


    Y lo que yo no puedo hacer, lo hace Zack. Al ver a la mujer que ama en peligro, corre en su dirección para arrancársela a Luther de los brazos, pero este, como si apartara una mosca, lo golpea y el Kazoo sale disparado hacia el lago de lava. 


    Dina mira al dios del averno a los ojos y este la desafía con la mirada, parece realmente un a batalla, aunque los demás no lo vean. Trato con todas mis fuerzas desasirme del bloqueo que tiene mi cuerpo, pero mis fuerzas no son suficientes. Estoy demasiado cansado después de la pelea con Lilith y los músculos no me responden como deberían, con un alto rendimiento. 


    —Luther, suéltame. 


    Dina sostiene la muñeca del dios, que la ha agarrado del cuello para que no se mueva mientras intenta entrar en su cabeza y ver realmente lo que ha ocurrido. Lleva demasiado tiempo para hacerlo y es algo que no entiendo. 


    —No te resistas. Déjame entrar un momento en tus recuerdos, será lo mejor para los dos, pero sobre todo para ti. 


    —Te he dicho que no. Solo yo decido quien viola mis recuerdos y no serás tú —aprieta más la mano que rodea la muñeca de Luther y la separa de su cuello. 


    Jamás había visto que nadie pudiera superar la fuerza del dios. Todos están boquiabiertos al ver la escena y, cuando Dina separa su mente de su adversario, al que no le ha permitido acceder a sus recuerdos, golpea su rostro con la mano abierta, como si se tratara de un novio que se ha sobrepasado más de la cuenta. 


    Luther se sorprende de lo que está sucediendo y se aleja de ella como si fuera la misma muerte. Ella sonríe ladina y entonces lo veo, ya no es ella, lo es en apariencia, pero en su interior se encuentra alguien más. 


    —Deja a Dina, ella solo es un peón y no merece la pena perder un segundo en hacerla desaparecer de la faz de la Tierra. Aunque ha podido contigo, ya no eres lo que antaño fuiste. Aunque hay algo que todavía mantienes, sigues siendo la vergüenza de los ángeles. 


    —Mithrael —Dina, que se ha colocado las manos en la cadera con actitud chulesca, se encara a Luther, con Mithrael hablando por ella. 


    —Mira si eres patético que hasta el líder de tus guerreros tuvo el poder de liberarte todo este tiempo y no quiso hacerlo. Es normal, nadie quiere un rey del infierno inútil como amo. 


    —Maldito —dice Luther mirándome directamente a los ojos—. Entonces era cierto…


    Y entonces vuelvo a tener pleno uso de mi cuerpo y puedo hablar y moverme de nuevo. Lo primero que hago es colocarme delante de mi hija para protegerla. Puede que no sea ella la que habla, pero sí es su cuerpo y su alma la que está aquí con nosotros. 


    Miro a Zack, que parece haber salido intacto de la lava. ¿Cómo lo habrá hecho? Lo entiendo todo cuando levanto la vista y veo a Azrael, como un niño pequeño, sentado en el borde de la cascada, mientras la lava cae sobre sus hombros, pero no lo quema, al igual que tampoco ha quemado a Zack. Me imagino que la parca ha hecho algo o quizá no es su momento. 


    Parece que está disfrutando de la escena, como si se hubiese sentado en una de las butacas de cine y solo le faltaran las palomitas para disfrutar de la película que está bien y que, me temo, solo acaba de empezar. 


    —Abbadon, me has decepcionado, jamás hubiese imaginado que te hubieses reído de mí todo este tiempo. 


    —He hecho lo que he creído que era mejor para la Tierra por encima del credo. Puede que la decisión que he tomado no sea la más acertada para lo que todos opináis, pero estoy seguro de que es la mejor para la Tierra. Sinceramente, los seres humanos están mejor sin dos dioses arrogantes y egocéntricos peleando por ver quien la tiene más grande. 


    Y lo que digo es exactamente lo que pienso, no he buscado adornar mis palabras, me he hartado de decir lo que los demás quieren escuchar, si voy a ser castigado por esto, ya no me importa que el castigo sea mayor. 


    Veo como Azrael se baja de la cascada, tirándose como si se tratara de una piscina y en un abrir y cerrar de ojos se coloca donde nos encontramos, en la retaguardia, detrás de Samantha, poniéndola nerviosa. 


    Luther se acerca a mí y me obliga a arrodillarme ante la atenta mirada de todos. Sé que quiere castigarme delante de todos como muestra de qué les pasa a los Kazoos cuando traicionan al credo y, sobre todo a su amo. 


    —Extiende tus alas, Abbadon. 


    Sabía que iba a castigarme de este modo, es lo que hubiese hecho yo. Estoy preparado. Llevan demasiado tiempo acompañándome, ayudándome en la batalla, levantándome del suelo cuando el cielo se caía sobre mis hombros. 


    Cierro los ojos y me concentro al tiempo que siento como rasgan la carne de los omoplatos y aparecen majestuosas, de un color grisáceo, algo que demuestra que ya no creo en ninguno de los dos credos, ahora solo creo en la justicia y ninguno de los dos me parece justo.


    —Arrodíllate, Abbadon. 


    Lo hago y veo como saca mi catana de su funda y mira la hoja impresionado. La tengo muy afilada, tanto que podría cortar extremidades en un solo movimiento, como si se cortara mantequilla, eso lo saben bien los brazos de Lilith. 


    —Es la hora, Abbadon —dice Luther y sé que está preparado para cortar mis preciosas alas con mi propia arma.


    Aprieto los dientes y miro a mi hija mientras niego con la cabeza y la verdad es que no sé si es ella o sigue siendo Mithrael, ocupando su cuerpo. Le sonrío para que esté tranquila y sepa que la quiero. 


    Starla baja del cuello de Luther y se acerca a Dina, la reconoce y parece alegrarse de verla, como si se conocieran desde hace tiempo. Pero parece que mi hija tiene otros planes. Coge a la serpiente del cuello y se adelanta hasta colocarse a mi altura. 


    —Si no quieres que Belle muera, suelta a mi padre —Dina saca la sais que todavía sobrevive tras la batalla con Lilith y la sostiene entre sus dedos. 


    —¿Tu padre? —pregunta Luther sin entender de qué estoy hablando. 


    No sabía que Belle era esa serpiente, pero parece que mi hija tenía esa información y la está utilizando para chantajear a Luther, lo que me confirma que el dios del Edén se ha marchado de su cuerpo y ella ha vuelto. 


    —Sí, mi padre. Sé quién es Starla, tu serpiente, Miguel me lo dijo, y también sé que la amas tanto como ella te ama a ti. Si no quieres que muera, libera a mi padre. 


    Luther sonríe maquiavélico y Dina lo desafía con la mirada. Parece que se encuentran al mismo nivel, aunque él es un original puro y ella solo un ángel convertido de un original y una humana. 


    Y entonces Starla, intentando desasirse del amarre de Dina, muerde su carne. Ella se queja, pero no la suelta, apretando más fuerte si cabe y yo, no puedo hacer nada por ayudarla, Luther me tiene inmovilizado.


    Por otra parte, mis guerreros tienen demasiado miedo como para ayudar a mi hija y Zack trata de recuperarse en el borde del lago de lo que le haya pasado, haya tomado partido la muerte o no. 


    Zenda avanza hacia la posición de Dina, mientras Max le grita a su hermana para que se aleje, pero lo ignora, quiere ayudar a su amiga. Ambas sostienen ahora a la rebelde serpiente mientras Luther mira, sin saber bien qué hacer, si cortar mis alas y perder a Starla o dejarme libre y recuperar a su amada. 


    —No, Zenda, márchate, es venenosa grita mi hija.


    —Yo no dejo tirados a los míos —contesta Zenda, apretando también el cuerpo de la serpiente entre sus dedos.


    La serpiente vuelve a morder, ahora a ambas, retorciendo su cabeza y azotándolas a ambas con su enorme cola. Zenda grita de dolor y niega con la cabeza mirando a Dina, que sigue, pese a los mordiscos, sosteniendo al reptil. 


    —¡Zendaaaa! —Max corre a auxiliar a su hermana, que ha caído a plomo al suelo mientras se sostiene la mano, que parece necrosarse a un nivel vertiginoso. 


    —Max, córtasela, solo así podrás salvarla —dice Dina mientras cae de rodillas a causa del veneno, aunque no desfallece. Parece que su mano se ha petrificado alrededor del reptil y no piensa soltarlo. 


    Dina suelta la sais y ahora sostiene a Starla con ambas manos sin romper la conexión visual con Luther. Sin duda, lo está desafiando como nadie se ha atrevido a hacerlo. Pero no quiero que siga sufriendo así.


    Miro a Max y veo que saca su hacha y hace morder a su hermana un pedazo de tronco antes de cortar su mano, que empieza a sangrar y, por un momento, parece una segunda cascada de lava. 


    Azrael, en un instante de generosidad, quema su herida para que esta se cauterice. Azrael se acerca entonces a Dina y se agacha para ponerse a su altura. No sé si se ha quedado para ver el espectáculo o porque tiene que llevarse a alguien, pero no quiero que ronde a mi hija, no quiero que se la lleve. Que me lleve a mí en su lugar. No es su momento, es el mío.


    —Azrael, vete de aquí. Ya tienes lo que querías, ¿qué más quieres?


    —Tú no decides dónde estoy o qué debo hacer, no tienes ningún poder sobre mí, Luther. Es más, puedo llevarte de nuevo al infierno con un chasquido y encerrarte para toda la eternidad, así que no me provoques. 


    —Dina, por favor, suéltala. Sé que has hecho todo lo posible, pero déjala ir. Debo pagar por mis errores, yo, no tú. Si me quieres tanto como yo te quiero a ti, suéltala. 


    Veo que poco a poco suelta el amarre y la serpiente se desliza fuera de su mano hasta llegar a la pierna de Luther y enroscarse en su pierna. Dina se sostiene la mano y me mira a los ojos asintiendo con la cabeza y es entonces cuando el dios del averno alza mi barbilla y siendo mi propia hoja cortar la carne de mi garganta. 


    Caigo al suelo a peso y mientras intento sostenerme con la mano unos segundos más, solo puedo mirar a mi hija por última vez y decirle que la quiero apenas moviendo los labios, sin emitir sonido alguno, antes de que mi rostro caiga sobre un charco de mi propia sangre.


    —¡Papááááááá! —es lo último que escucho de los labios de mi hija, y esa palabra en boca de Dina es lo más bonito que existe, el mejor recuerdo del último instante de mi vida antes de morir.
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    (…) Pocos ven lo que somos,


     pero todos ven lo que aparentamos (…)


    Nicolás Maquiavelo


     


     


     


    Maquiavelo dijo una vez que pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos. Y eso es exactamente lo que me define. Lo que ven cuando aparezco es la muerte en persona, pero yo soy mucho más que eso. 


    Pocos saben que hace miles de años que preparo todo esto, que voy colocando las piezas en este tablero llamado Tierra para ser yo, y no otro, el que gane la partida. 


    Todos nacimos de un mismo ser, el ser supremo, pero nadie se ha ganado lo que tiene. Luther no se merece el tesoro que tiene bajo sus pies y que intenta despreciar con tanto ahínco. No sabe todas las posibilidades que se pierde por darle importancia al amor por encima de todo. 


    El amor es el que me ha condenado y me condena cada día, porque cuando descubres que es lo único que no puedes controlar, el miedo se apodera de ti, eso que no puedes controlar por mucho que quieras. El único capaz de vencer a un dios.


    Por otro lado, Mithrael tiene todo lo que puede desear un dios, pero su afán de control, su egocentrismo, su creencia de que el poder lo puede todo, es su mayor debilidad. Lo que no sabe es que si disfrutara del paraíso que tiene a su alrededor en vez de obsesionarse por tenerlo todo controlado, sería muy feliz. 


    Nadie quiere lo que tiene y yo lo quiero todo. Es más, lo voy a conseguir todo. 


    Crujo mis nudillos con una sonrisa en los labios mientras traspaso las puertas que llevan al infierno, y sin duda lo disfruto, es algo que llevo esperando demasiado tiempo. Espero que Luther se lleve una grata sorpresa al verme, aunque me da que no. 


    No tardo mucho en llegar a lo que parece su trono. Me he preparado para la ocasión, poniéndome de gala. A lo largo de los siglos, muchos nombres de Kazoos caídos han aparecido en mi lista y he ido a buscarlos a todos. 


    Me he llevado, de cada uno de ellos, y de cada uno me he llevado el mismo presente, el que me he confeccionado para esta ocasión. Luther no se encuentra en su trono, pero lo veo en la barca de Caronte, sentado con sus mejores galas, esperando salir de lo que él considera, su cárcel particular. 


    Aparezco frente a él, en la otra esquina de la barca y su expresión de perplejidad es asombrosa. Sonrío ladino y me aclaro la garganta mientras repaso mi discurso, ese que llevo preparando tantos y tantos años. 


    —Hola, Luther. ¿Te gusta mi nuevo look? Creo que voy a patentarlo —me pavoneo con mi abrigo hecho con las plumas negras de sus guerreros caídos, caídos en mis garras, por supuesto. Aprieta la mandíbula, que se le marcha con una línea tosca. 


    —Maldito hijo de perra. 


    —Maldito estoy, pero mi madre no era perra, era como la tuya. 


    —¿Qué haces aquí?


    —He venido a relevarte de tus funciones como señor del inframundo. 


    —¿Quién dice que vaya a dejar de gobernar aquí?


    —Sé que esto para ti es una cárcel, pero para mí es el paraíso. He movido ficha para que pudieras salir de tu cárcel y ahora espero algo por tu parte. 


    —¿Quieres hacer un trato conmigo? ¿Tú?


    —Sí. Quiero hacer un trato. 


    —Tú dirás. 


    —Te he liberado del infierno. A cambio quiero quedarme en él como su dueño y alimentarme del dolor y de las almas que en él residen. Tú tendrás la oportunidad de tener lo que tanto ansías, la libertar, y de recuperar a la persona que amas. Todos ganamos, ¿no crees? Aunque, siempre puedo volver a cerrar las puertas del infierno y encerrarte de nuevo. Solo necesito hacer unas llamadas a los altos cargos —guiño el ojo. 


    —¿Algo más?


    —Ya sabes que siempre hay algo más. Quiero que mates a tu general, lo quiero en el infierno, a mi lado, como mi mano derecha, pero no mates a Dina, ella todavía es importante para que los planes salgan bien. 


    —No sé cómo puedo siquiera mirarte a la cara después de lo que hiciste, eres un miserable. 


    —Un miserable capaz de decidir tu destino. 


    Starla aparece por la espalda de Luther y este mira sus ojos. La serpiente, que parece entenderlo todo, asiente con la cabeza y él simplemente accede a mis peticiones. 


    Ni en mis mejores sueños hubiese imaginado que sería tan sencillo convencer al señor del infierno, pero en silencio me vanaglorio por ello. Me levanto de la barca, colocándome bien la chaqueta para echar más sal a la herida. 


    Caronte me mira mientras continua remando y puedo observar que el agua por la que flota la barca está repleta de almas atormentadas, que nos miran extendiendo sus brazos para que las ayudemos y liberemos. Serán una buena merienda. 


    Ahora, miro serio a Luther y extiendo la palma de mi mano para, con mi propia uña, rasgar la piel, haciendo que un hilo de sangre recorra mi palma. Luther, que entiende lo que estoy haciendo, extiende su mano también y hago exactamente lo mismo con la suya. 


    —Ha llegado la hora. Sellaremos este pacto con nuestra sangre. Repite conmigo. Yo, Luther, cedo de manera desinteresada el infierno al señor de la muerte a cambio de mi libertad. Además, cederé a mi mejor soldado para que haga con él lo que le plazca. 


    —Yo, Luther, cedo de manera desinteresada el infierno al señor de la muerte a cambio de mi libertad. Además, cederé a mi mejor soldado para que haga con él lo que le plazca. Y ahora repite tú, parca. Yo, Azrael, jamás interferiré con los planes del anterior señor del infierno y no ayudaré a Mithrael cuando suplique ayuda. Respetaré a cada uno de los integrantes del infierno que hayan sido premiados con un cargo y esclavizaré a aquellos que lo merezcan. 


    —Yo, Azrael, jamás interferiré con los planes del anterior señor del infierno y no ayudaré a Mithrael cuando suplique ayuda. Respetaré a cada uno de los integrantes del infierno que hayan sido premiados con un cargo y esclavizaré a aquellos que lo merezcan. Además, entregaré momentáneamente algún que otro guerrero a Luther si este lo precisara.


    —Bien.


    —Lo que no entiendo es por qué crees que Mithrael me pedirá ayuda llegado el momento. 


    —Él es como un perro, ladra mucho, pero muerde poco y llegado el momento, aullará en busca de ayuda con el rabo entre las piernas. 


    —Sobre los ayudantes para tu batalla final, me lo pensaré. No puedo perder apetitosas almas para que te midas con Mithrael para ver quién lo tiene más grande. El ejército, por supuesto. 


    —Acepto. 


    —Acepto. 


    Estrechamos nuestras manos y la sangre, que todavía recorre nuestras palmas, se une sellando así el pacto. Aún no puedo creerme que me haya resultado tan sencillo hacer que Luther me entregue en bandeja todo lo que le tiene y lo hace poderoso. 


    Como esperaba, es capaz de entregar todo lo que posee y lo hace temible simplemente por amor. No sé si envidiarlo por el gran sacrificio que hace por la persona a la que ama o festejar, bailar y hasta hacer twerking si hace falta por su estúpida decisión.


    —Y ahora, sube a tu nuevo hogar y ármate de paciencia por lo que puedas ver, la vas a necesitar. Recuerda que quiero a Abbadon, así que tendrás que acabar con él en cuanto pongas un pie en la Tierra. ¿Estamos?


    —No te puedes hacer una idea de cuánto te odio. 


    No decimos más hasta que ascendemos. No me voy a quedar en el infierno por el momento, quiero ver todo lo que ocurre con el ascenso de Luther, cómo reaccionan sus guerreros y si es capaz de acabar con la vida de su mano derecha, ese que lo ha estado traicionando durante tantos años sin que Luther se imaginara nada. 


    Mientras Luther trata de ponerse al día de lo más básico, un tal Milo se dedica a explicarme todo un poco. Él es lo más parecido a la mano derecha de Luther y, aunque trato de prestarle atención, me aburre. 


    Finalmente, decido salir y sentarme un rato en la cascada mientras observo la interesante obra de teatro que se está representando. No quiero que nadie que yo no desee muera, pero parece que las cosas se están desarrollando de un modo que no había previsto. 


    Debo salvar a Zack de las llamas, ir a cauterizar el brazo de una Kazoo y finalmente, ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Estoy deseando ver el principio de mi historia, el que me merezco y no el que me impusieron. 


    La era de Azrael está a punto de empezar y no se imaginan todo lo que tengo preparado. Que se preparen Mithrael y Luther, porque ahora seré yo el que tenga la sartén por el mango. 


    Cuando veo caer el cuerpo de Abbadon al suelo, sin vida, sé que Luther ha cumplido con su palabra. Es mi momento, es mi hora. Sé que para Dina es como si las llamas del infierno la hubiesen engullido y paralizado, y lo siento por ella, porque me cae bien, pero en mis planes no entran los sentimientos ajenos. 


    Me acerco a Abbadon mientras su hija, paralizada por el veneno de Starla, grita y suelta improperios sin parar pidiéndome que no me acerque a su padre y que si lo hago, sea para devolverle la vida, pero eso es lo que voy a hacer. 


    Beso su frente y pronto aparecemos en el infierno. Ahora ya no tengo que llevarlos frente al árbol de la justicia, Vrska (Verska), ahora puedo llevármelo a mi infierno, mío. Y eso es lo que hago. 


    En un abrir y cerrar de ojos, aparecemos en el infierno y entrego el cuerpo sin vida de Abbadon a Milo, donde reside el alma dormida de este, para que lo lleve a una de las habitaciones. 


    Cuando despierte, le explicaré cuál será ahora su labor a partir de ahora a mi lado. Es un guerrero excepcional y no hay mejor elección para acompañarme para lo que está por venir. 


    Me encamino a el que ahora es y será mi trono y, tras tomar una bocanada de aire, coloco mis posaderas en el frío cuero burdeos del que está confeccionado. Coloco mis manos apoyadas en los costados de este y sonrío satisfecho. 


    —Que empiece el juego.


     


     


     


    Continuará…
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    Bash: 


     


    —Naia — Dina 


    —Samael 


    —Kilian (Kil) — Miguel 


    —Belle 


    —Mia 


    —Raziel 


    —Mithrael (pronunciado Mizhrael) 


    —Peter 


    —Mike 


     


    Humanos: 


     


    —Matthew (Matt) 


    —Luca 


    —Leirah 


     


    Otros: 


     


    —Azrael — la parca 


    —Lilith


     


    Kazoos: 


     


    —Zackary (Zack)


    —Abbadon 


    —Kleton 


    —Luther 


    —Onix


    —Samantha (Sam) 


    —Jason 


    —Roberta


    —Lexy 


    —Max


    —Zenda 


    —Hugh
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    Jane Reyals, nacida en Barcelona en 1990. Licenciada en Filología Hispánica por la Universidad de Barcelona y con un máster en Formación de Profesorado de Educación Secundaria por la Universidad Autónoma de Barcelona. 


     


    Amante de la música, la lectura, la escritura y la pintura, siempre ha tenido predilección por esa faceta artística; la literatura, y, aunque tiene relatos eróticos breves como Servicio de Lavandería o Condenada-mente mía, novelas policiacas como En la sombra de la sospecha o comedias románticas como Apuéstate mi amor y Le socialité, ha decidido caminar por los terrenos de la ficción para presentarnos su saga Samsara, una pentalogía que no dejará a nadie indiferente.


     


    Es una escritora que viene pisando fuerte para quedarse y poder alcanzar su sueño.
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